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La Facultad de Ciencias de la Educación

P o r decreto del Superior Gobierno de la Nación de fecha Ma­
yo 30 de 1914, se ba creado en la Universidad Nacional de La 
Plata, la « Facultad de Ciencias de la E ducación», constituida 
por las secciones de Pedagogía y de Filosofía, Historia y L etras, 
que desde 1906 form aban, como anexos, parte  de la Facultad de 
Ciencias Jurídicas y Sociales. El extraordinario crecimiento alcan­
zado durante ocho años de vida fecunda, el carácter especial de 
los estudios y la función señaládole desde el prim er momento en la 
vida institucional argentina, decidió al Consejo Superior, po r iniciativa 
del doctor José N. Matienzo, Decano de la Facultad de Ciencias 
Jurídicas y Sociales, á dar realidad á un antiguo pensamiento del 
Presidente doctor Joaquín V. González, el cual era de elevar este 
núcleo de estudios á la categoría que ocupa hoy en el plan uni­
versitario.

L a  preocupación más digna del hom bre de Estado, ha dicho 
Macauíay, es la organización de la educación. Parece que, en el 
siglo XIX, todos, filósofos y gobernantes, hubiesen advertido, en 
el sistema escolar, un multiplicador de activ idades; el instrumento 
precioso del perfeccionamiento humano y el regulador incontesta­
ble de la conducta. L a  rutina y la insuficiencia inconfesas, decía el 
doctor González, Ministro de Instrucción Pública, en el discurso 
pronunciado en la sección inaugural del Congreso de la Asocia­
ción Nacional del Profesorado (2  de Enero  de 1905), han creído 
hasta ahora, que b astaba  saber para  enseñar y han sido necesa­
rios los desastres para  dem ostrar el e rro r; en la complicación 
creciente de la vida y de las ciencias y artes que la analizan y 
sostienen, la enseñanza en todas las jerarquías de los humanos 
conocimientos, es en sí misma, una ciencia de fondo y de forma 
como que penetra en los m isterios de las organizaciones y alum­
b ra  y disciplina facultades informes del niño, principios, induccio­
nes y experiencias en la edad m adura y ese inmenso laberinto de 
las demás ciencias, que por el método han de pasar á ser ali­
mento y sangre intelectual del género humano.

L a  enseñanza colectiva de la democracia, prosigue, aumenta las 
dificultades de la tarea, porque la libre é ilimitada investigación 
del sabio no puede llegar, en su forma originaria, á la conciencia
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social. E l descubrimiento desarrollado en larga gestación, ha de 
reducirse á fórmula sintética, tangible, po r obra del m aestro puesto 
en contacto con esa nebulosa que es la inteligencia de una masa 
de estudiantes cuando espera la lección teórica ó el experimento. 
E sta  admirable aptitud para  desentrañar de los grandes tratados 
las verdades elementales y transm itirlas al discípulo, no se obtie­
ne sin el cultivo intenso de la ciencia de la educación que es teo ­
ría y práctica, historia y experiencia actual y exige no sólo esa 
predisposición nativa que ha hecho decir que el «m aestro  nace y 
no se hace» sino una suma considerable de observación p erso ­
nal que puede reem plazar, sin duda, aquella exagerada cualidad 
nativa. Así es como en las últimas legislaciones comienza á to ­
mar form as una nueva facultad universitaria que habrá de echar 
raíces entre nosotros también, y es la facultad de pedagogía p ro ­
bada ya en lena, Columbia, Michigan, H arvard y con grandes y 
decisivos argum entos sostenida como sistema por el profesor Ha- 
nus en su libro A  modern School. Luego la profesión docente 
es ya y será  cada día más una profesión técnica coexistente con 
la ciencia ó arte  á que cada hom bre convoque sus aptitudes; y la 
instrucción universitaria, que necesita m aestros verdaderos, tendrá 
que convertir á cada uno de sus diplomados en un profesor téc­
nico de su materia respectiva».

L a nueva Facultad, que aspira á dar á las escuelas y colegios 
del país, un profesorado dueño de la ciencia y del método que 
hagan eficaz su acción sin com prom eter en ensayos mal orienta­
dos, el alma delicada de la juventud, ocupa dentro de la Univer­
sidad, una posición que le permite resolver sus problem as merced 
á la correlación de las enseñanzas. Sería, actualmente, imposible 
proponerse la preparación científica de todos los que deben en­
señar en los institutos de segunda enseñanza sin el concurso de 
una organización vasta y abundante que represente con sus edi­
ficios, laboratorios y museos, cien millones de pesos y un cuerpo 
de profesores consagrados por sus obras y sus años de dedica­
ción; ni con altos estipendios podría im provisarse. Las Ciencias 
de la Educación que, según el filósofo de Montpellier, coronan las 
demás ciencias, es, en este vasto campo de estudios donde encon-, 
tra rán  la savia que. ha de nutrirlas y los principios que han de 
librarla de los sofismas desequilibrantes y esterilizadores. Por o tra  
parte, esta facultad trae á sus aulas, á un pensamiento general y 
común, á los miles de estudiantes divididos y dispersos por la es­
pecialidad de sus respectivas consagraciones, á veces un tanto ab­
sorbentes é independizadoras en su profundización científica, con 
perjuicio de ese criterio común que la vida de relación en nues­
tras costum bres democráticas, eminentemente políticas, exigen de 
cada hom bre. Debaten los distintos pensamientos, se com penetran, 
se elevan para  proyectarse en un solo haz, tranquilo, depurado, 
tolerante y luminoso sobre todas las cosas.

Se ha creído, á veces, posible hacer com prender la ciencia pura 
sin dominar sus hechos, sus métodos, su espíritu. Este concepto 
falso de la enseñanza, ha m alogrado muchas capacidades incipien­
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tes cultivando un sentimiento de repugnancia hacia determ inadas 
disciplinas, perjudicial á los intereses generales. Porque no puede 
am arse sino lo que se comprende. Pero no hay individuo que no 
sea capaz de com prender un determinado grupo de ideas é insus­
ceptible á los afectos que les da vida. Por eso esta Facultad, cuyo 
más señalado fin es form ar profesores, recibe de las demás una 
cooperación que es su nervio. Por o tra  parte, la enseñanza no 
es la simple aplicación de la ciencia pura á un objeto obediente 
á las fuerzas que han de transform arlo. El educando es una 
actividad en constante evolución modificada y dirigida por una in­
finidad de fuerzas que resisten, ó estorban ó favorecen la obra del 
profesor. Hay que descubrir, entonces, las corrientes que suman 
acc iones; canalizar las energías, ver claro en el terreno del trabajo 
pa ra  conseguir el m ayor rendimiento de la operosidad didáctica. L a 
Ciencia de la Educación, pues, debe nacer de una experiencia p ro ­
pia, como de una experiencia propia nacen la Física, la Química, 
la Biología, la Sociología. Lo que nos dará  la certeza en los p ro ­
cedimientos. L a Facultad es, como sus hermanas del currículum 
universitario, un vasto laboratorio en donde se investiga la verdad, 
y en donde los jóvenes aprenden los métodos para  descubrirla, 
ejercitándolos en sus salas y aulas.

El plan de sus estudios propios, es un conjunto de materias de 
una g ran  afinidad entre sí, que se correlacionan y se completan, 
puesto que tienen todas ellas un propósito humanista, el conoci­
miento del hombre, como ser sociable; su actividad, su conduc­
ción y su meta. L a cultura que resulta, así, de este hogar es la más 
indicada para  vincular al hom bre de hoy al hom bre de m añana; pe­
n e trar en los secretos del esp íritu ; mover las fuerzas morales, en­
cender entusiasmos nobles, crear sentimientos superiores y un ideal 
de perfección. La Historia, hab lará al educador de las luchas y de 
las pasiones; de los móviles y de los esfuerzos afortunados que 
han conseguido civilizar; las L etras, de los frutos más preciados de 
esos esfuerzos por la cultura y elevación del espíritu; la Filosofía 
de los conceptos que unen todas las cosas y mancomunan los es­
fuerzos hacia un ideal de paz y grandeza; la Pedagogía, acerca de 
la m anera de conducir con felicidad á ese Olimpo de las aspira­
ciones, á la juventud, flexible á las fuerzas del medio en que nace. 
Una enseñanza en la que la integralidad es su ley, ley de equili­
brio y de tolerancia, que recibe el impulso animador que necesita, de 
profesores entregados á una especialidad científica que favorece 
el éxito profesional sin inconvenientes para una educación que as­
pira á constituir una arm onía mental en donde los predominios 
unilaterales resultarían absorbentes y desconcertadores.

Por último, la Moral, como disciplina docente, es la aliada cons­
tante de la Filosofía, de la Historia, en fin, del conjunto de estu­
dios de esta Facultad, po r ser su carácter eminentemente humano y 
ser, en toda educación, la conducta objeto principal de la enseñanza.

Si se ha creado un doctorado en Ciencias de la Educación, no 
ha sido con el vano afán de ofrecer un título más á los estudiosos; 
con él se tiene el propósito de señalar una función á los que cursa­
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ran todas las materias de su plan y realizaran prácticas especiales 
acerca de la enseñanza, que hoy corre á cargo de los que eventual­
mente han tomado una Orientación didáctica, para  adquirir en los 
puestos, la preparación que deben traer. En las escuelas normales 
superiores se dictan cursos para  el profesorado secundario, que re ­
quieren catedráticos disciplinados en grupos de m aterias de orden 
universitario y de ua  carácter filosófico, literario y pedagógico á la 
vez, combinación que no puede realizar sino una facultad organizada 
p ara  tal objeto. Por o tra  parte, el régimen escolar de la República 
exige, en la nación y en las provincias, directores de la enseñanza: 
presidentes de consejo, vocales, inspectores, administradores, rectores 
de institutos, puestos de responsabilidad en los que no pueden co rrer 
seguros hacia un propósito, quienes ignoran, dudan, ensayan, descu­
bren lo sabido, aprenden en el ejercicio del cargo. Las mejores inten­
ciones y las voluntades más tenaces han escollado así, manteniendo á 
la instrucción pública en un estado de continua instabilidad cuando no 
de zozobra, po r visión confusa ó unilateral de los fines educativos.

Los estudios para tan alto título, tienden principalmente, á p re p a ­
ra r  un espíritu para  el gobierno escolar, interpretando el ambiente 
en que vive la escuela y la escuela como una creadora de fuerzas so ­
ciales cuyos elementos juegan un papel calculable.

Acaso debiéram os extendernos acerca del significado que, para  la 
enseñanza secundaria, normal y especial, tienen los profesorados es­
peciales, es decir, aquellos que han profundizado la materia, científica 
y didácticamente, para  que la aprendan bajo su dirección, los alum­
nos. Los títulos generales que capacitan p ara  Historia y M atemática; 
p a ra  L itera tu ra  y Química, no es necesario dem ostrarlo ya, no capa­
citan p ara  nada. Desgraciadamente, las escuelas y colegios sufren y 
sufrirán por algún tiempo todavía, las consecuencias de este falso 
concepto de la aptitud profesional del magisterio. Basta la dolo- 
rosa  experiencia para  dem ostrar con qué acertado criterio la Uni­
versidad de La Plata, desde su fundación quiso, en sus títulos señalar, 
de una m anera precisa, las aptitudes del diplomado para  la enseñanza 
de una determinada asignatura.

Creación  d e  la F acultad . — Vista la Ordenanza sancionada 
p o r el H. Consejo Superior de la Universidad Nacional de L a Plata, 
con fecha 22 de Diciembre último, relativa á la creación de la F a ­
cultad de Ciencias de la Educación, y teniendo en cuenta lo d is­
puesto por el Art. 22 del Convenio de 12 de Agosto de 1905, 
aprobado  p o r la Ley N° 4699 — El Vicepresidente de la Nación 
A rgentina —  D e c re ta :

Art. I o A pruébase la Ordenanza de la referencia en los térm i­
nos siguientes:

I o L as Secciones Pedagógica y de Filosofía, H istoria y L etras 
de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales, funcionarán en lo 
sucesivo, como Facultad de Ciencias de la Educación, con autori­
dades propias, con sujeción á la L ey O rgánica y Estatutos de la 
Universidad Nacional de L a Plata.

2° El nombram iento de Decanos y Consejeros Académicos, 
se hará, la prim era vez, po r él Consejo Superior de la Universi-
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(Jad. Las vacantes que ulteriorm ente se p ro d u je re n 'e n  dichos’ 
cargos, serán llenadas en la forma establecida por la Ley y Ios- 
E statu tos.

Art. 2° Comuniqúese, publíqüese, etc. — (F d o .)  Plaza, Tom ás  
R . Cullen.

En consecuencia, el Consejo Superior de,1a-.Universidad produjo 
la siguiente resolución :

L a  Plata,y Agosto 3 de 1914.— En vista de haberse aprobado, 
po r el P. E. de la Nación, con fecha 30 de Mayo ppdo., la O rde­
nanza de creación de la nueva Facultad de Ciencias de la E duca­
ción, sancionada po r el Consejo Superior en sesión de 23 de D i­
ciem bre último, en ejercicio de la atribución conferida por el 
artículo 7° del Convenio de 12 de Agosto de 1905, aprobado por 
Ley Nacional N° 4699 de 25 de Septiem bre de 1905 y por Ley de la 
Provincia de Buenos Aires, de 29 de Septiem bre del mismo año:

Teniendo en cuenta Ja necesidad de dar inmediato cumplimiento á 
dicha O rdenanza, á fin de que la nueva Facultad inicie su funciona­
miento en el segundo sem estre del año en curso, y pueda dictar su re ­
glam ento y plan de estudios de conformidad con lo dispuesto por 
los artículos 13 y 22 del Convenio de 12 de Agosto de 1905.

En ejercicio de la facultad que le acuerda el artículo 2° de la 
O rdenanza de 30 de Mayo de 1914, que dispone la creación de la 
nueva Facultad de Ciencias de la Educación. — El Consejo Supe­
rio r de la Universidad Nacional de L a Plata — Resuelve:

1° — Nómbrase decano de la Facultad de Ciencias de la E duca­
ción por el término establecido en la segunda parte  del artículo 16 
de los Estatutos, con sujeción á lo dispuesto en el artículo 18 y á 
contar desde el 1° del corriente mes, al P rofesor don Víctor Mer­
cante; actual D irector de la Sección Pedagógica de la Facultad de 
Ciencias Jurídicas y Sociales, y Consejeros Académicos en las mis­
mas condiciones, á los Profesores señores Leopoldo H errera, Ri­
cardo Rojas, Alejandro Carbó, doctores Nicolás Roveda, Alejandro 
Korn y Ricardo Levene.

2 °— Nóm brase Secretario  de la Facultad á don Hipólito C. Za­
pata; Prosecretario  á don Arturo M arasso Rocca, con la asignación 
mensual de 300 pesos moneda nacional, y Jefe de L aboratorios, á 
don Alfredo Calcagno con la asignación mensual de 250 pesos 
moneda nacional. L a  denominación y servicios del empleado de la 
partida 4a, item 1°, inciso 5°, será de auxiliar de investigaciones 
y de administración de la Revista.

Créase el cargo de R edactor de la Revista con el sobresueldo 
mensual de $ 100 moneda nacional, y se nom bra para  su desem­
peño al señor A rturo M arasso Rocca.

3o El Consejo Académico de la Facultad de Ciencias de la E du­
cación así constituido, p royectará su reglam ento y plan de estudios y 
los som eterá á la aprobación del Consejo Superior, de conformidad 
con el artículo 22 del Convenio de 12 de Agosto de 1905.

4° — Los sueldos de los empleados á que se refiere el articulo 2° 
y la diferencia del de Decano con el que actualmente le asigna el p re ­
supuesto de la Universidad al D irector de la Sección Pedagógica en

CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN
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la partida I a, item 1°, inciso 5°, se imputarán al inciso 5°; item 4°, 
partida I a, del presupuesto vigente de la Universidad, á cuyo efecto 
se dará cuenta oportunam ente á la Contaduría General de la Nación.

5o — Comuniqúese, tómese razón, transcríbase en el Libro de 
D ecretos y Resoluciones y archívese. — J. V. G onzález , Presidente. 
— J .  G onzá lez Iram ain , Secretario General y del Consejo Superior.

L a  Asamblea de profesores eligió delegados al Consejo Supe­
rio r á los profesores señores Alejandro Carbó, titular; Leopoldo 
H errera, suplente.

P lan  d e  estudios . — En general, p repara  cinco prefeso rados: 
lo de Ciencias Físico-matem áticas; 2o de Ciencias Naturales; 3° 
de Ciencias Sociales; 4o de Filosofía y L etras; 5o de Ciencias 
Pedagógicas. Pero en razón del número de institutos y facultades 
que constituyen la Universidad, capaz cada uno, de una p rep ara ­
ción científica especial con propósitos didácticos, ha sido necesario 
adaptarse á tal estructura, para  la que los títulos mencionados antes, 
resultarían generales; en consecuencia, se ha producido la subdi­
visión como lo requería el sistema de correlatividad que rige, á base 
de un grupo común de materias dictadas en la facultad. Si los títulos 
resultan menos generales, garantizan una mejor preparación cien­
tífica en la respectiva especialidad. Las resoluciones adoptadas 
acerca del Plan de Estudios y títulos, dicen:

I ,  —L a Facultad de Ciencias de la Educación, creada sobre la 
base de las secciones de Pedagogía y de Filosofía, Historia y L etras 
de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales, con las mismas te n ­
dencias y los mismos fines profesionales y científicos, com prende los 
siguientes núcleos de materias (proyectado por el Consejo A cadé­
mico ) :

1° Materias Pedagógicas: Antropología, Anatomía y Fisiología 
del Sistema nervioso, Psicología ( 3 c u rso s), Higiene, Metodología 
General y Especial, Historia de la Educación, Legislación Escolar, 
Ciencia de la Educación.

2° Materias H istóricas y  G eográficas: Prehistoria Argentina y 
Americana, Historia Antigua, Historia Europea, Historia Argentina, 
Introducción á los est. H istóricos, Geografía Política y Económica.

3° M aterias L iteraria s  y  F ilosó ficas: L itera tura Castellana, 
L itera tu ra Argentina y Americana, L iteratura de la Europa m oder­
na, G ram ática Histórica, Composición ( teoría y práctica ), Historia 
del Arte, Latín, Filosofía (L ógica , Etica, Historia de la Filosofía ),

II. — L a Facultad de Ciencias de la Educación por la correlación 
de estudios en virtud de la cual todas las Facultades, Escuelas ó 
Institutos de la Universidad pueden dar la preparación científica 
sobre diversas materias de los estudios superiores y sobre la to ta ­
lidad de las asignaturas de estudios secundarios, con un grupo 
común de m aterias pedagógicas, o to rgará  los títulos de:

I o Profesor de Enseñanza Primaria.
2° Profesor de Enseñanza Secundaria, Normal y Especial.
3o Profesor de Enseñanza Especial en Dibujo y en Música.
4° D octor en Ciencias de la Educación.
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III — El título de D octor en Ciencias de la Educación lo conferirá 

la Facultad al que hubiese aprobado las materias de los tres nú­
cleos á que se refiere el artículo I considerando al que lo obtu­
viese, en condiciones para  aspirar á las cátedras de esta Facultad.

T erm inados estos estudios el aspirante rea liza rá :
a )  En uno de los institutos secundarios de la Facultad, O bser­

vación y Práctica de la Enseñanza durante un año, en uno de los 
cursos de Psicología y durante un año, en uno de Pedagogía, bajo 
la dirección del profesor de práctica debiendo realizar Observación 
durante el prim er sem estre y Práctica durante el segundo.

b )  Una investigación acerca de las aptitudes del niño, bajo la 
dirección de los profesores de la Facultad y en laboratorios de 
la misma.

A probado en la Práctica y realizada la investigación, presentará 
una tesis sobre un problem a relacionado con la educación na­
cional.

IV. — Los títulos de Profesor de E nseña n za  Secundaria, N o r­
m a l y  Especial, los conferirá la Facultad de Ciencias de la E du­
cación en las siguientes especializaciones:

1° De Pedagogía y  Ciencias A jines, al que hubiese aprobado 
en la Facultad de Ciencias de la Educación: A ntropología, Psicolo­
gía, Psicología Anormal, Psicopedagogía, Higiene, Anatomía y F i­
siología del Sistem a nervioso, Legislación E scolar, Metodología 
General y Especial, H istoria de la Educación, Ciencia de la Educación.

2o De F iloso fía  y  Le tras, al que hubiese aprobado en la F a ­
cultad de Ciencias de la Educación: Psicología, Psicología A nor­
mal, Psicopedagogía, ( á opción uno de los tres ), Etica, Lógica, H is­
toria de la Filosofía, L iteratura Argentina y Americana, L itera tu ra 
Castellana, L itera tura de la E uropa Moderna, Gram ática Histórica, 
H istoria del arte, Latín, Anatomía y Fisiología del Sistema nervioso, 
Metodología General y Especial, Historia de la Educación, Ciencia 
de la Educación.

3o De H istoria  y  G eografía , al que hubiese aprobado en la 
Facultad de Ciencias de la Educación: Metodología General y E s­
pecial, Ciencia de la Educación, Historia de la Educación, Geografía 
Política y Económica, Historia Argentina, Pre-historia Argentina y 
Americana, H istoria Antigua, Historia E uropea, Historia del arte, 
Ciencias auxiliares de la H istoria; y en o tras Facultades de la 
Universidad: Geografía Física, E tnografía, Cartografía.

De H istoria  A rgentina  é  Instituciones Juríd icas y  Sociales: 
Al que hubiese aprobado Metodología G eneral y Especial, Cien­
cia de la Educación, Historia de la Educación, Legislación Escolar, 
Historia Argentina, Pre historia A rgentina y Americana, Sociología, 
H istoria Constitucional, Derecho Constitucional, Historia del D ere­
cho Argentino ( las cuatro últimas materias de la Facultad de Cien­
cias Jurídicas y Sociales ),

4o De M atemáticas, al que hubiese aprobado en la Facultad 
de Ciencias de la Educación: M etodología General y Especial, Cien­
cia de la Educación y en o tras Facultades: Geometría, Geometría
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descriptiva, T rigonom etría y Á lgebra, Análisis Matemático (2 cur­
sos), Física G eneral (2 cursos) y Dibujo (un curso).

5o De Física, al que hubiese aprobado en la Facultad de Cien­
cias de la Educación: Metodología General y Especial, Ciencia de 
la Educación y en o tras Facultades: T rigonom etría y Álgebra, A ná­
lisis M atem ático \2  cursos), Física General (2 cursos), Dibujo. T ra ­
bajos prácticos en Física ( I a y 2a parte ).

6° De Química.: al que aprobase en la Facultad* Metodología 
General y Especial, Ciencia de la Educación y en o tras: Química 
inorgánica y orgánica (2 ); Química Biológica,; id. Analítica; id. T ec ­
nológica (un sem .); Física G eneral (2 cur.j; Práctica de Lab. (3 
cursos).

7° De Anatom ía y  Fisiología : al que hubiese aprobado en la 
Facultad : Metodología General y Especial, Ciencia de la E duca­
ción, Higiene, Anatomía y Fisiología del Sistema nervioso y en una 
Universidad Nacional: Anatomía descriptiva, Em briología é H isto­
logía norm al, Química y Física biológicas, Fisiología.

8o De Cie?icias N aturales, al que hubiese aprobado en la F a ­
cultad: Metodología General y Especial, Ciencia de la Educación, 
Higiene, Anatomía y Fisiología del Sistema nervioso, Antropología 
y en una Universidad Nacional: Geología, Mineralogía, Botánica 
(3 cursos), Zoología (3 cursos), Paleontología.

9° De D ibujo , al que hubiese aprobado en la Facultad de 
Ciencia de la Educación: Psicopedagogia, Pedagogía y Metodología 
especial de la enseñanza secundaria del Dibujo, Práctica en un curso 
secundario y hubiera aprobado en la Escuela de Dibujo de la Uni • 
niversidad el 1°, 2° y 3er año de estudios del Profesorado de en­
señanza prim aria y el 1° y 2o año del Profesorado de enseñanza 
secundaria.

V. — P ro fesor de D ibujo p a ra  la enseñanza p r im a r ia :  al que 
hubiera aprobado en la Escuela de Dibujo de la Universidad el I o, 
2° y 3er año que corresponden al profesorado de la enseñanza 
prim aria y aprobado en la Facultad de Ciencias de la Educación: 
Pedagogía y Metodología del Dibujo ( enseñanza primaria*), P rácti­
ca de la enseñanza del Dibujo en la Escuela primaria.

VI. — P ro fesor de M úsica : al que, con clasificación de sobresa­
liente, hubiere terminado sus estudios en un Conservatorio incorpo­
rado á la Facultad de Ciencias de la Educación y hubiese aprobado 
en ésta: Metodología de la Enseñanza de la Música, Práctica, His­
toria del arte  y en el Colegio Nacional de la Universidad: T eoría  
L iteraria  y L itera tu ra  Castellana.

V IL — T odos los profesores, excepto los de Dibujo y Música, 
deberán ap robar en la Facultad: T eoría  y práctica de la com po­
sición, Historia Argentina é Historia de la Filosofía y no será o to r­
gado ningún título si, de acuerdo cün los Reglam entos, no se 
hubiese hecho la Práctica de la enseñanza en la especialización co­
rrespondiente.
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Los tiempos de reacción táctil y auditiva relacionados con la edad, el sexo, la raza y los fenómenos mentales
(Investigaciones realizadas en los anexos de la Universidad de La Plata)

1 .— L a psicología contem poránea, dijo Buccola, ha ro to  el 
círculo de las tradiciones metafísicas y procede, pacientemente, á 
indagar la ley mediante el experimento y la observación. Es im­
posible hablar hoy de psicología en abstracto, sentar axiomas, 
crear definiciones como lo hacían los filósofos del siglo XVIII, para 
sustentar teorías fantásticas y a rro g arse  el derecho de discutir los 
altos problem as del espíritu.

L a  Psicología, al contender sobre hechos, se entrega al método 
lento, reposado, analítico de la ciencia; constata prim ero, merced 
á una labor larga, tal vez penosa de laboratorio , los fenómenos; 
los describe; induce con parsimonia y generaliza con reserva, t ra ­
tando de buscar una aplicación á la verdad descubierta. Ha p er­
dido, así, el carácter pintoresco con que la apreciaron los pensa­
dores herm éticos que pretendían crear ciencia sobre libros, por 
repugnancia á la blusa del investigador, sin resignarse á la pena 
de anotar, días y meses, casos, clasificarlos, com pararlos para 
que de ellos naciera el rayo de luz victorioso que la verdad anhela.

L a  escolástica es vencida en todas sus posiciones; y si lucha en 
el terreno  de la Psicología con aparen te éxito á veces, es porque 
la nueva ciencia vive fragm entada en revistas y monografías, en 
circunstancias que los aventureros aprovechan para co rre r sin re ­
paros, por su vasto campo. Pero, nos parece, este período de incur­
sión caudillesca, termina. Una obra acaba de publicarse de T h. 
Ziehen  (1) que la esperábam os, de organización, espíritu y método 
de la Psicología después de 50 años de fatigosa labor y corrección 
en centenares de laboratorios que debían darnos, primeramente, el 
hecho. E ste  esfuerzo del pensador alemán ha estructurado la ciencia 
nueva.

Solo puede construirse con métodos científicos, una gran p a­
ciencia y una g ran  firmeza, nacidas de un intrepidable convenci­
miento y una exquisita sensibilidad emotiva á los resultados, pode­
roso  moviente de toda obra desinteresada. El saber no es sino

( I ) Leitfaden der Physiologis che}} Psy chologic, pps 504, G. Fiácher, Jena, 1914.
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constancia, deseo, emoción y desinterés. Quien de o tra  m anera 
pretende acaricar la victoria, es un impostor.

E l novelero, incapaz de la emoción que produce la verdad, que 
nace del hecho, suele, al principio, consagrarse con entusiasmo á la 
experiencia, es la curiosidad producida por el apara to  que funciona 
y el mecanismo de la prueba. Satisfecho el prim er momento de 
interés, familiarizado con los detalles, al entusiasmo sucede la ap a­
tía y aun la adversión por el laboratorio . Juzga trivial y aun in­
digna la paciente repetición de las operaciones. He aquí el niño, 
quien, aun en el aparato  más delicado, ve un juguete y no un 
instrumento de indagación. Por desgracia, esto ha ocurrido con 
frecuencia en los laboratorios, reducidos así, á exposición de ap a­
ratos y no á lugares de trabajo. El trabajo que espera una cose­
cha, nunca ha sido una entretención; duro y fatigoso, la seductora 
verdad, ha hecho el vencedor. Los que gritáis á la experiencia que 
os proporciona hechos, gritáis al esfuerzo conquistador y fecundo.

Amigos impacientes, nos han preguntado por qué no traducimos 
á un sistema didáctico los resultados de tantas experiencias. Con­
testam os que de los cien problem as que la Psicología debe resolver 
no tenemos sino el resultado de unos cuantos. T oda relación que 
establezcamos entre una investigación particular y la aplicación, es 
limitada. L a experiencia, que realizamos con método, es una acu­
mulación de hechos clasificados que deberán utilizarse oportuna­
mente y que demuestran, en todo caso, la falacia de una didáctica 
empírica y dispendiosa, extraña á la economía del esfuerzo y del 
tiempo, porque la actividad del niño no es, todavía para la escuela, 
un sistema que fuera de sus órbitas, pueda trae r graves pertu rba­
ciones en el orden individual y colectivo.

E l  proceso  psíquico

2. — El sistema nervioso es un montaje orgánico en función, 
sensible al medio, cuyo principal fin es proyectar el mundo como 
representación, crear conceptos y ordenar su ejecución al músculo. 
L a sensación y el movimiento, son los extremos de su actividad. 
P ara que la sensación se produzca es necesario un estímulo, ó rga­
nos receptores, la irritabilidad, atención y conducción centrípeta. 
En las formas reflejas, la corriente excita á contigüedad, las células 
m otrices; la conducción se vuelve centrífuga, excita la fibra m us­
cular y se produce el movimiento. En las formas concientes, entre 
la célula motriz y el aparato receptor, se interponen cadenas celu­
lares que alargan la conducción y complican el fenómeno psíquico, 
en virtud de las operaciones electivas que el cerebro realiza, a so ­
ciando y excluyendo según ciertas normas, que dependen, más que 
todo, de la riqueza de los estados de conciencia. Se compara, se 
juzga, se combina, se generaliza, en fin, se elabora el pensamiento, 
cuya precisión y densidad responden á los elementos que lo integran. 
De aquí se induce que un conocimiento puede ejercer una acción 
estimulante sobre todos los centros y com prom eterlos en un t ra ­
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bajo común; pero hay tantos tipos de actividad como sistemas 
de conocimientos. El proceso puede ejercitarse y alcanzar un alto 
desarro llo  en juegos activos distintos, según el memorial de la zona 
de fijación á que acuda. L a  imaginación geom étrica no es la misma 
que la imaginación histórica, así como la ejecución al piano no es la 
misma que la ejecución escultórica. Hechos que implican disciplinas 
diferentes en la marcha.

Fácil es advertirlo, entre el estímulo y el movimiento, entre la ac­
ción y la reacción, transcurre un tiempo cuya rapidez encuentra una 
serie de resistencias debido á la maturación del arco, á las opera­
ciones que se realizan, á los elementos que se asocian, á los m ate­
riales con que se trabaja  y al estado de preparación fisiológica é 
intelectual de la persona, objeto de la experiencia. El fin de la 
educación es la velocidad de los procesos y la calidad del trabajo, 
punto de vista económico apoyado sobre el mejor aprovecha­
miento de la energía. Cuando un método consiga sobre otro más 
rapidez en la adquisición, más fijeza en el conocimiento, prontitud 
y veracidad en los estados de conciencia, precisión y complejidad 
en la idea, celeridad hacia la ejecución, es, evidentemente, más 
eficaz y ha sido eficaz toda vez que ha producido un tal cambio 
entre dos momentos distintos. Es de este punto de vista que hemos 
realizado nuestras investigaciones las que no han resuelto sino 
ciertos aspectos del problem a, pero primordiales en el análisis di­
dáctico.

Como W und , creem os inútil buscar en la psicocronom etría re ­
sultados que se parezcan á las determinaciones físicas de los fenó­
menos. Sería confundir groseram ente dos categorías diferentes de 
actividades. L a cantidad debe considerarse como expresión de la 
intensidad con que obran ciertos factores, en modo relativo, como 
elem ento de análisis del proceso mental, una de cuyas característi­
cas innegables y decisivas en la vida, es la duración. Negamos el 
valor estrictam ente matemático que quisieron dar á las cifras, los 
fundadores de la escuela de Leipzig sometiendo á leyes físicas fe­
nómenos eminentemente biológicos, y, por tanto, inconstantes y 
sensibles á las m enores variaciones de las muchas determinantes 
de que dependen. Pero del tiempo, no es posible independizar 
ningún hecho de la naturaleza; el tiempo es un factorial de todos 
los análisis y solo con él pueden explicarse los cambios é inter­
p re tarse  los estados diferenciales.

L a  voz de alarm a contra las cifras, de Munstenberg , Binet  y 
otros, hace veinte años retrajo , con g ran  contento de los perezosos, 
muchas actividades al campo experimental y de una exageración 
se pasó á la otra, en desmedro de los avances de una ciencia po- 
brísim a en clasificaciones. Es necesario volver á los entusiasmos 
pretéritos con nuevos métodos, más reflexión y saneados p ropó ­
sitos. O es preciso confesar que la Psicología es la única ciencia 
que se hace con palabras. En cuyo caso puede caerse en disla­
tes como los de P izzoli, quien en uno de sus trabajos acerca de 
la atención, afirma que, comúnmente el T . de R. es en los niños, 
de 10 centésimos de segundo; pero que mediante el ejercicio con­
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siguió reducirlo á 5 ! No había experim entado pero indujo con poca 
fortuna. El tiempo fisiológico, no más, de la corriente, es de 6 
centésimos de segundo.

P o r lo común, todo tratado de Psicología es una obra crítica ó 
consagrada á las definiciones. Si se analizara cada uno de sus 
aciertos á la luz del método, hallaríamos absurdos en cantidad para  
pasm arnos. L a  ciencia nueva carece, todavía de su libro.

L a medida d el  tiempo en  los fenómenos mentales

3. — Hay procesos extrem adam ente simples en los que el tiempo 
dura cuanto necesita la corriente nerviosa para  reco rrer el espa­
cio entre el órgano excitado y el músculo con cuyo movimiento ha 
de responder al estím ulo; y hay procesos extremadamente com­
plejos en los que el tiempo dura meses y años. A un pinchazo, 
la reacción es inmediata, transcurren  centésimos de segundo; en la 
solución de un problem a de álgebra, en la creación de un cuento, en 
la retención de un trozo, la reacción es larga, transcurren horas. 
Pero, en uno y o tro  caso, el tiempo varía según los individuos, en 
el mismo individuo, por un cúmulo de circunstancias que nos per­
miten calcular la influencia y establecer coeficientes individuales ó 
colectivos, según cómo adquirimos, cómo recordam os, cómo pen­
samos, cómo hacemos á través de nuestros sentidos, nuestra aten­
ción, nuestra afectividad, nuestra memoria, nuestro razonamiento y 
nuestra voluntad.

L a duración de un proceso psíquico compuesto, depende del 
número de momentos psíquicos que lo constituyen y de su grado de 
claridad: menos distinta es la percepción, menos dura la reacción.

P o r su naturaleza, la duración de un proceso mental puede me­
dirse con un reloj común, con un cronógrafo de segundos ó con un 
cronóm etro que mida fracciones de segundo: tercios, cuartos, cen­
tésimos, milésimos. Cuanto más cortos son los tiempo, más com­
plicado es el dispositivo, delicada y m orosa la operación. Por eso 
no conviene em plear aparatos que exijan mucho, cuando con otros 
podemos conseguir el mismo objeto, cual es, de establecer diferen­
cias. El cronoscopio de H ipp, cede en el laboratorio , la mesa al 
cronóm etro de D ’A rsonval en vista de que no hay reacción mental, 
por simple que se la suponga, que no dure varios centésimos de 
segundo y que no se diferencie de o tra, bajo la influencia de fac­
tores que escapan al análisis del experim entador, también en varios 
centésimos de segundo. Puede afirmarse que en el tiempo psíquico, 
el milésimo de segundo es, prácticamente, una unidad imaginaria.

En la generalidad de las investigaciones, es posible aum entar el 
trabajo específico, a la rgar el tiempo y hacer uso, entonces, de c ro ­
nógrafos de menos montaje, más económicos y al alcance de cual­
quier m aestro. Así, la medida de la atención, con el método de 
las cancelaciones, puede verificarse con el reloj de segundos; con 
el mismo, todas las experiencias referentes á la lectura, referentes 
á la asociación, cuando á la palabra inductora el sujeto responde
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con cinco ó más inducidas. Hemos com probado que el tiempo, en 
los mismos sujetos y en las mismas experiencias, varía en el mismo 
sentido proporcionalm ente al trabajo.

4. — Del punto de vista pedagógico, es práctico calcular la canti­
dad y calidad de trabajo en la unidad de tiempo, po r ser la expe­
riencia de mejor carácter y porque, de los cómputos, se elimina una 
variable que duplica el cálculo. Las unidades fijas, po r lo común 
adoptadas, son de un minuto, cinco, veinte, treinta, una hora. Para 
la reproducción de un test, memoria de fijación de treinta figuras ó 
palabras, se conceden 5 ó 10 minutos, ó bien á tiempo variable, un 
máximo de 20 minutos. Para la observación de una estam pa ó la 
redacción de una composición, 30 minutos y, así, según el tipo de 
experiencia que se pretende realizar.

Con el cronógrafo de segundos, se mide la duración de aquellos 
p rocesos cuya cantidad de trabajo es fija, pero en el que pueden 
com eterse e rro re s; en el cálculo, de esta manera, deben refundirse 
dos cifras: la que represen ta el trabajo efectivo y la que representa 
el tiempo en que fue realizado. Así, la medida de la atención por el 
método de las cancelaciones, se realiza reduciendo á porcentaje las 
letras canceladas con relación á las que se debían cancelar y to ­
mando el tiempo que ha durado el trabajo ; se le calcula, luego, en 
la unidad de tiempo, pero en razón inversa.

Para tiempos de reacción simple ó de muy poca complejidad, se 
usan cronómetros que miden milésimos de segundo como el de Hipp 
ó centésimos de segundo como el de D’Arsonval ó de Pieron, del 
metrónomo de Maetzel, de los diapasones, de los registradores.

Hay, po r cierto, un sinnúmero de aparatos ingeniosos para  se­
ñales ó presen tar estímulos á intervalos fijos, de g ran  precisión, 
útiles, pero  que ofrecen el inconveniente de un montaje largo, co s­
toso y de una experimentación lentísima sin m ayores beneficios 
pa ra  com probaciones didácticas. Generalm ente, el registrador pue­
de substituirse por una hábil combinación de ayudantes expertos 
con la real ventaja de economizar una suma enorme de tiempo y 
poder, así, explorar buena cantidad de sujetos, que es lo práctico 
del punto de vista escolar, pues, el m aestro no educa individuos 
sino g ru p os; son los fenómenos del grupo que interesan no los 
óel sujeto. El empleo del reg istrador no perm ite examinar, con 
un ayudante, más de 5 personas po r día. Mientras que con la o b ­
servación directa del cuadrante, se consigue tom ar el tiempo de 
reacción táctil y auditiva á más de 100, sin el posible contratiem po 
de cualquier interrupción en la marcha, debida á la descom postura 
de los aparatos interpuestos en el circuito.

5. — El cronoscopio D ’Arsonval, ha respondido admirablemente 
á nuestras largas experiencias; antes de su uso, conviene rectificarlo. 
Con placer declaram os que al de Verdin nunca necesitamos co rre­
girlo. No así el fabricado por o tras casas las que, por o tra  parte, 
en resguardo de su crédito, no tim bran. Recomendamos muy espe­
cialmente á los que adquieren instrumentos con el propósito de in­
vestigar, de tener presente las m arcas y la responsabilidad de la 
casa que los fabrica.



16 ARCHIVO DE

El cronoscopio D ’Arsonval es un montaje de relojería cuidado­
samente controlado, al que se da cuerda; sobre el cuadrante, di­
vidido en cien partes, g ira  una aguja que lo recorre  en un segundo. 
Su movimiento está regulado po r un pequeño volante de la Fou­
cault. L a  marcha es silenciosa y la cuerda dura 10 minutos.

L a aguja puede ser detenida en su marcha po r un pequeño elec­
troim án que ob ra  sobre una planchuela metálica de su-eje. (Véase, 
pa ra  m ayores detalles, Technique de Psych. E xp erim . Tom o II, 
1911, T oulouse et Piéron ).

L a marcha ó la detención, obedecen á un doble circuito, según 
este esquema:

Gj pila acumulador, fuente de energía eléctrica; C, cuadrante; 
M j excitador, en manos del experim entador; P , tecla, en manos 
del sujeto. Antes de comenzar la experiencia, el circuito M  está 
cerrado y la aguja fija. No bien se produce la presión del excita­
dor M , el circuito se corta y la aguja se pone en marcha. L a p re­
sión en P  cierra el circuito P  y la aguja se para. Retirado el 
excitador M, el circuito se cierra también de ese lado; pero cesan­
do la presión en S ,  se abre en P  y las cosas están como al prin­
cipio. De suerte que, si continuara la excitación de M  cesando la 
presión en P, la aguja se pondría en marcha, lo que debe ser evitado.

El cronoscopio es de fácil manejo, pero exige cierta práctica para  
incorporarlo , si así se nos permite expresarnos, á nuestra sensibilidad.

a )  Es necesario que el tornillo de contactos J  del excitador 
toque apenas la pieza del martillo K } de m anera que no bien se 
produzca el contacto marche la aguja.

b )  E s necesario que la punta del tornillo I  esté lo más cerca 
posible de la pieza de metal con la que debe realizar el contacto,

c )  Es necesario no comenzar las experiencias sino cuando el 
regulador alcance el máximo de expansión que la obtiene al cabo 
de 5 segundos. Y advertir el momento que, por insuficiencia de 
la cuerda, disminuye su m archa que se nota observando la zona 
de despliegue del volante.

d )  Es necesario detener la marcha del aparato  con el torni­
llo de seguridad, toda vez que no se haga uso continuo de él, á 
fin de no darle cuerda con frecuencia.

e )  Antes de comenzar la experiencia debe p repararse al su-
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jeto, explicando, en pocas palabras, lo que se pretende y som e­
tiéndolo á varias pruebas hasta cerciorarse de su capacidad y de 
la m anera cómo maneja la presselle, pues hay quienes producen el 
contacto  con lentitud; quienes aflojan rapidísimam ente; quienes ap rie­
tan exageradam ente y fatigan los dedos, etc.., etc. Hay, para cada 
caso, un tem peram ento que interpretar. O tros, desconfiados, creen 
que la excitación va á ser dolorosa. Hay que p rep arar el sujeto 
y ponerse á cubierto de no pocas influencias extrañas que a ltera­
rían sensiblemente los resultados.

/ ;  Si el sujeto es objeto de más de una excitación, la aguja, en 
cada caso, no debe volverse á cero. Nos dará, sucesivamente, las 
sum as que son las que el ayudante anotará en las planillas.

Cronoscopio D'Arsonval.

g J  Para poner la aguja en cero, se dan, con el excitador, pe­
queños golpecitos sobre el dorso de la mano, de m anera que reco ­
rra  el espacio poco á poco, pues de no, se corre el riesgo de no 
conseguir lo que se pretende.

h )  L as interrupciones se deben, po r lo común, á insuficiencia 
de las pilas. No debe usarse sino la de Grenel; pero esta misma 
deja que desear; mientras no se haga uso de la corriente de una 
usina, reducida, es necesario emplear acum uladores. Un contra­
tiempo, para  el que no se está prevenido, puede m alograr el trabajo.

i J  En lugar de la presselle  debe emplearse la tecla de reac­
ción, porque es más sólida y se maneja mejor.

El estímulo de cada sentido requiere un aparato  especial como ex­
citador, para que la impresión coexista con la marcha de la aguja. 
Lo que ha sido motivo de ingeniosos inventos que, no obstante, 
no han sido satisfactorios para las reacciones olfativas y gustativas. 
De ahí que las experiencias hayan sido, principalmente, de carácter 
táctil, auditivo y visivo.

2
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T iempo de reacción simple y sus modificadores

6 .— T odo fenómeno en la naturaleza es una reacción y la con­
secuencia de una acción. El tiempo es una función integrante del 
movimiento. H asta principios del siglo pasado, se consideraban á 
los actos del espíritu, inmedibles y sin tiempo. Este concepto extraño 
á la ciencia, pudo sostenerse en una época que se tenía horro r á 
los hechos. Fué necesario que erro res evidentes llamaran la a ten ­
ción para  advertir que el postulado de Muller acerca de la velocidad 
con que una impresión se convierte en movimiento, era un absurdo.

Las prim eras noticias acerca de la duración de los actos psí­
quicos, se deben á las observaciones astronómicas; entre Mas- 
kelyne y Kinnebrook se notó una diferencia de tiempo acerca de 
la m anera de apreciar el pasaje de la estrella por el hilo del teles­
copio, precisam ente el que depende de la manera de reaccionar 
cada individuo, pues ambos daban la señal en el momento de la 
coincidencia, con la mano, es decir, respondiendo á la percepción ; 
pero am bos lo hacían en fracciones diferentes de segundo (véase 
Buccola L a  Legge del tempo, etc., pág. 29). Advertido el fenómeno 
y analizado, se dió el nom bre de ecuación persona l al tiempo que 
transcurre entre la excitación y el movimiento, en su forma refleja. 
O tros lo han llamado tiempo fisiológico  y Exner tiempo de reac­
ción (1 ) : pero las dos últimas denominaciones pueden com prender 
fenómenos de menos rigor simple que la primera.

Son modificadores del tiempo de reacción las influencias, sea 
cual fuere la naturaleza de ellas, que obrando sobre los elementos 
del circuito néurico, se advierten en la marcha cronológica de la 
percepción de cada individuo ó del grupo. Los modificadores pueden 
ser físicos, biológicos, psíquicos, patológicos; en otros términos, 
externos o internos.

Conforme á nuestras observaciones, podemos distribuirlos en dos 
g ru p o s : I o G randes modificadores y 2° Pequeños modificadores. 
Entendem os por grandes modificadores aquellos acusados por g ran ­
des diferencias en la duración de los tiempos; p a r pequeños, aque­
llos acusados por muy pocos centésimos ó milésimos de segundo.

Así, son de la prim era categoría, el sexo, la edad, la cultura, la 
emoción, la fatiga, las operaciones mentales, el ejercicio. De la se­
gunda, el sentido local, la tem peratura, la presión barométrica, las 
pequeñas variaciones de intensidad del excitante. En una explora­
ción como ésta, en la que los factores cuya influencia no deseamos 
com putar son muchos, es necesario penetrarse del poder variable 
de cada uno. Los de más influencia en el desarrollo de las aptitudes, 
factores de acción constante, son el sexo, la edad y la cultura, par­
ticularmente los dos prim eros, factores naturales á los que deben 
subordinarse, en principio, los propósitos didácticos. Las notables 
diferenciales que respecto á tiempo hemos obtenido, acusan capacida­
des de estructura muy diversa en los grupos, según el sexo y la edad.

( I )  E xner . — Physiologie der Grosshirnvinde, Leipzig, 1879.
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Por fin, digamos que ninguna relación tiene este fenómeno crono­
métrico, con el valor físico y m oral; la conducta del individuo, es tan 
independiente de lo intelectual como lo intelectual es de lo físico. Así 
como un hom bre de gran talla y peso, puede ser un inferior mental y 
viceversa, un hom bre de gran talento puede ser un perfecto am oral 
y viceversa. L ombroso y sus discípulos abundan en casos para sos­
tener esta tesis. L a influencia intelectual utiliza, tal vez, el instinto, lo 
hace más refinadamente perverso, le quita lo que tiene de b ru ta l; 
pero no es menos funesto en consecuencias. De todas maneras, es 
admirable la existencia de dos estados autónomos en el hombre: el 
intelectual y el moral. Que por ningún motivo justifica la conocida 
declaración de Guizot: que por cada escuela que se abría, se ab ría  
una cárcel. Porque hay una educación moral y una educación inte­
lectual. Guizot no tuvo bajo sus ojos el análisis de ninguna estadís­
tica para  enunciar su célebre frase. Es posible que antes pasaran 
inadvertidos una infinidad de delitos que la sagaz policía de épocas 
mejor organizadas descubren; que la población fuese menos densa y 
que los recluidos actualmente en las cárceles no sean los que más 
han recibido beneficios de la escuela.

T écnica de la investigación

7. — Hemos querido obtener, ejecutando un plan preciso en de­
talles, conclusiones á cubierto de toda crítica, sobre puntos mal dilu­
cidados por falta de datos y clasificaciones. Examinamos 276 v aro ­
nes y 250 niñas, 135 inteligentes y 141 no inteligentes de los prime­
r o s ; 125 inteligentes y 125 no inteligentes de las segundas; 
distribuidos por edades de 7 á 20 años, de la Escuela Normal, del 
Colegio Secundario de Señoritas, del Colegio Nacional de Varones y 
de la Escuela G raduada de la Universidad.

L a exploración fué hecha por mí, actuando como ayudantes, las 
señoritas A urora Robasso y Alda Mercante, quienes prestaron con 
la mejor buena voluntad, un concurso de inestimable valor que ag ra ­
dezco sinceramente. Los tiempos fueron tomados entre 1 y 3 de la 
tarde  durante los meses de Mayo, Junio y Julio de 1913. El sujeto 
era  sentado delante de una mesa sobre la que extendía su derecha; 
en la izquierda tenía la presselle. L a  pieza hallábase aislada de todo 
ruido y, en ella, estábam os los dos ayudantes, yo y el sujeto. Ins­
truido acerca de lo que debía hacer, cerraba los ojos y excitábamos 
cinco veces consecutivas la región tenar á intervalos de cinco segun­
dos, dando solamente una vez la voz de ¡a tención!, tres segundos 
antes de comenzar la experiencia. En seguida procedíamos á tomar, 
de la misma manera, los tiempos de reacción auditiva, dando un golpe 
con el martillo, sobre una tabla. Conviene que declarem os acerca de 
la intensidad de la sensación producida con el excitador, para evitar 
las objeciones que podrían hacérsenos, que ella ha sido siempre la 
misma, porque la presión ha variado entre 60 y 90 gram os. Ahora 
bien, la acuidad diferencial es comúnmente de */4 á */3; es decir, que, 
pa ra  apreciar la diferencia entre una sensación y o tra, era  necesario
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que entre una presión y o tra existiese por lo menos, un écart mí­
nimo de 30 gram os, esfuerzo muscular notorio para una mano habi­
tuada como la mía. Por o tra  parte, la sometí á la experiencia y 
pude advertir una oscilación asaz reducida, debido mucho á que 
apoyaba mi brazo en el borde de la mesa. O tro tanto afirmo con 
respecto al excitante auditivo. Asimismo, sometí seis sujetos á estí­
mulos notablemente diferentes en intensidad y pude advertir que la 
influencia era  nula sobre el tiempo centesimal. Sólo excitaciones p ró ­
ximas á los umbrales, pienso, acusarían diferencias. Cuando la sen­
sación tiende á perderse ó á convertirse en dolor, a larga ó acorta el 
tiempo, que se mantiene el mismo en los g rados intermedios.

Los experimentos d e  W u n d , dé H ir s c h , de R e n e  confirman mi 
teoría. Así W u n d , obtiene, para la excitación auditiva, con caídas de 
una bala de 15 gramos.

No tratándose, pues, de intensidades extrem as, los tiempos se 
mantienen dentro de una cifra casi constante; las pequeñas variacio­
nes no afectan en ninguna forma nuestros cómputos y nuestras con­
clusiones hechas sobre grandes écarts, porque es mi parecer, la ma­
yoría de los experimentadores, que en fenómenos tan oscilantes 
como los mentales, han pretendido fijar principios sobre diferencias 
de un centésimo ó fracción, se han equivocado.

El mismo e rro r que cometería un geógrafo al atribuir valor á 1000 
en estadísticas de un millón. L a Psicología, más que otra ciencia 
exige tolerancia matemática. De todas maneras, es necesario que el 
investigador sepa dentro de qué extremos una diferencia acusa real­
mente un cambio.

En 600 experimentados, solamente dos veces, las cinco pruebas 
arro jaron  cifras iguales. Los números extremos según los sujetos, 
representan un écart muy variable; hay casos de 80 centésimos de 
segundo, tan ra ro s  como los de 0, 1, 2, 3 ó 4 centésimos de se­
gundo. Sería, pues, un grave erro r atenernos á una sola prueba.

L as causas de tal instabilidad, son muchas: los ritmos de la aten­
ción, el exceso de atención, la adaptabilidad á la prueba, la fatiga. 
Pero para  que este último factor altere el tiempo, deben sucederse 
un número elevado de pruebas. Hemos considerado que el prom e­
dio de cinco nos da aproximadamente, la normal de un sujeto que 
se somete por prim era vez á la experiencia; veremos luego que, su 
tiempo real sólo se obtiene después del 5° día, adaptado á la prueba.
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Pero los grupos y los individuos conservan, tanto el prim er día como 
el último, las mismas distancias relativas. El promedio de cinco exci­
taciones hemos com probado que es, sensiblemente, el mismo de diez. 
Es la razón porque la adoptamos.

A. RÉmond (1), aconseja un procedimiento que nos parece obje­
table, en n o rm ales; son innecesarias para  acostum brar al sujeto, 30 
ó 40 reacciones; quitam os á la prueba el mejor momento para ob­
servar los fenómenos de la atención concentrada y voluntaria. P ara  
com prender la técnica, nuestros sujetos no han necesitado más de 4 
excitaciones; rarísimos casos, más ó dos minutos de instrucción. E n ­
tendemos, además, que debe evitarse la fatiga excediéndonos en p a ­
labras que confundirían, maldisponiendo al examinado; práctico ha 
sido realizar la p rueba en nosotros mismos á su vista, llamando la 
atención sobre la rapidez, «al mismo tiempo de ser tocado», para  
reaccionar.

Luego, RÉmond, somete al paciente á 54 excitaciones sucesivas, 8 
minutos más ó menos, durante los cuales, la atención es inevitable­
mente afectada por la fatiga y por los ritmos hipoprosésicos. Y ex­
cluye de la serie, las cifras que á su juicio indican una reacción irre ­
gular (nueve cantidades en 54) y que nosotros consideramos del 
m ayor interés para obtener un coeficiente real de duración del p ro ­
ceso. El écart, para RÉmond, las oscilaciones, carecen de signifi­
cado; hay un empeño de ver la regularidad donde no existe ó es la 
excepción.

¿Qué números excluiríamos de estas series tom adas al acaso, de 
niños de 10 años:

A. H ................................... 2 8 — 31 — 3 1 — 25 — 34
R. P ................................... 30 — 47 — 49 — 45 — 43
E. P ..................................  4 8 - 3 7  — 39 — 41 — 34
D. C ................................... 35 - 4 6  — 5 2 — 37 -  67

en las que, el análisis, fácilmente advierte que cada término es inte­
g ran te del proceso, pues, no podríam os señalar cuál es bajo para 
excluirlo, ó cuál es alto? En el 1° se escogería como bueno á 3Í ; es 
precisam ente el promedio aproxim ado de los cinco; en el segundo 
se escogería entre 43 y 47; el promedio da 43. El método RÉmond 
fuera aceptable si los términos de las series fuesen constantes y solo 
uno rom piera la norma, como en este caso:

25 - 2 6 — 25 -  25 — 48,
que nunca ocurre.

L a masa, por o tra  parte, es poco sensible á las cifras excepcio­
nales. N uestra técnica la juzgamos adecuada á nuestros propósitos; 
las num erosas experiencias realizadas, no nos han sugerido en ningún 
momento, la necesidad de alterarla.

Estadística de la investigación :

( I ) A. R émond. — Contr. à l'élude de la vitesse des couvrants nerv. et de la du­ree des actes psych. ¡es plus simples à l'état normal et à l'état pathol. Nancy, 1888.



V A R O N E S
Edad : 7 años — Inteligentes

Edad : 8 años — Inteligentes

Edad: 7 años — No inteligentes
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E d a d .  8 a ñ o s  — No in te lig e n te s

E dad : 9 añ o s — In te ligen tes

E d ad : 9 años — No in te ligen tes
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Edad : 10 años — Inteligentes

Edad : 10 años — No inteligentes

Edad: 11 años — Inteligentes
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Edad : 11 años — No inteligentes

Edad : 12 años — Inteligentes

Edad: 12 años—No inteligentes
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E d a d .  13 a ñ o s  — In te lig e n te s

E d a d : 13 añ os — N o in te ligen tes

E d ad : 14 años — In te ligen tes
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Edad : 14 años — No inteligentes

Edad: 15 años

Edad: 16 años



2 8 ARCHIVO DE

Edad: 16 años

Edad: 17 años

E d a d  : 18 a ñ o s
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Edad: 18 años

Edad : 20, 21, 22 años
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N I Ñ A S

Edad : 7 años — Inteligentes

Edad : 7 años — No inteligentes

Edad: 8 años Inteligentes



CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN 31

E d a d : 8 años — N o in te lig en tes

E d ad : 9 años — In te ligen tes

E d ad  : 9 años — No in teligen tes
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Edad : 10 años — Inteligentes

Edad: 10 años — No inteligentes

E d a d :  11 a ñ o s  — In te lig e n te s
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Edad : II años — No inteligentes

Edad : 12 años — Inteligentes

Edad : 12 años — No inteligentes

3
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E d a d . 13 añ os — In te lig en tes

Edad : 13 años — No inteligentes

Edad : 14 años — Inteligentes
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Edad : 14 años — No inteligentes

Edad: 15 años — Inteligentes

Edad: 15 años — No inteligentes
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Edad: 16 años — Inteligentes

Edad : 16 años — No inteligentes

Edad : 17 años — Inteligentes
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E d a d . 17 años — N o in te ligen tes

Edad: 18 años — Inteligentes

E d a d :  18 a ñ o s — N o in te lig e n te s
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E d ad ; 19 años

Comparación de los dos tiempos de reacción:
EL AUDITIVO Y E L  TACTIL

8. — Después de la experiencia realizada en ambientes escolares y 
de obtenido números concluyentes en más de 600 sujetos, parece 
evidente, la explicación es clara, que la reacción auditiva ha de ser 
más corta que la táctil. Sin em bargo, algunos autores se han ocupa­
do con tanta ligereza de este asunto que, sin fundar la hipótesis, han 
sostenido la conclusión inversa, y otros, el tipo como determinante 
del tiempo. Luego, los teorizadores, sobre tales afirmaciones han es­
crito adm irables páginas científicas; han deducido, han explicado, 
han analizado, han fantaseado.

Hasta ahora se tenían estas cifras, poco concluyentes, no obs­
tante resultar, en total, más corto el tiempo de R. A .1

Confesamos que las cantidades de D onders, W ittich y Ex- 
ner, nos resultan inexplicables, aun en pocas personas. No he­
mos conseguido el detalle de sus trabajos; pero suponemos que 
se tra ta  de investigaciones realizadas sobre un solo individuo, tal 
vez sobre el mismo autor, como ocurre con Kries.



Gráfica comparativa de reacción táctil y auditiva de los inteligentes
por edades y sexos



Gráfica comparativa do reacción táctil y auditiva de los.no inteligentes
por edades y sexos
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N osotros hemos traído á la demostración el número de sujetos, 
los sexos y las edades, á punto de que afirmamos como una ver­
dad conclusa, de que los tiempos de reacción auditiva, en todos 
los casos, son m ás cortos que los tiempos de reacción táctil, en  
varios centesimos de segundo.

E ntre los 600 examinados son excepciones á la ley, 16 varo­
n e s— 12 m enores de 11 años —y 19 niñas —13 menores de 12 años,— 
ó sea el 5.4 °/o de excepciones cuya explicación por el momento, 
no encontram os.

9 . — El tiempo de reacción ( B u c c o l a , W und, Hering) varía 
según la naturaleza de los estímulos. Los «sentidos químicos» 
como el gusto, el olfato y la vista, en los que no existe corres­
pondencia directa entre la energía del excitante y la energía fisio­
lógica que desarrolla, reaccionan con más lentitud que los «sen­
tidos mecánicos» como el tacto y el oído. Al compararlas entre 
sí, hemos eliminado en el cómputo, una influencia, un pequeño 
Obstáculo para apreciar el fenómeno puramente psíquico. A dos 
causas atribuimos esta diferencia constante, en cuanto á duración 
de los tiempos, entre el oído y el tacto.

I a Al m ayor recorrido de la sensación táctil. En efecto, desde la 
región excitada — eminencia tenar — hasta el centro perceptivo, existe 
una distancia aproxim ada de 90 cms. más que lo que separa el ó r­
gano de Corti de la temporal. La velocidad de la corriente nerviosa 
es de 28 ms. po r segundo ; 90 cms. requieren 3 centésimos de se­
gundo. Pero substraída esta cifra, queda aún á favor de la reacción 
auditiva una cantidad que varía de 1 á 8 centésimos.

2a El oído y sus centros, son objeto, desde que el hom bre nace, 
de un ejercicio y de una educación más intensa que el tacto. Lo que 
hace á la vía mejor conductora y al centro menos tenaz al paso. T o ­
dos los fisiólogos ( E x n e r , B u c c o l a , W u n d ) consideran al ejercicio 
un g ran  reductor del tiempo, en virtud del hábito que el sujeto ad­
quiere sometido varios días á la misma prueba. Pero el fenómeno se 
produce cuando el ejercicio tiene o tros fines; es decir, que siempre 
es concurrente. L a  educación musical, la esgrima, la telegrafía, p ro ­
ducirán como consecuencia, un acortam iento de los tiempos. De suer­
te que, siendo la actividad del oído en la vida ordinaria, mucho ma­
yor que la del tacto, de una acuidad diferencial, por esa causa, más 
exquisita, su reacción es más rápida.

No creemos que exista un tiempo diferencial de acomodación de 
los aparatos receptores al excitante (período  latente) mientras se 
tra te  de estos dos sentidos mecánicos.

R e l a c ió n  d e  l o s  t i e m p o s  d e  r e a c c ió n  t á c t i l  y a u d it iv a
CON LA EDAD Y EL SEXO

10. — En un trabajo que presentam os al Congreso científico de 
Buenos Aires de 1910,— Sección de Psicología— y publicado en esta 
R e v i s t a  (  Valor de la Psico-estadística) (1 ) , explicamos el significa- (I)

( I )  V. Mer c a n te , Ier. Congrés Intern de Pedologie, Coinptes Rendus, etc. Vol. I, pág. 365.
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dó del grupo con relación al sujeto y dimos las razones para 
considerarlo más fijo en sus fenómenos, para  apreciar la edad y 
el sexo como factores de variabilidad. Las características psico- 
fisiológicas de una edad, las da la masa, más estable, nunca el 
individuo sensible á todos los accidentes. L a masa, recapitula­
ción del proceso filogenético de la vida es, en su modo natural, 
como actividad, un proceso continuo de perfección. En la vida la 
perfección es trabajo y es rapidez. L as actividades simples, como 
las que son objeto de nuestro estudio, responden de una m anera 
adm irable á esta victoria constante del animal que evoluciona ha­
cia un tipo elevado.

L a observación de la gráfica y el análisis de las cifras, nos 
permiten establecer, como principios generales: I o Que desde los 
7 años hasta los 20, á  medida (¡ue la edad aum enta los tiempos 
de reacción dism inuyen algo más de la m ita d ; con acentuada ra ­
p idez de los 7 á  los 1 4 ; con len titud  de los 14 á  los 20, ten- 
diendo de los 17 á  los 20 á  estabilizarse, sin  a lcanzar el m íni­
mo sino á  los 30. 2o Que, en los varones, ofrece crisis parciales 
á los 9  y  á  los 14, que, s i bien interrum pen la regu laridad  de 
la progresión, no son intensas, como la que perturba de los 12 á  
los 14 años , la reacción de las niñas, denunciada p o r  una fu e r te  
oscilación de la gráfica. Tal vez deba atribuirse esta diferencia, 
á que el parapsiquismo perturbador del varón, comprende un nú­
mero de años m ayor que la niña, varíe de los 12 á los 17; á que 
se distribuyan las crisis entre esas edades, mientras que en la 
mujer se restringe entre los 12 y 14 años.

Ya los experimentos de H e r z e n  (1) probaron  las relaciones entre 
la edad y los tiempos, sin clasificar los grupos, probablem ente por el 
número reducido de sujetos; así, no distingue entre los 5 y 10 años; 
considera una sola masa, de la que nos da como tiempo medio 
de reacción táctil 52 centesimos de segundo; nuestros niños de 
L a Plata, de los 7 á los 10 años, nos dan (varones) un tiempo 
medio de 35,7; mujeres, de 32. E sta  notabilísima diferencia, se 
p restaría  á interesantes disquisiciones si tuviéramos datos acerca 
de la reacción de los niños de 5 y 6 años y supiéramos de qué 
sujetos se ha servido H e r z e n  para obtener sus cifras. Porque 
nos cuesta, con sinceridad lo declaramos, admitir una mayor ca­
pacidad para  la atención, para  la voluntad, para  la percepción en 
los adolescentes argentinos que en los adolescente europeos. Los 
tiempos de H e r z e n , dice B üCCOLA, muestran cuanta es la analo­
gía entre el estado de la niñez y el de la imbecilidad, opinión de la 
que no participam os, pues el imbécil carece de la capacidad de 
com prender ciertos grados del saber y su atención no es intensa 
ni dispersa.

El niño, por lo contrario, comprende todo conocimiento bien 
presentado, es capaz de una atención concentrada, si bien de du- (I)

( I )  H er ze n , I l  tempo fisiológico in rapporto all'eta\ A rchivo per  l  Antrop . 
C omp. Voi. IX fase. 3».
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ración inestable. T a l vez tenga razón H erzen  al atribuir tan la r­
gos tiempos en el adolescente, á la escasez de condiciones anató­
micas p ara  la conducción; y á la escasez psico-fisiológica, agregam os, 
pues, la educación de los sentidos y la cultura en general, re la­
cionadas con el movimiento, como lo han probado nuestros exa­
minados telegrafistas y del Conservatorio, reducen extraordinaria­
mente los tiempos.

El écart, parece no obedecer á ninguna ley de disminución p ro ­
gresiva; por lo contrario, la oscilación es casi constante, entre un 
máximo y un mínimo á todas las edades, lo que se explica si se 
considera que, dentro de la edad, hay sujetos de reacción corta  y 
de reacción larga, no dentro de las edades, conservando la re la ­
ción sucesiva. 11

T ie m po  d e  r ea c ció n  sim ple  q u e  c o r r e s po n d e  á cada  edad
EN CENTESIMOS DE SEGUNDO

11. — Del punto de vista de los sexos, es curioso notar, en las 
dos reacciones, cómo hasta los 11 atlos, es decir, antes de la- 
profunda crisis fem enina, las ñiflas, particularm ente las inteli­
gentes, dan tiempos más cortos que los varones, produciéndose 
e l fenómeno inverso de los 12 adelante.

El fenómeno tiene sus relaciones con la atención, con la volun­
tad y con la constitución de los centros perceptivos. L a atención 
de la m u jer es más concentrada en el período adolescente y  se 
vuelve más indirecta y  dispersa ( distraída)  en la pubertad, o cu-
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rriendo lo contrario en e l hombre quien, p o r  otra parte , es cada 
ves  más resuelto en su s actos. L a  conclusión se conforma á las 
que tenemos hechas en otras investigaciones que señalan una in­
fancia más intelectual en la niña que en el varón (cam po intuiti­
vo ) y una pubertad á la inversa.

Adviértase una vez más, cómo toda vez que se tra ta  de afir­
maciones, la inducción apriorística en la ciencia es siempre teme­
raria. B u c c o l a , ( L a  legge del tempo nei fen o m en i del pensiero, 
pág. 154), dice que, del punto de vista del sexo, no se han se­
ñalado, parece, características especiales en el decurso de los ac­
tos psíquicos; y, aunque no haya recogido, continúa, con este 
propósito, una cantidad suficiente de observaciones, puedo aseve­
ra r  que, en mis exámenes (en el libro no se reg istran; p ro b a ­
blemente no fueron hechos) en iguales condiciones de edad y 
de cultura, el período fisiológico de la reacción es, aproxim a­
damente el m ism o; admitiendo mayor oscilación en la mujer. Si 
B u c c o l a , tan respetuoso de los hechos, hubiese sometido en su 
laboratorio , á la experiencia grupos diferentes de niñas y v aro ­
nes, sum inistrara á la ciencia desde hace muchos años, no un e rro r 
sino una diferencial importantísima en la psicología de los sexos.

El écart, auditivo se presenta, por lo general, á todas las eda­
des, mayor en los varones que en las niñas; el táctil no es no r­
mativamente el mismo. No sabríam os á qué atribuir el fenómeno, 
en el prim er caso, sino á la presentación de tipos muy definidos 
en el sexo masculino y muy indefinidos; y á cierta homogeneidad 
de tipos (tipos perceptivos) en el sexo femenino.

En resumen: E l  varón es de atención más dispersa antes de 
los 13 años que la n iñ a ; necesita excitantes m ás intensos p a ra  
concentrarla. L a  crisis de los 12 años, señalada por fuertes irre ­
gularidades en la curva, determina una modificación en la marcha 
progresiva del fenómeno mental en los dos sexos. En el varón, 
la intensidad crece, mientras que en la mujer se debilita, perdien­
do el terreno que en situación tan privilegiada la tenía durante la 
infancia. Pero  la atención sufre, en este segundo período, los efec­
tos no de la dispersión, sino de la distracción.

¿Cuál es el significado pedagógico de estas crisis que en nuestras 
numerosísimas investigaciones de todo orden, — en el crecimiento, 
en el peso, en los diámetros craneanos, en la fuerza, en la voz, 
en la atención, en la voluntad, en los procesos matemáticos, en los 
procesos del lenguaje — hemos constatado siempre? Si las rela­
cionamos con las crisis de carácter disciplinario que todas las es­
cuelas constatan en determinados grados sin beneficio intelectual ni 
moral para el grupo, llegamos á la conclusión de que hay una  
edad— p o r  un  período de uno ó dos años — en que e l nirío no 
debe concurrir  á  la escuela, ó m ejor dicho, su  cerebro no puede  
entregarse con éxito á  operaciones intelectuales de orden superior  
y  ta l  ves  su fra  alteraciones irremediables s i se le obliga á  una  
actividad p a ra  la que no está en co)idiciones fisiológicas. Sería, 
po r tanto, lógico el descanso ó un sistema de educación más físi­
co y moral que intelectual. Las crisis señaladas por los aparatos
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tienen, indudablemente, una relación con el general fracaso de los 
alumnos que cursan el prim ero y segundo año de los colegios. L la ­
mamos la atención de los pedagogos y, salvaguardando intereses de 
orden físico unos, económico otros, morales y didácticos, creemos 
que las autoridades procederían con acierto si organizaran una 
comisión que estudiase este período de irregularidad funcional y 
aconsejase la reform a consiguiente en la ley de educación. Por 
nuestra parte, en los p rogram as de los p reparatorios (12, 13 y 
14 años) hemos suprimido el canto y dimos á cada materia el 
carác te r de recapitulación de las enseñanzas anteriores. Pero esta 
crisis fisiológica es individual y oscila entre los 12 y los 15 años. 
Cada alumno debe ser, entonces, á los efectos del nuevo tra ta ­
miento didáctico, objeto de una observación propia, destinada á 
precisar el momento en que debe substraerse á la acción de mé­
todos intelectuales.

A . L e m a i t r e  ( L a  vie menéale de L ' Adolescent et ses anoma- 
l ie s — 1910) señala el parapsiquism o escolar, fenómeno que, á 
cierta edad, á determinados alumnos los inutiliza para  el estudio. 
El caso entra en la zona de las crisis. Hay un período, decíamos 
en el Congreso Penitenciario Nacional ( Medios de adaptación in ­

f e r io r  de los retardados y  de los tarados mentales, en A c t a s  d e l  
C o n g r e s o ) de obnubilación entre los 12 y 17 años que á veces 
asume carácte r agudo y que im porta un formal atraso p ara  los 
jóvenes. Del punto de vista escolar, debiera reducirse la ense­
ñanza durante el período parapsíquico (uno ó dos años) á una 
forma recreativa en que se viera obligado el cerebro, á un es­
fuerzo mínimo y el músculo á un esfuerzo máximo. Un interm e­
dio de educación* física y de enseñanza agrícola á la que difícilmente 
convendrán padres y profesores, prefiriendo sopo rta r esos años 
de crisis, en los que todo es ruinoso y la promoción ofrece g ran ­
des claros con la penosa y larga  acrimonia de un trabajo m orti­
ficante (1).

R e l a c i o n e s  d e  l o s  t ie m p o s  d e  r e a c c ió n  t á c t i l  y  a u d it iv a
CON LA INTELIGENCIA

12. — ¿ Cuál es el proceso psíquico del cual se mide el tiempo, en 
las reacciones simples?

L a reacción de que nos ocupamos, pertenece al tipo de las que 
L a n g e  llama sensoriales, con atención al estímulo, pues el sabio 
alemán advirtió dos maneras, la que acabam os de indicar y la reac­
ción que resulta con atención al movimiento. W u n d  distingue, en 
el prim er caso, tres momentos: 1° el de percepción, cuando la im­
presión entra en el campo visivo de la concienciá; 2° el de ap er­
cepción, cuando entra en el punto de mira de la atención; 3° el (I)

(I) V. M e r c a nt e . — Los escolares deficientes; «Boletín de la Instruc. Pública» (órg. ofic. del Ministerio); págs. 670-699. Tomo III, 1909.
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de voluntad y de excitación motriz. Nuestras experiencias, como 
verem os más adelante, justifican la división esquemática de W u n d , 
pues las cifras expresan, comúnmente, un grado de la atención y 
un grado de la voluntad, en el sentido motriz. L a  forma, si bien 
apenas se distingue de la refleja p u ra  y  simple, no es un reflejo 
puro y simple como lo sostiene J a m e s  ( P rinc. de Psic., p. 80 ) 
puesto que hay una atención en su estado más fácil y una voluntad 
en su función más activa. Pero, el arco está lejos de asumir un 
carácter intelectual; no hay, en él, fenómenos asociativos ni electi­
vos. De aquí que las cifras no se produzcan de acuerdo con la in­
teligencia de los sujetos, lo que en el primer momento no dejó de 
sorprendernos, pero que el análisis explica.

En la escuela, es inteligente el niño que razona, imagina, r e ­
suelve bien y pronto un problem a, que expone con lógica y faci­
lidad. No es el que presta  más atención sino quien más la ap ro ­
vecha; no es el que más se mueve ó tenga mejor disciplinados sus 
músculos, sino el que más piensa. De aquí que, de este punto de 
vista, á una misma edad y en un mismo sexo, los grupos escolares 
no señalan relaciones apreciables entre las capacidades del espíritu 
y las reacciones simples. Su carácter, casi reflejo, las reduce á 
formas habituales; no median sino el tiempo de un recorrido emi­
nentemente zoológico, repetido durante infinidad de siglos, por las 
especies. Solam ente una educación particular lo com prueban nues­
tros cómputos, modifica singularm ente estas duraciones, en su 
ontogenismo normal, paralelas á la progresión filogenética. P o r 
eso las edades acusan una marcha diferencial continua hasta los 25 
ó 30 años, es decir, mientras el hom bre evoluciona naturalmente.

Pero si las disciplinas intelectuales puras poco *ó nada influyen 
sobre el tiempo de reacción simple, las disciplinas de índole perifé­
rica producen modificaciones interesantísimas que debemos consi­
derar.

Al tiempo de reacción táctil, corresponde este recorrido:
a )  Corpúsculo receptor, punto de partida.
b)  Vía de conducción centrípeta.
c )  Centro de proyección, esfera táctil ó perceptiva.
d )  Centro motriz, de las imágenes motrices ( excitación vo­

luntaria ).
e )  Vía de conducción centrífuga.

f )  Movimiento muscular que, esquematizado, nos da:
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Al tiempo de reacción auditiva, corresponde:

a )  O rgano  recep to r del oído, punto de partida.
b )  Vía de conducción centrípeta.
c )  Centro de proyección, esfera auditiva ó perceptiva.
d )  Centro motriz, de las imágenes motrices correspondientes 

( excitación voluntaria ).
e )  Vía de conducción eferente.

f )  Movimiento muscular, que esquematizado, nos da:

L a  interpolación de dos centros corticales en el recorrido, supo ­
niendo expeditas las vías y las regiones periféricas, deben modifi­
car, es lógico pensarlo, el fenómeno, acelerándolo ó retardándolo 
en proporción al grado  de cultivo, desarrollo, ejercitación y dina­
mismo latente de dichos centros. Algo más, la herencia acumula­
tiva, antes de que dichas esferas sensoriales se hayan adaptado á 
las disciplinas de la educación, nos las presenta mejor predispuestas 
á las funciones respectivas, en un individuo más que en otro, p re ­
disposición perceptiva correlacionada siempre con la motriz. Así, 
quien posee un buen oído musical, posee facilidad para aprender 
un instrumento. Nuestra investigación ha probado, con los hechos, 
cuan fundada es esta teoría. En efecto, en los disfásicos constatam os 
un tiempo de reacción táctil, conforme á la edad; pero un tiempo 
de reacción auditiva muy alargado, porque su centro auditivo en­
tra  en el cuadro de la palabra y la emisión es fonética.

Normal: R. T . 38.5; R. A. 30 (7  años).
Disfásico: R. T . 48; R. A. 47 ( 7 años).
En los que tocan el piano, el violín ó son telegrafistas, los dos 

tiempos de reacción resultan muy cortos, com parados á los que, 
normalmente, corresponden á la edad.

Normal: R. T . 22; R. A. 18 ( 17 años).
T elegraf.: R. T . 15; R. A. 13 (17  años).
En los que ejercitan la esgrima, es muy corto el tiempo de reac­

ción táctil.
Norm al: R. T . 23; R. A. 18 (1 6  años).
Esgrim ista: R. T . 15; R. A. 15 (1 6  a ñ o s ).
En los sujetos locuaces, de palab ra  fácil, con tendencia á la o ra­

toria, es corto  el tiempo de reacción auditiva.
13. — P o r o tra  parte, en virtud de la relación íntima que en todo 

proceso  intelectual guardan las esferas sensoriales y los centros de
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ideación, no es posible desarticular los centros auditivo y táctil 
<lel engranaje de las funciones superiores; éstas dependen, en cierto 
modo, del radio activo de aquéllos, desde que proporcionan el ma­
terial de trabajo. De aquí que observando con detención las gráfi­
cas, se advierta, en general, tiempos de reacción m ás largos en los 
?io inteligetites, precisamente porque sus zonas perceptivas están 
menos pobladas, menos cultivadas, son menos fáciles á la actividad, 
ofrecen cierta resistencia al paso de la corriente.

Pero, lo más notable y digno de notarse, es la irregu laridad  que 
se  observa en la m archa de los tiempos de reacción de los grupos  
menos inteligentes y  la  regu laridad  d im inutiva  en los g rupos más 
ititeligentes. El fenómeno se explica si se considera, dada la p a r­
ticipación que el centro perceptivo tom a en todo estado activo 
del espíritu, que es, precisamente, una causa de retardatism o inte­
lectual, la inconstancia de los centros en m antenerse organizados y 
conservar su coeficiente representativo. L a memoria que retiene, 
varía fácilmente de intensidad y viveza; en tales alternativas ofrece 
mom entos de lucidez y momentos de verdadera penumbra. Son es­
tas irregularidades, que repercuten en la precisión y en la veloci­
dad con que la inteligencia integra, reflejadas por el tiempo de 
reacción de una m anera admirable. Puédese, por tanto, concluir 
que toda irregu la ridad  en los tiempos indica irregularidades en la 
constitución de los centros y  sus fun c io n es , como asim ismo, uti tipo 
de atención instable.

Es, po r tanto, posible, sin que sea necesaria la educación previa 
para  revelarlas, señalar, con los tiempos de reacción, desde los 
prim eros años de la escolaridad, ciertas aptitudes fáciles al desarro ­
llo, que implican, asimismo, tendencias ó inclinaciones, pues la ten­
dencia ó la inclinación se manifiesta por cierta espontaneidad en 
determ inados trabajos, que no es sino el natural encauce de la ac­
tividad por el camino de la menor resistencia y del menor esfuerzo. 
Ciertamente, la experiencia no nos advertiría estas aptitudes, sino 
en un reducido número de sujetos y la incapacidad ( tiempos muy 
la rg o s )  en otro reducido número; la g ran  masa correspondería 
al caso normal sin tendencias naturales, pero de aptitudes suscep­
tibles de alcanzar la agudeza con la educación.

La división de F l o u r n o y , en tipos motores, centrales, indiferen­
tes, sensoriales, mixtos cuando el tiempo es más largo ó más corto 
dirigida la atención ya al estímulo, ya al movimiento, es más teórica 
que real. Ya dijimos haber constatado una correlación tenaz entre 
la esfera sensoria y la esfera motriz; tenemos entonces tipos:

a )  Tacto-m otores.
b )  Audo-m otores.
c )  Mixtos.
d )  Comunes ó indiferentes.
e)  Anormales.

E sta  es la clasificación que nace de nuestras experiencias. No sa­
bríamos cómo independizar la vía motriz de la sensoria, ni nadie 
podría explicarnos el tipo motor puro toda vez que el sujeto debe 
reaccionar á un estímulo.
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14. — No obstante lo que afirma A . A l i o t t a  (La M isura in Psicol. 

Sperim ., p. 193 ) que las curvas de los tiempos no constituyen 
una medida de la atención, creemos que en ningún proceso psíqui­
co, la relación es tan íntima; toda medida mental es una medida 
de la atención, cuando se la interpreta convenientemente. ¿A qué 
debemos atribuir las fluctuaciones de las cifras en un mismo su­
jeto, en un grupo, sino á la instabilidad de la atención directa ó á 
fenómenos de ella dependientes?

De esta suerte, las curvas de cada sujeto, observadas con de­
tención, nos señalan el grado de concentración de que son capaces, 
en cinco momentos sucesivos. Nuestras experiencias nos permiten 
afirmar que la atención auditiva es m ás f i ja  y  regu la r que la táctil 
( véase los cuadros estadísticos); que la atención directa sigue utia 
progresión  creciente con la edad, interrum pida p o r  varias crisis  
( analizadas al ocuparnos de la e d ad ); que la ate?ición, en las n i­
ñas, es menos concentrada y  menos constante que en ios varones /  
que e l sujeto qjie m ás oscilación ofrece, no es el que da tiempos 
de reacción m ás largos. En la última parte  de esta monografía, 
con motivo de las experiencias sobre un mismo grupo de sujetos en 
días sucesivos, nos ocupamos de este aspecto mental relacionado 
con las cifras de los tiempos.

R e l a c i o n e s  d e l  t i e m p o  c o n  l a  v o l u n t a d

15. — L os fisiólogos han averiguado si en los procesos de reac ­
ción simple ó casi simple, desempeña la voluntad algún papel. 
Mientras la forma es refleja pura, probablem ente nada tiene que 
hacer la decisión en el movimiento muscular. Pero cuando es con- 
ciente, hay una atención al estímulo y el propósito deliberado de 
responder con la mayor prontitud; es indudable que en el circuito 
néurico se interponen fenómenos volitivos, toda la resolución de 
que es capaz el sujeto, independientemente de la intensidad del 
g rado  de atención.

En efecto, existe para  determ inar el grado de voluntad, el método 
electivo que consiste entre dos estímulos a y 5 {do  grave, la agudo ) 
que se suceden en cualquier orden, á intervalos de 5 segundos, res­
ponder al a, nunca al b. Pensamos como B u c c o l a  que, para  calcu­
lar la duración del tiempo voluntario, las condiciones de la experiencia 
deben ser menos simples, interponiendo un acto de discernimiento. 
Pero en nuestras pruebas resulta evidente la determinación de los 
hipobúlicos con sus reacciones sumamente largas y de los tipos 
movidos ( motrices, h iperbúlicos) con sus reacciones sumamente 
cortas. Los tipos considerados en la escuela apáticos, lentos, difíciles 
al movimiento, tardíos en partic ipar del interés general dé la  clase, dan 
característicam ente tiempos largos. L a explicación es clara. El fenó­
meno voluntario es una descarga motriz ó pase de la imagen perceptiva 
á la motriz, de la motriz al movimiento; los decididos son los que tra ­
ducen con más rapidez la sensación en acción. Desde que, como di­
jimos ya, contiene el arco estos momentos psíquicos. De aquí que 
nuestras series tengan relación con el grado de voluntad del sujeta
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y constituyan una medida del fenómeno, de suerte que los tiempos 
de reacción táctil cortos, de acuerdo con la edad y el sexo, denun­
ciarían siempre al tipo m uscular activo; mientras que los largos 
denunciarían siempre un tipo tardío ó apático, sin que esto importe 
señalar á un retardado. Se nos dirá que son fenómenos de atención 
y no de voluntad. En verdad, es difícil distinguir un acto volunta­
rio que no nazca del interés y, probablem ente, la voluntad no es 
sino un momento de necesidad preparado  por la atención.

El siguiente cuadro, m ostrará  las diferencias que apuntam os:
Hipobiílicos

P or último, es bien cierto que, á medida que el individuo deja la 
infancia y entra á la madurez, su voluntad es más espontánea, más 
disciplinada, menos dispersa; hay más constancia en sus trabajos y 
más decisión, conforme á lo que expresa la gráfica.

L os ÉCARTS Y SU SIGNIFICADO
15. — Hemos considerado dos tipos de écarts: I o el de cada suje­

to en la serie de las cinco excitaciones, hallando la diferencia entre 
el término mínimo y el término máximo de la reacción; 2° el de cada 
grupo por edades, hallando la diferencia entre la reacción mínima y 
la reacción máxima de la serie vertical ó de los promedios. Si en 
el prim er caso, la serie táctil para  L. A. es 30 — 4 1 — 2 3 — 51 — 31, 
su máximo es 51, su mínima 23, su écart 28. En el 2°, si los 10 
explorados de 7 años dieran estos promedios individuales: 35 — 37 
— 4 0 — 35 — 37 — 44 — 42 — 41 — 42 — 37 la máxima es 44 y la 
mínima 35.

L a gráfica, nos permite llegar á estas conclusiones, en las n iñ a s :
a )  L a  oscilación es mucho más pronunciada en la reacción tác ­

til que en la auditiva.
b )  El écart es menor en el proceso auditivo que en el táctil,

Activos motrices
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por tanto hay más centralidad en el trabajo de aquel sentido que en 
el de éste.c )  Los máximos decrecen paralelam ente á la edad si bien su­
fren las fuertes turbaciones de las crisis,d )  Los mínimos se reducen paralelam ente á la edad, si bien no 
tan pronunciadam ente, como los máximos sufren las perturbaciones 
de las crisis.e )  Los écarts decrecen paralelam ente á la edad, excepto en las 
crisis y la amplitud de la oscilación tiende, por tanto, á centrali­
zarse, buscando en este vaivén la estabilidad en un écart reducido.

Máxim as, m ínim a s , é c a r t , d e  lo s  grupos en  c en tesim o s
DE SEGUNDO



Gráfica comparativa de las máximas y mínimas, táctiles y auditivas (grupos)
N I Ñ A S
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En los varones se producen los mismos fenómenos, pero las 
dos crisis de que nos hemos ocupado antes, una á los 9 años, otra 
de los 14 á los 15.

T odo  écart es siempre de un significado indiscutible sea cual fuere 
el fenómeno que se observa. Indica el g rado de regularidad funcio­
nal de los procesos, su estado de maturación por una parte ó de 
anormalidad. Por otra, el g rado de homogeneidad de un curso y su 
composición en cuanto á tipos activos.

Del punto de vista individual, en las 1500 series de cinco que pu­
blicamos, solo dos ofrecen los mismos números. L as demás p re ­
sentan oscilaciones variadísimas, unas decrecientes, otras alternantes, 
o tras  crecientes, de mucha ó de poca amplitud, difíciles de sistem a­
tizar según determ inadas influencias ó de someter á un principio. 
Pero, se observa que:

a )  L as diferenciales auditivas ofrecen mucho menos oscilación 
que las táctiles, es decir, el mismo fenómeno que los grupos com pa­
rados por edades, si bien más acentuado.

b )  Los que ofrecen écart bajo táctil lo ofrecen auditivo, es de­
cir, que la centralidad la acusan en la misma forma las dos vías.

c )  A medida que la edad aumenta, la acción individual, tanto 
táctil como auditiva, tiende á ser menos oscilante; los máximos 
obedecen á una progresión decreciente, pero irregular; otro tanto 
ocurre  con los mínimos. Los años y la educación tienden á esta­
bilizar el espíritu.

d ) Del punto de vista de la inteligencia, la oscilación decre­
ciente es más regu lar en los inteligentes que en los no inteligentes.

e )  En cada grupo de la misma edad, ofrecen sujetos de mayor 
oscilación, los no inteligentes, en los máximos; en los mínimos no 
se advierten relaciones regulares; los cómputos son favorables á 
los no inteligentes.

J )  Prom ediando los écarts individuales máximos y mínimos, ob­
tenemos una curva bastante regular en su decrecimiento, por eda­
des, en las dos reacciones y en los dos sexos, siendo la auditiva más 
corta que la táctil, hecho, asimismo, á favor de la centralidad mental 
de las edades á medida que crecen y, sobre todo, de la estabilidad 
de las m asas, que no sufren lo que sostuvimos tantas veces, las ac­
cidentalidades individuales.
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E c a r t s  m á x im o s  y  m ín im o s  i n d i v id u a l e s , e n  g r u p o s
DIVIDIDOS POR EDADES

V A R O N E S

Ecarts máximos y mínimos individuales, en grupos
DIVIDIDOS POR EDADES

N I Ñ A S
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P r o m e d io  d e  l o s  é c a r t s  i n d iv id u a l e s  p o r  e d a d e s

L a m asa en igualdad de sexo, de- edad, de raza y de cultura es 
siempre un justo medio, un equilibrio á cubierto de las pequeñas 
influencias, da la normal.

Es curioso v er cómo la masa ha reducido, de los 7 á los 19 años, 
á la tercera parte el tiempo — de 27 á 9 táctil; de 19 á 6 auditiva,
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en varones — y, un poco más de la mitad — de 21 á 9; de 15 á 6, 
en las niñas; y cómo, desde los 16 años adelante propende á man­
tenerse  la misma cifra en los dos sexos; cómo antes de los 12 años 
los écarts son m ayores en los varones que en las niñas. Cómo la 
g ra n  crisis de los 12 años, en la mujer, está señalada por una ma­
yo r amplitud oscilatoria: la de los 9 y de los 13, por el mismo fenó­
meno, en los varones.

I n f l u e n c i a  d e  l a  r e p e t i c i ó n  e n  l a  m o d if ic a c ió n  
DE LOS TIEMPOS

17. — L a repetición es un ejercicio realizado con los mismos ele­
mentos y en el mismo sentido; es la educación de las vías de un 
p roceso  p reparado  para  un trabajo cada vez más rápido, dentro de 
ciertos límites. No obstante su simplicidad y, por tanto, se le su­
pondría casi extraño á la cultura, la reducción es enorme. Pero esta 
misma simplicidad sugiere consideraciones de o tra  índole, relacio­
nada con fenómenos observados durante la experiencia en cada su ­
je to , consideraciones de valor didáctico. Antes de en trar á ellas, 
analicemos la estadística, después de precisar la capacidad.

D urante 9 días consecutivos del mes de Junio, sometimos á la 
misma prueba un grupo de alumnos varones de 10 años, de 1 á 2 
<le la tarde, cuya estadística es la siguiente:
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Día 3 de Junio

Día 4 de Junio

Día 5 de Junio



CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN 61

Día 6 de Junio

Día 7 de Junio

Día 9 de Junio
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D ía  10 de Junio

D ía  11 de Junio

D ía  12 de Junio
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I a L a s  reacciones del p r im er  día ( de la prim era prueba ) m ar- 
can su  lím ite m áxim o, m ientras que en la serie de cinco excitacio­
nes sucesivas á intervalos de 5 segundos suele ocurrir, con frecuen­
cia, que la prim era es la más corta ó está entre las más cortas, lo 
cual se deduce que el efecto educativo de la repetición, está en rea­
l iz a r la  dentro de ciertos intervalos que no deben se r  cortos; p o r  
cierto, tampoco m uy largos.

2a Que la repetición á  intervalos iguales llega a l tiempo de 
reacción m ínim a, en la 4 a ó 3 a prueba después de las cítales los 
efectos sen  nulos. Es decir, que cada edad tiene dos límites ó dos 
umbrales, cuyo inferior, una vez alcanzado, no es posible redu­
cirlo á menores cifras, y, po r tanto, inútil es todo empeño en for­
zarlo, bastando el ejercicio para mantenerlo, que no requiere los- 
mismos intervalos que el educativo ó reductor.

T ie m p o s  d e  r e a c c ió n  t á c t il  y  a u d it iv a  d e l  g r u p o  s o m e t id o  á l a  
PRUEBA DURANTE NUEVE DÍAS CONSECUTIVOS DE 1 Á 2 PM.
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Gráfica de los promedios correspondientes á  la prue­ba realizada durante 9 días consecutivos en un grupo de niños de 10 años.

18. — Pero antes que un efecto del ejercicio, hay en los resul­
tados de la experiencia, un fenómeno de la atención. Entre la 
prim er prueba y la segunda, transcurrieron 13 días, intervalo 
grande, por lo que no es posible atribuir solamente al ejercicio la 
profunda modificación sufrida por los tiempos, la mayor del período 
de experiencia:

21 de M ayo...........................................  35 27
3 de Ju n io ............................................ 29 .8  23.3

En efecto, durante la prim er p rueba había, en los niños, singu­
lares manifestaciones de un exceso de atención, producido por la 
novedad y presencia de las personas que examinaban: apnea, tics, 
movimientos reflejos en los músculos de la cara, en los brazos y
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•en las p iernas; sonrisa nerviosa en todas las niñas. En fin, un estado 
•de atención álgida y voluntaria al que no están acostum bradas y 
que anormaliza irremisiblemente el proceso mental, cuya manifes­
tación sensible la tenemos en la duración de los tiempos.

El hecho se presta  á determinadas reflexiones didácticas. Es 
■ decir, que el exceso de atención, la atención concentrada, la 
.atención voluntaria de un niño es la menos propicia á la activi­
dad  regular de sus procesos mentales. El exceso de interés p ro ­
duciría un estado de conciencia desfavorable al aprendizaje. Así, 
en  efecto, sucede toda vez que nos atrae  un acontecimiento, una 
escena, una obra; hemos visto todo, le consagram os todo nuestro 
espíritu y, sin em bargo, estamos imposibilitados para  referir los 
detalles y á veces el asunto mismo. Varias explicaciones tiene el 
fenómeno. Prim eram ente nuestros métodos y las prácticas sociales, 
en general, nos han acostum brado á la atención espontánea y no 
al esfuerzo de la atención voluntaria. La falta de hábito á este 
gén ero  de actividad, puede ser un motivo de su poco éxito en las 
cosas comunes, lo que im portaría una seria modificación en las 
form as didácticas, en el sentido de cultivar más el esfuerzo indivi­
dual en nuestros educandos, excluyendo en absoluto de las p rác ­
ticas, los excitantes indirectos pa ra  producir el interés; que no 
<lebe ser, como lo quería H e r b a r t , el g ran  punto de mira didáctico.

En la experiencia que hemos hecho, la atención concentrada va 
cediendo cada día á la atención dispersa á la que está habituado 
el niño, colocándose en las condiciones norm ales en que realiza sus 
aprendizajes. De aquí tiempos más cortos. L a  atención concen­
trada, por o tra parte, im porta la reducción al mínimo de la indi­
recta, que desempeña un papel fundamental en todo trabajo eficaz 
de nuestro espíritu, pues ella mantiene en el campo de la concien­
cia los puntos de referencia; liga los detalles al asunto principal, 
los asocia, los fija, los coordina y organiza, en fin, da forma al 
producto mental. L a atención concentrada, que no debe confun­
dirse con la intensidad de la atención, es un real obstáculo que se 
opone á la vida regular de un proceso, .tiende al monodeísmo, á 
rom per relaciones y vínculos, á la abstracción, á anormalizar, en fin, 
fenómenos de los que se resienten todas las operaciones psíquicas.

Pero, como por no pocas circunstancias, no es posible evitar el 
interés de los excitantes indirectos, las concentraciones parciales 
de la atención, la inadaptación del espíritu á los prim eros momen­
tos, las prim eras enseñanzas, lo nuevo ofrecido po r primera vez, 
nuestra prim era acción es siempre infecunda, pobre en frutos. No 
debe extrañarnos que después de un brillante estreno didáctico, no 
haya quedado en nuestros oyentes, tal vez, nada de lo que esperá­
bamos sem brar.

Se pasa, pues, de la atención voluntaria á la espontánea; de la 
atención espontánea á la forma refleja ( h áb ito ) po r reacciones 
cada vez más cortas y características, en razón de que todo trab a­
jo mental repetido, va sujeto á la ley de la economía del esfuerzo. 
Los dos prim eros momentos no nos dan la ecuación personal, 
forma refleja por excelencia. Nuestra investigación ha considerado

5
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los resultados del momento de mayor concentración de la atención 
y del tiempo más largo que corresponde, por consiguiente, á la 
prim era prueba.

No hay que ver, en las cifras de nuestros cuadros, una ecuación 
persotial, que hubiéramos obtenido al 5° ó 6o día, sino tiempos de 
reacción con fines determinados.

Fácil es presumir que cuanto m ayor es la edad, más educada es 
la atención, menos dispersa, como lo indican nuestras gráficas 
generales; es decir, más adulta la reacción, menos reductor es 
el ejercicio, porque el tiempo, desde la prim era prueba, ofrece un 
écart mínimo de la normal.

R e l a c ió n  d e l  in d iv id u o  c o n  l o s  g r u p o s  y  su  e s t a b il id a d

18. — A cada sujeto lo sometimos, como antes dijéramos, á cinco 
excitaciones sucesivas con intervalos de 5 segundos. Los écarts 
individuales son, por lo común, amplísimos, y muy irregular la curva 
de los cinco tiempos, manifestación indiscutible de la instabilidad 
mental de los niños, de cuya instabilidad, po r cierto, no nacen 
norm as. Nos ocurre lo contrario, tratándose del grupo. Sumando 
y promediando las cinco columnas de los tiempos sucesivos, se nota 
sin  excep tuar casos, écarts reducidos, una curva casi regu la r , 
siendo la p rim era  excitación m enor que las otras cuatro, efecto de 
la atención. El fenómeno es de una gran importancia psicológica y 
didáctica porque establece irrefutablemente la suprem acía del grupo 
como normalidad, sobre el individuo. Es decir que la masa está 
menos expuesta á las influencias accidentales y á las pequeñas 
causas. Los coeficientes de las masas serían, por tanto, mejores 
constantes, expresarían mejor la verdad en cuanto á la acción de los 
grandes modificadores como la edad, el sexo, el ejercicio, la cul­
tura. S erá también por esta razón la masa, la única reveladora 
de la eficacia de los métodos de educación. Es un punto de inte­
rés para la didáctica, toda vez que los métodos, en el terreno 
científico de la confrontación, han de considerarse por el estudio 
com parativo de los coeficientes psicocronom étricos que arrojan.

P ara  obtener el tiempo de reacción de una masa, dado que la 2a 
excitación es una cifra  m uy cerca7ia del promedio, bastan dos exci­
taciones y  tom ar su  promedio.
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C uadro  d e  las  cinco  ex c ita c io n e s  su c esiv a s , pro m ed ia d a s ,
POR EDADES

V A R O N E S

N I N A S

Por último, es interesante notar que, en las reacciones individua­
les, á una muy baja sucede inmediatamente una muy alta, oscila­
ción com pensadora que indica cómo á un exceso de atención sigue 
un exceso de distracción, á un exceso de actividad mental la re la­
che que normaliza. Generalm ente, las máximas y las mínimas, en 
los muy instables están juntas, precediendo la mínima.
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R e l a c io n e s  é t n ic a s

19. —  Hemos observado, en nuestras medidas, un hecho curioso 
sin ahondarlo á causa de que los grupos para cada edad y cada 
sexo no exceden de seis su je to s; constituyen masas com parables 
niños italianos, niños argentinos, solamente, considerando la nacio­
nalidad de los padres. Encontram os, en todos los casos, que los 
niños argentinos dan reacciones m ás cortas que los italianos. No 
nos podemos explicar este fenómeno. T al vez, la causa reside en 
un mejor estado fisiológico del niño argentino, á causa del bien­
estar económico del hogar de que procede. Es por cierto, un p ro ­
blema digno de estudio, tocado accidentalmente en las estadísticas 
de esta publicación.

C o n c l u s ió n

Creemos, con esta monografía, la más amplia que respecto á tiem­
pos de reacción se tenga escrita y única que se ocupa de los p ro ­
blem as que hemos pretendido resolver, contribuir á un mejor co­
nocimiento de la psicología de los sexos y de las edades con útiles 
observaciones de carácter didáctico. Hemos tratado de relacionar 
varios fenómenos con la duración de este proceso; tal vez otros 
tengan que v e rd e  una manera fundamental con nuestras cifras; por 
eso, una estadística es, principalmente, un conjunto de hechos que 
nunca envejece, á disposición del ingenio que sepa explotarlo. Solo 
esta  razón justifica el esfuerzo realizado para  ofrecer al estudioso, 
el fruto de una labor larga y paciente de laboratorio. Más trascen­
dental, sin duda, será en consecuencias, la que realicemos acerca 
de los tiempos de asociación lógica, porque penetrarem os en el 
análisis de capacidades superiores, más fecundo en diferencias para 
caracterizar grupos.

B IB L IO G R A F ÍA
H a i.l e r . — Elementa Phisyologiœ, pâgs. 372, Lausanne, 1762.Du Bois R ey m on d . — Vitesse de Transmission de la volonté et de la 

sensation à travers les nerfs (Rev. des cours scientif, IV année, N° 3).
W und . — lieber die Messung psychischer Vorgänge. Philosophische Studien.
E x n e r . —Physiologie der Grosshirnrinde. Hermann, Leipzig, 1879.
E x n e r . — Experimentelle Unters, der einfachsten psychischen Processe. Pflüger’s Arch. VII, p. 601.
W und . — Grundzüge der physiologischen Psyche. II, Leipzig, 1880.
K r a e p e l in . — Ueber die Dauer einf. psychischer Vorgänge. Biol. Cen tralblatt, I, N° 21.
M a r e y . — La méthode graph. dans les sciences experim. Paris, 1878.
B l o c h . — Expériences sur la vitesse du courant nerveux sensitif de 

l’homme. Arch. de physiol. normale, etc.. I87S.



CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN 69

H e l m h o l t z . — Messungen über der seitlichen Verlauf der Zuckung 
animalischer Muskeln und die Fortpflanzungsgeschwindigkeit der Rei­
zung in den Nerven. Müller’s Archiv, etc., 1850.

V in t s c h g a u . — Versuche über die Reactions zeit einesr Geschmackssinns, Pflüger’s Arch.G. B u c c o la . — La legge del tempo nei fenomeni del pensiero, 1883. Milano; Dumolard, ed.
B e a u n is . — Sur les temps de réaction des sensai. olfaci, 1883.
Ch . R ic h e t . — Physiologie des muscles et des nerfs. Paris, 1879. 
O b e r s t e in e r . — Experim. researches on attention. Journal of neurol., 1879.
H ir s c h . — Chronoskop. Versuche über die Geschwindigkeit der versch. 

Sinneseindrücke und der Nerven-Leitung.G. S e r g i . — Psychologie Physiologique. Alcan, Paris, 1 8 8 8 .J. P. N a y r a c . — Physiol, et Psychologie de 1'attention. Alcan, Paris, 1906. 
T o u lo use  et H. P ié r o n . — Technique de Psych. Experim. Tomo II, O. Doin, Paris, I9II.Vo s c h id e  et R. M e u n ie r . — La Pathologie de 1’Attention. Bloud, Paris, 1908.
D e l a b a r r e , L ogan y R e e d . — The force and Rapidity of reaction mo­

vements, Psych. Rev. 1897.
F a r r a n d , C a t t e l l  y B a l d w in . — Notes on Reaction Types. Psych. Rev. 1897.
N a d l e r . — Reaction-time in abnormal conditions of the New. System. Yale Psych, 1896.
P a t r iz i . — Il tempo di reaz. semplice studiato in rapp, colla curva 

pietism, cerebrale. Riv. Sper. di Tren. 1897.
L a ffo n d . — The Psych, of the Personal Equation. Science, 1897. 
S c r ip t u r e . — Researches on Reaction-time. Yale Psych. 1896.A. A l io t t a . — La Misura in Psicologia Sperimentale. Galletti e Ca­cci, Firenze, 1905.
T h . Z ie h e n . — Leitfaden der Physiologischen Psychologie. Jena, G. Fi­scher, ed., 1914.

V . M e r c a n t e ,
Profesor de la Universidad de L a Plata.



70 ARCHIVO DI'

Experiencias sobre el papel de la atención y de la
repetición en la memoria conservadora

Nos ha parecido interesante precisar el factor atencióti volunta­
ria  y el factor repeticiófi en el trabajo de la memorización. Un 
am ericano, Smith, ha hecho, sobre adultos, una serie de experien­
cias para  determ inar la influencia sobre la memorización del nú­
mero de lecturas en un tiempo dado. Estas experiencias se es­
cribieron en un capítulo titulado «Papel de la atención». Presentó 
á los alumnos pizarrones sobre los que estaban escritas series de 
diez sílabas, desprovistas de sentido; cada serie la consideraban 
veinte segundos. Cada cual tiene su procedimiento de memoriza­
ción y lo emplea. Ninguno habrá leído cada sílaba sino una sola 
vez. El autor ha recomendado á cada individuo. — toda gente inte­
ligente y que sabe observar, — llevar cuenta de las veces que 
releen las sílabas presentadas.

En las experiencias se encontró que sólo uno leyó las sílabas 
muy atentamente una sola v e z ; los o tros las leyeron dos veces, 
tres veces y los últimos las han leído por lo menos cuatro veces.

Ahora se encontró que aquellos que han leído cuatro veces, 
han cometido el m ayor número de erro res y de olvidos; el que 
leyó tres veces, cometió menos errores, y así sucesivamente á tal 
punto que aquél que leyó atentamente una sola vez ha retenido 
el m ayor número.

He aquí las cifras de la experiencia de Smith:

E sta  experiencia puede ser objetada. El número de individuos 
es reducido para llegar á conclusiones; no se sabe si cada uno 
de éstos tiene la misma fuerza de memoria. Tiene razón Van Bier- 
vliet, cuando dice que sería necesario examinar los diferentes re­
sultados que se obtienen en un mismo individuo, forzándolo á 
leer una vez, después dos, luego tres veces el mismo número de
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sílabas en el mismo tiempo. Ni mucho menos la concordancia de 
resultados obtenidos por los cinco sujetos de Smitb, demuestran 
la im portancia de la atención vo luntaria  en los fenómenos de 
memorización. Es preferible leer atentam ente y no seguido. Ese 
que no ha leído las sílabas sino una sola vez, las ha mirado con 
su máximum de atención.

Nos ha parecido, como á A. Binet, que los resultados de Smith 
son muy interesantes y sugestivos; y es ésta probablemente, la ra ­
zón que hizo deducir á los psicólogos mencionados, conclusiones 
demasiado generales, pues estas conclusiones pueden diferir en­
tre  niños y adolescentes y las que arrojan los adultos. L a pri­
m era edad no tiene la facultad de la atención voluntaria muy des­
arro llada, y « la  repetición es el alma de la enseñanza». Las 
conclusiones de Smith, llevadas al dominio de la pedagogía sin mayor 
examen, pueden trae r graves fracasos.

Como dichas conclusiones se basan en el análisis incompleto de 
cinco adultos hecho de una m anera imperfecta, nosotros nos hemos 
propuesto realizar las mismas experiencias, pero con m ayor p re­
cisión.

P r im e r a  s e r ie  d e  e x p e r ie n c ia s . — En esta serie de experiencias 
el número de lecturas ó de enunciados ha sido fijado an terior­
mente. El pizarrón preparado  está á la vista de cada sujeto por 
un tiempo determ inado; pero en la primera experiencia éste no hace 
sino una lectura, muy lenta; en la segunda puede hacer dos lectu­
ras, en la tercera tres y en la cuarta cuatro. Estas experiencias se 
prosiguen individualmente en las condiciones de calma y aisla­
miento necesarias. Estas observaciones fueron hechas con jóvenes 
de 18 y 19 años y señoritas de 20 y 25, estudiantes de la Uni­
versidad de Bruselas. Nos hemos servido de cifras y de números 
como objetos de prueba.

M emoria v isua l de cifras. — Hemos empleado doce cifras ag ru ­
padas de dos en dos: 26, 58, 39, 73, 15, 62.

Se presentaron numerosos motivos, semejantes en dificultad, de­
jando, entre cada experimento el tiempo necesario para  d escansar; 
el que se necesita para  retener una serie de doce cifras es de 72" 
repartidos de la siguiente m anera:

I a experiencia: 1 lectura.
2a » 2 lecturas.
3a » 3 »
4a » 4 »

Estos cuadros visuales fueron presentados á los experimentados, 
pero á falta de un aparato  especial (mnemónomo), para  hacer p a ­
sar estas cifras delante los ojos de los sujetos con la rapidez de­
seada, hemos recurrido al procedimiento de fijar el pequeño cuadro 
visual sobre la mesa de trabajo  dejando descubiertas las cifras 
deseadas y las o tras cubiertas con dos láminas de cartón movidas 
á su tiempo por el operador que sigue la marcha de un cronó­
metro y da la señal y el tiempo. T om aron parte once alumnos: 
5 varones y 6 niñas. Debemos separar de estos resultados al jo ­
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ven Pal.; dotado de tal memoria que no cometió ninguna falta en 
las cuatro experiencias; para  él estos ensayos pecan en el tér­
mino de comparación y contesta que prefiere 1 lectura á 2 y 2 
lecturas á 3. Es probable que cada sujeto prefiera un número 
menor de lecturas, simplemente porque conoce ya las cifras y 
siendo así, cada nueva lectura le resulta inútil y fastidiosa. Los 
o tros diez cometieron omisiones y desplazamientos. Pero lo que 
nos interesa es la proporción de erro res en las experiencias su­
cesivas hechas en cada sujeto. E l procedimiento que se elija, se 
hace en aquellos que no tienen ninguna falta ó en los que m ar­
can el mínimum.

R esultados:

E stas mismas personas, en las o tras experiencias cometieron un 
cierto número de faltas. Una sola persona ha obtenido el mejor 
resultado de memorización con una sola lectura. Las o tras nueve 
memorizaron mejor con un m enor número de lecturas  (2, 3 ó 4 ); 
los mejores resultados se obtuvieron después de hacerse tres lec­
turas. A fin de com probar estos resultados relativos á la memo­
ria auditiva de cifras, se sometieron cuatro personas á las mismas 
experiencias, pero con objetos de prueba, auditivos. Se enuncia­
ron cifras durante el mismo tiempo total (7 2 " )  pero el número 
de los enunciados difiere cada vez. T res enjuiciados parecen más 
favorables que uno solo.

Memoria auditiva de palabras. — Cada serie comprende 20 pa­
labras que son leídas por el experim entador durante un tiempo 
total de 160". Pero el número de lecturas difiere en cada serie. 
En cuanto acaba de enunciarse las palabras, el niño escribe aque­
llas que ha retenido.

Prim era experiencia: 1 lectura (una palabra cada 8 segundos).
Segunda » 2 lecturas (una palabra cada 4 segundos).
T ercera  » 3 » (una palabra cada 3 segundos).
Cuarta » 4 » (una palabra cada 4 segundos).
L as palabras leídas presentan el mismo género de dificultades, 

hay substantivos, verbos, palabras de evocación visual y de evo­
cación auditiva. Tom an parte  nueve personas.
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M e m o r ia  a u d it iv a  d e  p a l a b r a s

Cada serie comprende 20 palabras pronunciadas por el experimentador

L a prueba que elegimos es la que da mayor número de pala­
b ras retenidas. El resultado está claro. Una sola lectura arro ja 
resultados desfavorables; p a ra  la memoria auditiva de palabras, 
todas las personas memorizan mejor con un pequeño núm ero de 
repeticiones (2, 3 ó 4 lecturas); y  los mejores resultados se obtie­
nen con m ás frecu en cia  cuando se han hecho cuatro lecturas.

S egunda serie de experiencias.-— Hemos juzgado interesante 
som eter á los experim entados á tests de prueba semejantes á los 
primeros, pero dejándoles la elección del procedimiento é in terro­
gándolos después sobre el género de trabajo á que habían sido 
librados. Esta experiencia es igual á la de Smith, sólo que nuestros 
alumnos habían sido estudiados por el procedimiento experimental. 
No se les hizo sugestión alguna al respecto, ni se les previno 
nada acerca de la experiencia á hacerse.

Para la memoria visual de cifras hemos empleado grupos de 
doce, presentados en un espacio de 7 2 " ; para la memoria de p a ­
labras, series de veinte presentadas durante 160". Escriben las 
retenidas. Pueden em plear el procedimiento de memorización que 
quieran. He aquí los resultados.
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T om aron parte  siete palabras solamente.
Resta saber á qué medios han recurrido para memorizar si­

guiendo su elección y preferencia. A este efecto, terminada la 
experiencia se procedió á interrogarlos. Debemos confesar que 
hemos sido sorprendidos por la excelencia del análisis interno al que 
se han librado nuestros estudiados.

He aquí las observaciones recogidas sobre los mismos.
Sr. W a l.— Movimientos rítmicos de la mano mientras aprende las 

cifras. Habla en voz baja. Mira las cifras, después vuelve la mi­
rada para  estudiarlas mentalmente. A una primera leída las repite 
de á tres, de memoria. Cuando se trata de aprender las palabras 
no hace los movimientos rítmicos de la mano. Pronuncia las p a ­
labras al escribirlas. Tiene el gesto desesperado cuando se rom ­
pe el hilo de la memoria. La memoria de las palabras es b as­
tante mediocre, la de las cifras, al contrario, excelente. En defi­
nitiva: m iró  el objeto de la experiencia dos ó tres veces. T ipo 
auditivo motor. Los ruidos exteriores distraen su atención. Nece­
sita hab lar para  retener. Influye negativam ente la presencia de 
o tras p e rso n as ; necesita aislarse.

Sta. Tys. — Mira el test de experiencia, sigue con la vista las 
palabras ó las cifras, para  volverlas á mirar. Comenzó por leer las 
dos prim eras cifras, las articuló, agregó en seguida la tercera, 
repite las tres y así procede hasta  el fin. Repite, entonces, toda 
la serie. En todo, ocho lecturas. T ipo muy auditivo y  motor.

Sta. Catt. — Sigue las cifras con la vista, ligero movimiento de 
la cabeza. Comienza por hacer una simple lectura, pronuncia inte­
riormente la serie, pero como no la sabe todavía, mira á cada 
momento el pizarrón. D os lecturas completas son suficientes. En 
las palabras, las mira fijamente. Las lee en el pizarrón por frac­
ciones y repite muchas veces cada fracción. L a lectura de nom­
bres de objetos evoca los mismos objetos. Le gusta m irar á los 
profesores y oirlos, pero se distrae con las personas que pasan.

S r . Pol.— Lee tres veces muy ligero; repite en seguida m ental­
mente, y en la tercera vez procura recordar. En lo que concier­
ne á las palabras, las lee tres ó cuatro veces, después tra ta  de 
form ar frases por el estilo de las que están en el pizarrón. Siem­
pre ha recurrido á este procedimiento: leer una vez sin pretender 
retener demasiado, después repite muchas veces. Su memoria es 
excelente. Las cifras fueron retenidas en 50". En las series de p a ­
labras no tiene necesidad de form ar frases con los verbos. Visual.

Sr. Cor. — Ligero murmullo mientras hace el trabajo de memoria. 
Sabe las cifras á los 32 segundos; las aprende agrupándolas en 
sentido aumentativo. Ha hecho tres lecturas muy rápidas. Ya en 
la prim era lectura, agrupó las cifras.

En lo que se refiere á las palabras, ensayó clasificarlas. A las 
dos lecturas  las clasificó por su terminación: invención, conver­
sación, atención, etc., y después por su significado. Parece tipo 
auditivo.

S r . B aud . — Sigue las cifras con la vista, ligero movimiento de 
los labios, separa la vista y vuelve á mirar. Leyó todo de una
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sola vez; después leyó los tres prim eros y los repitió, después 
los otros tres y así sucesivamente. T otal tres lecturas.

Cuando aprende las palabras se queda inmóvil, mira, entorna 
los ojos, vuelve á mirar, etc. Busca asociación entre las palabras. 
Está sujeto á distracciones auditivas y visuales.

Sta . Scke  — No murmura, mira solamente, después entorna los 
ojos, mira o tra  vez, etc. Dispuso las cifras siguiendo su valor, las 
ha repetido dos ó tres veces.

En cuanto á las palabras, la memoria mecánica débil; procede 
por razonam iento. Escribe las palabras durante dos minutos. Las 
ha leído cuatro veces. Conserva la impresión gráfica. Cuando lee 
se represen ta el objeto. Tiene memoria de asociación. Habitual­
mente no hace muchas lecturas para retener, pero tra ta  de com ­
prender. No estudia en voz alta. Cuando el profesor habla, ella 
toma notas fácilmente sin mirarlo, trata de com prender y solo 
tom a los datos esenciales.

Prefiere leer las anotaciones que ella hace y no las tomadas por 
o tro. Para aprender debe resumir por escrito. T ipo visual motriz.

Sta . Sar. — T rabaja  por asociación, pero no puede asociar las 
palab ras sirviéndose de las del pizarrón. Hace muchas lecturas. 
Memoria visual. La prim era lectura no deja ningún trazo en su 
memoria, la segunda es eficaz.

Sta . Cha. — Requiere, po r lo menos, una sola lectura lenta. T r a ­
ta  de com prender de un golpe, pero repite muchas veces para 
retener mejor. Jam ás estudia en voz alta. No hay memoria vi­
sual.

C o n c l u s io n e s . — Las conclusiones experimentales aparecen cla­
ras: un corto número de repeticiones (3 ó 4) favorecen el trabajo 
de memorización. Estos resultados no son contradictorios á los 
obtenidos por Smith y solo se diferencian á causa de la edad. En 
efecto, en la prim era edad, la atención voluntaria está mucho me­
nos desarrollada que en la edad madura, y el factor repetición 
posee en la juventud una im portancia mayor que en una edad más 
avanzada.

Smith, en sus resultados sobre adultos, m uestra la influencia 
p reponderante de la atención voluntaria en los trabajos de me­
morización. He ahí la diferencia. Por una parte, la atención vo­
luntaria tiene menor fuerza en los niños que en los adultos, los 
prim eros tienen una memoria, más bien mecánica, los segundos, 
una memoria de asociación; por o tra  parte, la imaginación sen­
sorial, juega en los prim eros años un papel im portante: la inteli­
gencia del adolescente y la del joven es, sobre todo, sensorial, y 
es por esto que la repetición de la imagen es imprescindible, pues 
no puede ser reem plazada por el trabajo mental propiam ente 
dicho. Más tarde las imágenes sensoriales pierden su intensidad y 
toman el valor de esquemas, de símbolos que no corresponden á 
la realidad.

Nuestro interés es ^>oner de relieve el concurso de estos dos 
factores de la memorización: atención y repetición variables, se­
gún la edad de los individuos.
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Estas constataciones no están en oposición á la idea de la edu­
cación de la memoria, en la cual, el factor A (atención) puede 
adquirir una im portancia cada vez mayor. Parece cierto que, en 
igualdad de edades, un niño retardado recordará  á fuerza de re ­
peticiones; un inteligente pondrá más atención en el trabajo  de 
memorización. L a educación de la inteligencia se basa en el 
desarrollo  de la atención voluntaria. E sta  atención voluntaria 
puede ser desarrollada por diversos procedim ientos; pero, Va lección 
de memoria, en el sentido nuestro, no ha sido aún empleada. 
Algunos sujetos dotados de excelente memoria, han intentado re ­
tener po r repetición, otros intentaron asociar, etc.; es difícil creer 
que cada individuo haya encontrado el mejor procedimiento para 
esto y, sin em bargo, se aferran á procedimientos antiguos soste­
niendo que son más fáciles. Así vemos que el procedimiento tan 
familiar del cálculo contando por los dedos lo practican muchos 
adultos; las lecciones de piano, de gimnasia, el aprendizaje de 
oficios, etc., cuántas dificultades no presentan y, sin em bargo, los 
individuos son hostiles á toda innovación, prefieren renunciar á 
todo p rogreso  y persisten en que sus viejos hábitos son más fáciles. 
Lo mismo sucede en el trabajo  de memorización. O tra particula­
ridad en tra  en juego: las diferentes maneras de asociación, una 
comprensión más profunda, etc.

Cada uno se acuerda de pie de versos, fábulas, citas geográfi­
cas ó literarias que aprendió en la infancia; pero un buen día re* 
pitiéndolos en la edad adulta descubren en ellos una significación 
que antes no vieron; son numerosos también los que repiten ma­
quinalmente las cosas aprendidas en la infancia sin jamás llegar á 
reflexionarlas.

P o r esto, es necesario que el niño sea guiado. Se le recom ien­
da el estudio de las lecciones, en los momentos de examen el tra ­
bajo de memorización aumenta sin que ninguna indicación se haga 
al niño; sin em bargo sería muy útil emplearlas.

Creemos que las lecciones de memoria, según los diferentes in­
dividuos y edades, debieran ser dadas progresivam ente dando p re­
dominio al factor atención á medida que disminuye el de la re­
petición.

H asta cierta edad, es necesario un gran  número de repeticio­
nes, más tarde el número disminuye. Sin esta educación de la 
memoria, mucha gente joven y también adultos recurren á p roce­
dimientos infantiles en trabajos que deben memorizar.

Estas lecciones de memoria, serían al mismo tiempo, lecciones 
de atención.
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El trabajo escolar productivo

El doctor Jo rge Kerschensteiner, consejero escolar y director 
de escuelas de la ciudad de Munich, es al mismo tiempo, uno de 
los pedagogos y psicólogos más penetrados de la hora presente. 
Nadie mejor que él interpretó ni puso en práctica, como él lo hizo 
en las tres im portantes escuelas profesionales de la capital de Ba- 
viera, este principio que data desde R ousseau: que todo el mundo 
repite y que casi nadie lleva á los hechos: que el niño no se forma 
por un trabajo  interior de creencia, y que todo conocimiento no 
resulta carne de su carne si no es elaborado por un verdadero 
trabajo personal y activo.

En un muy im portante estudio aparecido en la colección de la 
señora Adela Schreiber, titulados D as B uch  vom Kinde. (F in  
Sam m elverk f ü r  die wichtigsten F ragen  der K indheit u n te r  Mit- 
arbeit hervorragender Fachleute. T eubner, 1907, pág. 202 y sig.) 
M. G. Kerschensteiner, expone lo que entiende por trabajo p ro ­
ductivo: P roduktive A rbeit u n d  ih r  E rziehungsw ert. Nota: Lo 
opuesto entre el saber adquirido y el conquistado, como también lo 
opuesto entre eV poder mecánico y el poder creador. El uno se 
adquiere, el otro se conquista pero no se aprende. Saber y poder 
adquiridos, son siempre superficiales y vanos si no tienen una base 
más profunda en lo íntimo del ser. Convierten al individuo también, 
en superficial y vano, satisfecho de sí: aufgeblasen, como lo dice tan 
alegrem ente el alemán. Es el traje decorativo de un alma pobre y 
débil. Al contrario, el saber y el poder, conquistan y conquistarán, 
dando al hom bre la conciencia de lo que puede, de lo que no puede, 
todavía y de lo que no podrá jamás. Un hombre tal, es m odesto ; 
pero es también activo, ingenioso, productivo. Son éstos los hom ­
bres de ahí, y solo estos hom bres son los obreros del p rogreso  de 
la humanidad.

L a E scuda de Ciencias de la Educación de Ginebra (Instituto 
J. J. Rousseau) ha tenido que estudiar á este respecto, las ideas del 
g ran  pedagogo alemán.

El trabajo que publicamos fué leído en la conferencia de educa­
ción moral de 1913; y será leído también con placer, seguramente,
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por todos los padres y pedagogos modernos, en una palabra, por 
todos aquéllos que han palpado la ineficacia del sistema escolar tan 
difundido donde el niño recibe su saber de lo exterior á lo interior, 
en vez de ser puesto en condiciones de conquistarla y acrecentar 
así su ciencia de lo interior á lo exterior.

Hay, dice el doctor Kerschensteiner, dos clases de saber: el saber 
de hecho, producto del trabajo de o tros y que el niño se limita á 
recibir, y el saber de experiencia adquirido por la actividad propia 
del niño.

Hay igualmente dos especies de actividades: la actividad mecánica 
(Können) que produce obras de imitación y valora las cualidades de 
aplicación, y la actividad creadora, que produce obras nuevas y 
desarrolla las disposiciones naturales del niño. Los primeros pueden 
ser enseñados, los segundos no. Ni el saber de hechoj ni el trabajo 
mecánico pueden abastecer al trabajo productivo, ellos no pueden 
formar el espíritu ni más grande, ni más fuerte, ni más rico.

Los conocimientos adquiridos por los libros se debilitan bien 
pronto, sin haber ejercido ninguna influencia sobre el desarrollo del 
carácter.

Creemos, pues, que no hay pedagogo que no esté convencido ya 
de que el maestro debe ser un educador y no un instructor.

« Poco importa, dice James, en su Psicología, que tengamos una 
g ran  provisión de conocimientos, como base de nuestro desarrollo, 
poco, im porta también, que tengamos excelentes sentidos, sino nos 
aprovecham os, al punto, de cada circunstancia concreta para  en trar 
en acción». El principio del trabajo productivo, se opone, sobre 
todo, a la unilateralidad de la educación intelectualista que reinaba, 
no hace mucho tiempo todavía, en nuestras escuelas; y resume toda 
una serie de tendencias anteriores hacia una pedagogía voluntarista.

Por lo tanto y frecuentemente, se suele dar una equívoca signi­
ficación a este principio, en un sentido ó en otro, y antes de volver 
á ocuparnos de las ideas de Kerschensteiner, yo quisiera plantear 
un poco este problem a en la filosofía y la pedagogía pues, no es 
sino de este modo cómo podemos tener una opinión neta y precisa 
sobre esta cuestión de una importancia capital en la educación actual. 
J. S tuart Mili dice: «Un carácter es una voluntad perfectamente
desarrollada». Y reconciliando las ideas de James con esta definición 
de Mili se advierte que la volun tad  se vuelve un factor, á menudo 
tan im portante en la educación como las sensaciones y las rep resen ­
taciones para la formación de la personalidad. La voluntad no es 
tanto para la actual pedagogía como lo ha sido para  la antigua, 
función de la inteligencia. Ella no puede ser considerada según 
la acepción de Schopenhauer: una impulsora, en adelante, obscura 
instintiva é inconsciente. Ello haría suponer que semejante concep­
ción sirviera de pretexto al obscurantismo, contra las tendencias de 
la cultura; y conduciría á atribuir una gran importancia á la p re ­
sión que el f i n  ejerce sobre la sensibilidad y la intuición, en detri­
mento de la actividad consciente del espíritu. No podrá tampoco 
detenerse ante la concepción del voluntarismo de Kant que no re­
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conoce en parte  alguna de nuestros sentidos impulsiones y tenden­
cias instintivas en la determinación de nuestra voluntad, ni en la 
concepción del bien y del mal; toda Insensibilidad, al contrario, 
está en pie, según él, sometidas á la presión de un principio tras­
cendental: el de la conformidad ó nó conformidad de este principio 
que resultaría la concepción del bien y del mal.

La concepción de la pedagogía actual puede por sí sola ilu strar­
nos sobre la naturaleza de la voluntad, de su papel en la psicología 
humana y hacernos apreciar asimismo, todo el valor de los principios 
concernientes al trabajo productivo. ¿Qué es, pues, para  esta psi­
cología, la voluntad? Es la síntesis del cam biar  y p resta  su signi­
ficación, justam ente, á la diversidad de los elementos que la com­
ponen.

E stá  formada de sentimientos, de imágenes y de sensaciones, y 
sentirá la influencia de éstos en su orientación, en fuerza y en poder. 
Es necesario, pues, evitar de dirigir la cultura de la personalidad por 
medio de procedimientos exclusivos: no hay que pretender el des­
arrollo de la voluntad y la afectividad con descuido de la cultura de 
la inteligencia. Pero no es necesario tampoco, como se suele hacer 
corrientemente, cultivar y poner en juego solo el lado lógico. Es 
preciso, en cuanto sea posible, que la lógica se adquiera por la 
actividad, po r la experiencia propia del niño. Por eso, es necesario 
poner al niño en la medida de poder apropiar la m ateria de su 
conocimiento, de poder hacer, de alguna manera, la materia de su 
propio yo, materia donde él forjará su alma, y, por su alma, sus pen­
samientos, sus sentimientos y sus acciones.

¿H asta qué punto las leyes del desarrollo del niño la pretenden? 
Esto es lo que Kerschensteiner nos va á decir. T odo el saber del 
niño, antes del desarrollo de la palabra, es un saber adquirido por la 
experiencia; ¿pero es éste un trabajo productivo que contribuye á su 
educación? Sí, pero en una medida ínfima solamente. El niño no 
avanza realmente en la cultura de su inteligencia y en el uso de la 
palabra, sino cuando el trabajo de imitación viene á unirse á su 
trabajo de experiencia. Este último está lleno de lagunas. El exige, 
por otra parte, á sí mismo, saber adquirirlos por imitación. Esto es, 
pues, para  él lo de m ayor im portancia: conserva y trasmite el tesoro 
de ideas y de concepciones adquiridas por los antepasados; evita al 
niño el desgaste de una enorme cantidad de energía en un trabajo 
que sería inútil pues que repetiría los erro res inevitables cometidos 
por los antecesores en la adquisición de los conocimientos íntimos.

T odo primer trabajo del niño es instintivo, reflejo, mecánico, hasta 
que haya obtenido un cierto grado de fuerza productiva, lo que se 
consigue al tercero  ó cuarto mes en los niños normales, bastante 
más tarde en los retardados ó anormales. De este modo, todo el 
desarrollo progresivo del niño tiene los caracteres de un trabajo p ro ­
ductivo; día á día, nuevas imágenes despiertan nuevos sentimientos.

Progresivam ente, y siempre por el trabajo productivo interior, el 
niño aprende á conocerse á sí mismo, y á competir con su propia 
voluntad. Desde el momento que comienza á andar solo, comienza 
también su trabajo productivo exterior.
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La escuela, al menos, tal como hoy está constituida, viene á inte­
rrum pir el hilo de esta actividad creadora, estado normal y natural 
del niño, y la reemplaza prem aturam ente por la actividad de imitación, 
apurando su desarrollo en lugar del saber de experiencia, una cultura 
ficticia por el trabajo escolar mecánico. Es cierto, el trabajo mecá­
nico tiene mucha importancia en la vida. L a habilidad mecánica, la 
seguridad y destreza en las manos es una condición indispensable 
para el trabajo  productivo cuando hay una g ran  inclinación y es al 
mismo tiempo un ejercicio útil en la adquisición de ciertas cualidades 
morales. En efecto, cuanto más difícil es un trabajo para ejecutar, 
más ejercita la aplicación, la perseverancia, la maestría propia.

E sta  actividad puede, pues, ser utilizada en la educación para dar 
á los niños sus prim eras habilidades. Pero, im porta saber que solo 
en la acción, cierto trabajo mecánico posee un valor educativo. Ese 
es el que pone en acción las fuerzas interiores productivas, las p re­
disposiciones naturales y no el de nuestros alumnos provocado y 
sostenido por la fuerza de la reprobación, del elogio, el deseo de lu­
cir. Unir un trabajo mecánico demasiado considerable á un trabajo 
productivo natural, no da siempre un feliz resultado en la enseñanza 
escolar. Se constata, po r el contrario, que las aptitudes de los niños 
y su preparación anterior contribuyen bastante más poderosam ente á 
su p rogreso  en una educación que se encamina más bien hacia sus 
fuerzas productivas que en una educación basada sobre una activi­
dad puram ente mecánica. Con este último procedimiento no se ob­
tienen más que pobres resultados en la mayor parte  de los escolares 
que no obtienen esa elevación del término medio tan necesario en 
nuestras escuelas públicas.

¿Qué es lo que justam ente debe entenderse por trabajo produc­
tivo? Es el trabajo por el cual se liberta el espíritu, el que hace la 
síntesis entre las viejas y las nuevas imágenes, el que establece re n ­
dimiento entre ellas, á fin de crear una unidad superior; idea ó ima­
gen exterior, realización de aquéllas. Es aquí donde se distingue el 
juego, que posee por lo común la facultad de crear relaciones entre 
las imágenes; pero el juego está desprovisto de la ñitención f in a l  
de crear alguna cosa de coherencia y de la disciplina  en vista de 
este fin.

E sta  disciplina es innata en los artistas y los inventores. Se des­
arrolla en el individuo por el ejercicio que tiende á transform ar p ro ­
gresivam ente el juego en trabajo productivo.

El trabajo productivo del espíritu contribuye más todavía que el 
trabajo  mecánico á desarro llar las cualidades de aplicación, de p a ­
ciencia, etc., pues el interés que impulsa á atender una forma de ac­
tividad superior, provoca el ejercicio de todas las fuerzas activas y 
constituye al mismo tiempo un excelente medio de educación.

E sta  especie de trabajo, impulsa igualmente á hacer nuevas expe­
riencias, pues se forma en el espíritu una eterna necesidad de saber. 
Las nuevas experiencias que se adquieren por este camino, van 
directamente al centro vital de las imágenes y se fijan en las fibras 
más íntimas. Luego, esta es la fuente de todo perfeccionamiento, de 
toda la g ran  obra humana, de todo progreso.
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L o s conocimientos adquiridos p o r  receptividad 710 tienen va lor  

sino eti la medida donde ellos pueden en tra r  en relación con los 
doties de la experie7icia personal, p ara  llenar las lagunas inevita­
bles. El trabajo  productivo despierta las fuerzas de nuestro o rg a­
nismo, activa todas las fibras de nuestro ser, reanima el coraje, hace 
florecer la personalidad libre ( la  Selbstständigkeit), la vida del es­
píritu y la alegría de c rea r; y son éstos los caracteres más im por­
tantes para la educación. Hay, por lo tanto, un peligro al aplicar el 
principio del trabajo productivo únicamente en los dominios del arte 
y de la ciencia, sin ocuparse del resto : es el peligro de form ar egoís­
t a s — sabios ó artistas — pero no hombres.

Este trabajo, para  que dé todos sus frutos á la educación, debe 
dirigir todos los elementos de la voluntad, asegurar más el mundo de 
las ideas, de la ciencia, del arte  al servicio de la humanidad, sobre 
todo si tiene la ambición de form ar también caracteres. El trabajo 
productivo debe, pues, cam biar el eje mismo de toda educación, y so ­
b re  todo la escuela y la organización de la instrucción.

Es evidente dice, Kerschensteiner, que en nuestras escuelas, el t r a ­
bajo productivo ha estado hasta el presente, relegado al dominio del 
juego. Ha estado completamente excluido de la escuela prim aria; en 
la escuela secundaria ha sido puesto en práctica en alguna especiali­
dad, en las matemáticas y la traducción de clásicos extranjeros, en 
parte en la composición, en lenguaje maternal, y recientemente en el 
d ibujo; esto, naturalm ente, tantas veces como los program as lo p er­
miten. No se ha tenido, asimismo, la idea de introducirlo en las ramas 
donde por su naturaleza especial lo permite más ó donde diera más 
resultados: en química, en física, en ciencias naturales. En las escue­
las superiores, es recién en este último cuarto de siglo que ha comen­
zado su aplicación y en las escuelas de niñas nada se ha hecho todavía. 
«E s sorprendente, dice Kerschenesteiner que haya todavía tantas mu­
jeres que no yendo á la escuela no hayan desaprendido á pensar» .

No obstante, todas las dificultades con que se tropieza en la escue­
la prim aria: insuficiencia de material y de preparación, falta de habi­
lidad en los m aestros, no existe suficiente razón para diferir todavía 
la aplicación de nuevos principios en los talleres, los laboratorios en 
las escuelas de cocina. Es necesario recurrir al dibujo para  dar direc­
ciones inteligentes á estas enseñanzas é introducir el trabajo creador.

Es preciso elegir el objeto de estudio entre las cosas vistas y 
familiarizadas con el niño, usadas en sus experiencias. Naturalmente, 
esto supone un maestro que posea un alma rica en actividad propia, 
profunda, original, capaz de ponerse al nivel de los niños, que pueda 
conocer sus caracteres individuales y sentirse feliz de poder empujar 
esas débiles aptitudes tan lejos como se lo perm ita su propia activi­
dad. Esto supone un maestro poseedor de un método de hecho, di­
ferente de los honrosos métodos de hoy día. Un maestro que por las 
sutilezas de su método sepa del éxito que obtendrá sabiendo reducir 
la dificultad de una adquisición nueva á su mínima expresión á fin de 
-que todos los niños sean capaces de vencer con el menor esfuerzo 
posible ; es en realidad un excelente m aestro para los niños débiles. 
S e  olvida que la fuerza del espíritu, tanto como la fuerza física, se

6
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acrecienta por la lucha y la victoria sobre las dificultades. Un m aes­
tro  excelente es, pues, aquél que sabe presen tar las dificultades g ra ­
duadas según el poder de resistencia de cada niño, pero sin disminuir 
los esfuerzos.

El alcance de las explicaciones de este principio de Herschens- 
teiner, á la enseñanza, sobre todo primaria, es incalculable. Quisiera 
dar aquí una idea de lo que la escuela moderna y también las públi­
cas de Alemania han ensayado en ese sentido.

Partiendo del principio del ensanchamiento del campo de acción 
déla  actividad propia (Selbstständigkeit) se trabaja  por la posibilidad 
de dar al alumno una intuición de la realidad, por su actividad pro­
pia, actividad de investigación y de experiencias; de sugerirles la po­
sibilidad de ensayar sentimientos de todo género y sobre todo, posi­
bilidad y hábito de trabajar para  sí mismo; toda la actividad corporal 
y espiritual reglam entada con relación á lo-dicho. Es sobre la activi­
dad personal que debe fundarse la reforma del trabajo escolar. Em ­
pieza ya á entenderse así. F r. Regener, en su trabajo «Die Princi­
pien der Reform pädagogik » resume en tres puntos los fines que debe 
perseguir la enseñanza en la escuela para  transform arla en trabajo 
productivo.

1° L a  escuela debe tener por objeto hacer de manera que la 
materia á enseñarse penetre en el espíritu, que lo impregne y se le 
incorpore, en toda la acepción de la palabra.

2o Debe, en todo momento, poner en acción el espíritu de ob­
servación del niño y hacer de manera que adquiera los conocimien­
tos por su propia experiencia.

3o Debe tra tar de transform ar todo en trabajo personal, en re ­
presentaciones y creaciones propias del niño.

Es necesario ensayar el cambio de la pseudo-actividad personal- 
del niño en la escuela, en trabajo realmente realizado por éste. Es 
necesario partir del niño para volver al niño y las cuestiones que él 
plantee, son desde ese punto de vista, excelentes medios, con tal que 
dichas cuestiones no sean un simple medio de control vejatorio y 
v an o ; pero tienen por objeto informarse de lo que posee el niño en 
cuanto á experiencias, observaciones, tendencias, deseos de analizar; 
las respuestas obtenidas servirán de punto de partida á nuevas in­
vestigaciones y nuevas experiencias. Estos estudios no serán hechos- 
con el objeto de ensanchar la actividad propia del niño, pero sí la de 
dirigir, á fin de que miles de pequeños hagan la tram a entre el ayer 
y el mañana, entre la escuela y el hogar, entre el saber y la vida; á 
fin de que las cosas se resuelvan entre ellos y por ellos mismos, y se 
impongan al espíritu en su realidad concreta y no con pálidas ab s­
tracciones. Por la pregunta y la respuesta, se establece un contacto 
espiritual entre el alumno y el maestro y cada hora de enseñanza s e  
convierte en una hora vivida juntos; el interés del maestro hacia el 
alumno se convierte en un fuerte lazo durable y suficiente por sí mis­
mo para transform ar el carácter del trabajo escolar.

Las ilustraciones que sirvan para  la enseñanza del lenguaje, no de­
ben consistir en cuadros representando cosas que no han sido jamás- 
motivo de una experiencia del alumno. Deben ser tom adas de la vida-
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diaria y son éstas las que han de interesarle vivamente; deben rep re ­
sentar, ante todo, las cosas que el niño encuentra en su camino: la 
casa de sus padres, el carro  del lechero ó el mendigo ham briento; 
deben describir los juegos de los niños, las ocupaciones del hombre, 
la actividad que ellos ven ejercitar á su derredor. ¡Qué hermoso ma­
terial intuitivo! ¡Qué de sonidos, palabras y proposiciones para es­
tudiar y esc rib ir! He ahí el ejercicio tan calurosamente recomendado 
por K erschensteiner y que debe transform ar insensiblemente el juego 
p o r el trabajo  productivo y continuar el trabajo  que el niño hace 
inconscientemente durante sus prim eros años para  iniciarlo en la 
vida y en el mundo que le rodea. L a pedagogía actual insiste con justo 
título sobre los hechos que han de tom arse como punto de partida del 
trabajo escolar: la patria, el lugar de nacimiento. L a región donde se 
nace es, en efecto, el medio donde el niño empieza á ejercitar su 
actividad corporal y espiritual, es el campo de donde saca todas sus 
experiencias, donde nacen los pensamientos que son realm ente su­
yos, donde recibe sus prim eras emociones, donde observa, donde 
hace sus investigaciones, donde verdaderam ente se ejercita su trabajo 
productivo. Es, en este limitado dominio donde abre los ojos á la 
vida y donde debe aprovechar las relaciones que hay entre la natu • 
raleza y la vida del hombre, donde puede interesarse en las cosas y 
en los seres, que tenga conciencia de su fuerza, y de los límites de esta 
fuerza; que aprenda á utilizar lo que conoce y á discernir el valor del 
trabajo. L a  escuela debe aprovechar, sobre todo, lo que el niño saca 
de su medio natal; ella encontrará ahí, la base de sus program as y su 
material de enseñanza. El maestro se em peñará por crear esa atmósfe­
ra  que le permita ser para  sus alumnos, más que un simple profesor, un 
cam arada, un guía para su corazón ardiente y para  su genio alegre.

L a reforma más im portante de la enseñanza es, pues, sujetar las 
recientes experiencias de los niños aquéllas que hizo en su medio fa­
miliar, á su capital espiritual recogido en la vida cotidiana. La es­
cuela de esta forma cam biará de carácter. De la escuela donde se 
aprende, se pasará, poco á poco, á la escuela donde se trabaja. Será 
interesante seguir el desenvolvimiento del p rogram a de una escuela 
de este género á través de toda la actividad escolar y de m arcar las 
transform aciones que sufrirán bajo su influencia los métodos del tra ­
bajo especial, pero esto nos lleva demasiado lejos. Volvamos más 
bien á K erschensteiner y á la aplicación de su principio en la ense­
ñanza de las escuelas secundarias. Meditemos las palabras de un 
americano que ha visitado las escuelas superiores de Alemania: «Me 
parece, dice, que los niños de Alemania tienen tanto que estudiar que 
no les queda tiempo para  pensar» . ¿No es, esta observación, propia 
á la enseñanza de nuestro tiempo? L a m ayor parte  de los conoci­
mientos científicos enseñados en las escuelas, son reducidos por el 
motivo indicado, á no ser aquellos conocimientos que se adquieren 
de memoria. Se aprende en los libros cosas que deben ser adquiri­
das por la experiencia, es como si quisiéramos hacer aprender un 
oficio leyendo á los alumnos la descripción de los instrumentos de 
que deberán servirse. A la objeción de que el oficio es enseñado á 
fin de form ar artesanos, se podrá responder que la ciencia se enseña,
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no con el objeto de suministrar una suma de abstracciones, sino de 
indicar la m anera de llegar á una ciencia más elevada, de adquirir el 
método y el espíritu científico, más im portante que la ciencia misma.

Este esfuerzo de encaminarse hacia la ciencia es la más alta expre­
sión del trabajo  productivo, pues él nos lleva á observar los hom­
bres y la naturaleza, nos enseña á resolver las dificultades po r noso­
tros mismos, á encarar los fenómenos con objetividad.

Solam ente este método científico no puede ser enseñado sino á los 
que desde la infancia han aprendido á trabajar y á crear po r sí mis­
mos. L a actividad forma el carácter, la ciencia no la influencia sino 
en segundo término. «Es necesario encontrar y adoptar para las 
escuelas del Estado, un sistema de trabajo escolar que ligue la cien­
cia adquirida por la experiencia á la ciencia enseñada, el porvenir- 
productivo al porvenir mecánico; querem os el p rogreso  espiritual y 
económico de nuestro país y tendrá mayor mérito el habernos ap re ­
surado á ejecutar que esperar á que la necesidad nos obligue». Así 
term ina el interesante artículo del doctor Kerschensteiner en el 
(Buch vom K inde)». Parece que Alemania ha atendido su llam a­
miento, pues en num erosas ciudades: Munich, Mannheim, D ussel­
dorf, Francfort, Dresde, Cologne, Breslau, Brême, Leipzig, etc., las 
escuelas han empezado á transform arse en ese sentido. Pero ese 
progreso  no se ha hecho sin numerosas polémicas, nacidas de la in­
terpretación errónea de la palabra « trabajo ». La mayor parte  del 
tiempo se le ha dado el sentido de trabajo físico á la exclusión del 
trabajo  intelectual y moral. Así se ha creído poder llegar á la con­
clusión de que el trabajo manual tenía un valor mayor que el trabajo 
intelectual. Esta concepción unilateral del trabajo productivo dismi­
nuiría mucho el valor de este método ; porque ella tiene toda su in­
clinación educativa, y la noción del trabajo educativo debe ser to ­
mado con toda la riqueza de su contenido y bajo todas sus fases 
múltiples, pues para  responder á las concepciones del doctor K ers­
chensteiner el trabajo debe ser la síntesis de toda nuestra vida espi­
ritual. Debe significar: trabajo físico y trabajo intelectual; la acción 
de aprender modificada en el sentido activo que le hemos dado, debe 
conservar su puesto en la educación; pero el trabajo espiritual debe 
siempre ser considerado más alto que el trabajo mecánico. No es 
necesario exagerar en sentido contrario ni deste rrar el libro, de la 
educación y de la actividad intelectual. Saber hacer del libro un ins­
trumento de actividad propia del niño, á fin de que saque de él todo 
lo que puede darle para  la formación de su espíritu y de su carácter 
es de importancia capital en educación. P reparar hombres que sean 
capaces de utilizar en la vida el saber que se encuentra en los libros 
es, á mi parecer, una ambición tan legítima como la de hacer adquirir 
el saber por la experiencia; esto también exige una forma de tra ­
bajo productivo de no menor importancia. P ara  darle todo el valor 
al principio del trabajo  productivo podrá releerse el principio edu­
cativo de Haut: «L os niños no deben ser los alumnos del presente 
sino para  el futuro de una humanidad mejor»;

I. S a d o v e a n o .
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CORRESPONDENCIA CIENTÍFICA
DEL

Dr. FLORENTINO AMEGHINO

S e ñ o r  F l o r e n t in o  A m e g h in o . — P arís, 1878. — Amigo Ameghi- 
no: Por si no lo encuentro le dejo estas líneas. Me parece muy 
bueno su artículo á pesar de tener, en algunos casos, opiniones 
contrarias á las suyas. Cuando aparezca mi 2o tomo encontrará 
Vd. más aclaraciones, de lo que le parece aun obscuro. A medida 
que se estudia, se constata, muchas veces, que ha habido errores en 
nuestras prim eras aserciones, y soy de los que no creen vergon­
zoso confesarlos, — como lo hago con los míos, — que sin em bargo, 
no considero tantos, como Vd. opina. Esto es cuestión de ap re ­
ciación y de tiempo. P ara que Vd. complete la nota, le diré que 
en mi último viaje á la Patagonia Austral y Septentrional, y de 
donde regresé en Marzo ppdo., he encontrado cavernas con huesos 
humanos, algunos antiguos (p e ro  de la época actual) y o tros más 
modernos. Los cráneos que he extraído de ellas son 14, pero casi 
todos han llegado en mal estado á causa del fin desgraciado de 
la expedición. Son braquicéfalos y algunos deformados. Me in­
clino á creer que son de Germaleen  ó Pam pas, los que á juzgar 
por sus relatos (hoy  están casi extinguidos) son los antiguos po ­
bladores de Buenos Aires y probablem ente los famosos Queran- 
díes. Las cavernas estaban pintadas en sus paredes y pronto pu­
blicaré un trabajo sobre ellas. El hombre ha vivido en los tiempos 
prehistóricos en Patagonia. Ha sido inhumado en la arcilla pam­
peana en la cual he encontrado huesos de Gliptodón. Ha sufrido 
muchos cambios, ha habido diversas emigraciones é inmigraciones, 
pero todo esto es materia de nuevos trabajos en que estoy em pe­
ñado y que ahora no tendría el tiempo de desarro llar. Le dejo mi 
libro como un recuerdo de su amigo y atento S. S .— F . P. Moreno.

S e ñ o r  F l o r e n t in o  A m e g h in o . — P arís, Enero 28 de 1879. — Os 
recuerdo que para  el próximo número de la Revue d'Anthropolo- 
gie cuento con vuestra Memoria sobre el hom bre prehistórico de 
Buenos Aires, para  la cual reservo un espacio. Agregad, os lo 
ruego, las expresiones de mis buenos sentimientos. — D r. P a u l  
Topitiard.
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S e ñ o r  F l o r e n t in o  A m e g h in o . — P a rís , Febrero 28 de 1879 . — 
Señor: Vuestra Memoria está en la imprenta. La he leído con p ro ­
fundo interés; estáis evidentemente muy versado en la cuestión. He 
corregido algunas palabras. L as pruebas os serán enviadas para 
la corrección. En cuanto á los cincuenta ejemplares os serán en­
viados gratuitam ente. Agregad, os ruego, las expresiones de mis 
sentimientos distinguidos. — D r. P. Topinard.

P. S . — Yo me pregunto si el hombre de N éanderthal. . . no será 
más americano que europeo.

S e ñ o r  F l o r e n t in o  A m e g h in o . — Boloña, A b ril 2 3  de 1879 . — 
Distinguido señor Ameghino: Mil gracias por su interesante tra b a ­
jo : « El hombre prehistórico del Plata », que leo convivo  interés y 
algunas de cuyas consideraciones — hechas en su prim er capítulo — 
concuerdan con otras mías que exteriorizo en mi obra titulada «E l 
hombre fósil de T oscana» . Dicho trabajo, del cual lamento no 
poder enviarle un ejemplar, ha sido publicado en las Actas de la 
R. Academia dei Lincei que encontrará en las principales Bibliotecas 
científicas de París y si Vd. quiere, podría también consultarlas con 
Broca ó Mortillet; en dicho caso lea las dos últimas páginas. 
Lam enté mucho no poder hacer nada en su obsequio; pero, como 
Vd. sabe, es imposible substraerse á la ley. Lo que, sin em bar­
go, creo se pueda obtener es hacer ese servicio como agregado 
á un hospital; pa ra  eso se requeriría informarse bien antes y por 
medio del Cónsul italiano en París podría obtener todas las noticias 
que Vd. desea. Una casa de comercio de Génova (d e  los licores 
Hocfe'). me ha ofrecido adquirir una rica colección de fósiles de los 
Pampas, pero el Museo no tiene medios y el Gobierno no está dis­
puesto á darlos. Estoy á sus órdenes para cualquier caso que se 
le ofrezca. Créame su affmo. S. S. — G. Capellini.

S e ñ o r  F l o r e n t in o  A m e g h in o . -  P arís, A b r il  27 de 1879.— Señor 
y querido colaborador: Con sumo placer os trasmito las felicitaciones 
que he recibido á raíz de vuestro notable trabajo sobre el hombre p re ­
histórico del Plata. Aprovecho la ocasión para agradeceros y expre­
saros cuanto valor atribuyo para el presente y espero, para el porve­
nir, á la colaboración de un sabio tan distinguido camo vos lo sois. 
A gregad, señor, las expresiones de mis sentimientos. — M. Broca.

S e ñ o r  F l o r e n t in o  A m e g h in o . — P arís, Mayo 10 de 1879. — 
Querido señor: Vería con gran  placer los restos que poséeis del 
hom bre terciario de la América. Si bien hay fuertes presunciones 
de que la fauna terciaria de la América haya sobrevivido á la de 
E uropa supone que el hom bre que ha habitado en las caparazones 
de un Cliptodón no es menos antiguo que las más antiguas razas 
de Europa. Por desgracia, actualmente, debo ser juez de un con­
curso en las sesiones del lunes, del martes y del viernes de 4 á 7. 
O s ruego me vengáis á ver el martes de 5 á 6. Esta será para 
mí un ocasión preciosa de obtener todos los informes necesarios 
acerca de ese problem a interesante. — M. Broca.
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S e ñ o r  F l o r e n t in o  A m e g h in o . — Buenos A ires , Ju n io  13 de 1879. 

— Acuso á Vd. recibo del ejemplar de la R evue d ’Anthropologie 
que contiene su trabajo « L ’homme prehistorique dans la P lata», que 
se ha servido enviar para  la biblioteca de la Sociedad. Tengo en­
cargo del señor Presidente de agradecer á Vd. su interesante dona­
ción. A provecho la ocasión para saludar á Vd. atentamente. — F é ­
l ix  A m oretti, Secretario  de la Sociedad Científica Argentina.

S e ñ o r  F l o r e n t in o  A m e g h in o . — Castillo de Saint Germán, en 
G age. — 16 Ju n io  de 1879. — Querido señor: Le Compie-rendu du  
Congres d ’Anthropologie, no ha podido aun imprimirse. Os lo en­
viaré apenas aparezca. Permitidme ofreceros mi retrato  en recuerdo 
de las buenas relaciones que nos unen. Os agradecería el vuestro 
Conservo en mi álbum las fotografías de todos los sabios que se ocu­
pan de A ntropología prehistórica. Vuestro devoto.—G. de M ortillet.

S e ñ o r  F l o r e n t in o  A m e g h in o . — He recibido su muy interesante 
memoria « L ’homme historique dans la P lata» . La he leído dos ve­
ces y he encontrado en ella mucho que aprender. Sí, señor; las 
Ciencias Antropológicas y la historia en general de la humanidad 
mucho tienen que interesarse en lo sucesivo de descubrimientos que se 
van haciendo en toda la América y principalmente en su parte  Cen­
tral y Meridional; mucho han de deberle á la Geología y á la Paleon­
tología de los sabios am ericanos cuando estos resulten tan dedica­
dos al cultivo de las ciencias como vos Florentino Ameghino, á 
quien os envío el más cordial apretón de manos. Vuestro devotísi­
mo colega. — Carlos Ribeiro. — Junio 20 de 1879.

S e ñ o r  F l o r e n t in o  A m e g h in o . — P arís, 27 de Agosto de 1879. — 
Querido señor: Os envío algunos datos acerca de las relaciones en­
tre las épocas geológicas de E uropa y de América.

1. E . Oustales. — Estudios sobre los insectos fósiles de los te rre ­
no terciarios. ( Tesis del doctorado 1874, p. 365 ). El autor o b se r­
va que existía en la época terciaria un vasto continente que unía el 
antiguo al nuevo mundo. Por o tra parte, M. Neer, asegura que la 
m ayor parte  de los insectos pertenecen á los géneros actualmente 
repartidos en el viejo y en el nuevo mundo.

En Radoboy he visto libélulas de alas manchadas como las que 
viven hoy en el Sud de Estados Unidos; los numerosos edípodos 
corresponden, en parte, á las especies am ericanas de los represen­
tantes del género Spartoceras y Acanthodes, confinados en el Nuevo 
Mundo.

A orillas del Rhin se han descubierto igualmente algunos tipos 
de la América T ropical y Subtropical ( p. 367 ). N. Scudder ha 
encontrado en las montañas Rocallosas insectos fósiles que se ase­
mejan en tal forma á los de Asia que es difícil no admitir la existen­
cia, al final de la época eocénica, de relaciones muy estrechas entre 
la fauna de América y las de E uropa ( p. 369 ). M. Gervais ha cons­
tatado las afinidades entre los mamíferos y M. Sauvage la de los 
peces ( Boíl. Soc. Geolog. F r. 3e ser. 1873, t. I, p. 388). M. Sau-
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vage recuerda en la época eocena la presencia en los alrededo­
res de París del género Lepidóptero, cuyas especies actuales son de 
América del Norte, época miocena del género Cyclades semejante al 
género Amia de las mismas regiones.

L as percas terciarias son de un grupo que no existe actual­
mente sino en Chile. La perca de los Estados Unidos no es más 
que una raza de la perca de E u ropa; lo mismo sucede para el 
coto de agua dulce. La Iota vu lgaris  vive á la vez en las costas de 
Suecia, de Inglaterra, de Francia, de Suiza y del Canadá. Lo que 
prueba que las comunicaciones entre los dos continentes han du­
rado hasta una época casi reciente. ( S a u v a g e , « Memoire sur la 
faune ichthyologique de l’époque te rtia ire», 13ibl. école hautes étu- 
des, 1873 ).

«L os peces que la América del Norte tiene en común con la 
E uropa son especialmente especies litorales y no pelásgicas, tal 
como M. E. Forbes lo ha demostrado. M. John Richardchou ha en­
contrado que la mayor parte de los peces de la familia de los Gal- 
sídeos, viven en el fondo del m ar y en particular una especie idén­
tica á la de las costas del Océano Atlántico en sus altas latitudes. 
Su distribución no parece deberse á migraciones; pero ocurre con 
estos peces lo que con los buhos que, aunque pájaros sedentarios, tie­
nen, sin em bargo, más especies comunes en Europa y en América que 
los pájaros emigrantes. (O . S t e e r , «Recherches sur le climat de 
pays tertiaires », p. 218). M. Bourguignot, en diversas publicaciones 
que no tengo bajo mis ojos, se ha ocupado de la cuestión de la 
Atlántida á propósito de conchas y de mounds, encontrados en 
Francia, Algeria y América. E. T rouessar (Distribución G eográ­
fica de los Q uerópteros, Arch. des Se. Nat. de 1879) dice que la 
Scrotine  encontrada en Guatem ala es absolutamente semejante á 
la especie de E uropa encontrándose en el norte de la China.

Son, estimado amigo, las pocas informaciones que os puedo dar 
á la ligera; tendré el placer de dároslas más completas si así lo 
deseáis. Recibid las expresiones de mis más altos sentim ientos.— 
D r. A . Sauvage.

S e ñ o r  F l o r e n t in o  A m e g h in o . — París, Noviembre 4 de 1879 . ;— 
Señor y honorable colega: El señor Julio Roche, consejero munici­
pal de S. Vill y redactor del diario el Siglo, me pregunta si yo no 
podría obtener vuestra « Memoria sobre el hombre prehistórico de 
América del Sud », que habéis publicado en la Revista  de A n ­
tropología. Dicho señor se domicilia en París, calle Germain- 
Pilou N° 2. Si vos pudierais enviarle un ejem plar de vuestra obra, 
os lo agradecería muchísimo.

Hace ya tiempo que no os veo. ¿No estáis más en París? R e­
cibid las expresiones de mis buenos sentimientos. — D r. P aul To- 
pinard .

S e ñ o r  F l o r e n t in o  A m e g h in o . — P a rís , 2 6 de Noviembre de 1879. 
— Señor y honorable co laborador: D esearía saber con exactitud á 
qué atenerm e respecto á lo que debe Vd. enviarme para el nú­
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mero actual de la R evue d'Antropologie, — y su extensión, — para 
poder así reservarle el espacio necesario. Me hará pues, Vd. un 
gran favor enviándome la copia. Colocarem os al final las planchas 
II y XIX. T endrá, pues, la bondad de enviar su trabajo á la casa 
del editor, Boulevard St. Germain, frente á la escuela de Medicina, 
los dos clisés que le corresponden.

Reciba el testimonio de mi distinguida consideración. — D r. P a u l  
Topinard.

S e ñ o r  F l o r e n t in o  A m e g h in o . — B ruselas, Diciembre 24 de 1879. 
— De acá á tres días tendi ó el placer de enviaros una prueba de 
vuestra Memoria sobre la antigüedad del hombre en América. Pero 
con anterioridad á ese trabajo notable vos habéis hecho una comu­
nicación interesante al Congreso respecto á los quipus y algunas 
piedras grabadas, encontradas en las regiones del Nuevo Mundo. 
¿Tendríais la intención de enviarme esa segunda comunicación? 
Eso sería muy esperado. Como recuerdo de la Sesión de Bruselas, 
yo debería coleccionar los retratos de todos los miembros que han 
tomado en ella parte activa. Permitidme entonces ofreceros mi 
fotografía y pediros, en cambio, la vuestra. Recibid las seguridades 
de mis sentimientos devotos — Ant. Bamps.
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Stammering and Cognate Defecty of Speech, por C. S.
B l u s m e l . Este volumen es el resultado de muchos años de investi­
gación sistemática realizada privadam ente en la Universidad de 
Colorado. L a parte  teórica está tra tada  en el prim er volumen con 
el título de: «L a psicología del tartam udo». El punto principal, 
y el trabajo científico más im portante es la teoría de la causalidad. 
En el caso presente «la teoría se funda en su m ayor parte, en el 
resultado del examen introspectivo». L a experiencia se hizo de 
acuerdo con un syllabus, que contenía las preguntas y las respuestas. 
E l A. ha dado g ran  importancia á estas investigaciones; fué á las 
montañas Rocallosas, atravesando un paso de una elevación de 12.000 
pies. Se desencadenó entonces una violenta tempestad. Cayó una 
lluvia torrencial y reinaba un viento glacial, insoportable. El A. in 
tentó comunicarse con otro miembro de la comisión y notó, con so r­
presa, que su lenguaje era completamente ininteligible. E ran, en efec­
to, los comienzos de la afasia. Reconoció la naturaleza del fenómeno, 
y se hizo el examen introspectivo. La afasia desapareció cuando en­
contró donde guarecerse en las montañas. Reconoció que el fenó­
meno producido era un caso de afasia». El A. dice que el fenómeno 
que constituye su sujeto-m áter, lo ha estudiado principalmente, en 
sus manifestaciones físicas. Blusmel estudia al sujeto desde el punto 
de vista mental. El objeto del libro no es solamente el estudio de 
las teorías científicas, sino también servir de guía para aquéllos que 
están expuestos á estos defectos, y como muchos de ellos no han 
hecho estudios de psicología, en él se dan algunas nociones sobre 
los principios generales de psicología y el significado de los términos 
psicológicos. En capítulos aparte  se tratan  los siguientes tópicos : 
T ipos mentales, (m emoria visual, memoria auditiva) imagen verbal, 
el cerebro, la relación entre los tipos mentales y el lenguaje volunta­
rio, el tartam udo, confusión mental en la tartamudez, miedo y au to ­
sugestión. T ra ta  de las teorías más aceptadas respecto de la causa 
de la tartamudez, ó defectos de vocalización. Y dice : « L a dificultad 
del tartam udo se debe á una amnesia auditiva, pues es incapaz de re ­
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producir el sonido de la vocal que quiere pronunciar. El tartam udo 
es un audo-motor. Cuando el tartam udo no pronuncia una palabra es 
porque hay falta completa de imágenes auditivas. Los esfuerzos que 
hace para  pronunciar palabras que empiezan con consonante, son 
dirigidos solam ente por su imagen kinestésica; pero, en cambio no 
pronuncia la vocal porque no puede sacar el sonido ». O tras inves­
tigaciones han demostrado que la tartam udez es una forma de afasia; 
pero se ha incurrido en el e rro r de considerarla «como una forma 
de afasia motriz sub-cortical ó afemia». El A. expone algunos argu ­
mentos sobre la última teoría, y concluye diciendo: « L a  teoría de la 
falta de imágenes auditivas, es la única que explica satisfactoriam en­
te todos estos fenómenos ». En su exposición sobre las debilidades y 
vulnerabilidades relativas á los órganos de la audición, cuyos princi­
pales desórdenes son motrices, el A. hace diversas consideraciones, 
que son interesantes p ara  la psicología genética. «E l oído es uno de 
los apara tos receptores más reciente en la evolución de la raza 
humana. Es uno de los últimos términos en la evolución y al mismo 
tiempo uno de los prim eros en la disolución. F'ilogenéticamente 
considerada, la acción motriz es la más antigua; sin em bargo, el 
paso de un estímulo sensorio á uno motriz es una de las funciones 
prim ordiales del protoplasm a. L a función auditiva, es relativamente 
vulnerable; y está propensa á alterarse cuando se produce un des­
orden cerebra l» . L a  tartam udez es un desorden auditivo. El ta rta ­
mudo debe estar comprendido entre los sordos congénitos, á los 
cuales se les ha enseñado á hablar» . L a ausencia de las im áge­
nes acústicas es imposible. Es la fuga y la vacilación de las im áge­
nes auditivas que causa la confusión en el tartam udo». «E l hecho de 
que el tartam udo está sujeto á amnesias auditivas tem porarias, no 
significa que los tartam udos no sean personas normales. E ntre los 
tartam udos tenemos á Aristóteles, Esopo, Demóstenes, Alcibiades, 
Virgilio, Erasm o, Carlos Lamb, Erasm o Darwin, Carlos Darwin, 
Mendelssohn, y Carlos Kingsley. G randes genios fueron también ta r ­
tamudos.

Mientras la causa principal de la tartamudez se debe á una am ne­
sia auditiva, el autor considera algunas causas secundarias, ó auxilia­
res, como la turbación, perversión de las imágenes verbales, la auto­
sugestión debida á la inhibición de la voluntad, y finalmente el miedo. 
Este último ha sido considerado «quizá como la causa mediata más 
im portante de la tartam udez».

El segundo volumen contiene una exposición sintética de los diver­
sos sistemas de enseñanza para  tartam udos en E uropa y América. 
Los métodos de tratam iento son: respiraciones, vocalizaciones y for­
mación de vocales, articulaciones, ejercicios verbales, formas de enun­
ciación, aplicaciones m ecánicas; el último capítulo termina con las «es­
cuelas para tartam udos» y «especialistas en el lenguaje» .— A. A. R.

Psychologie der Sprachpadagogik; Versuche zu einer Darstellung der Principien des fremdsprachlichen Unter- richts auf Grund der psychologischen Natur der Sprache,
por von Chr. B. P lag stad , Leipzig, 1913. —E sta obra se distingue
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de otras que tratan  de la psicología del lenguaje, en que se dedica 
exclusivamente á los métodos de enseñanza de las lenguas ex tran­
jeras. Hacia este rumbo se inclinan las obras de W undt y de Hoff- 
ding, lo mismo que la de Sweet titulada «Estudios prácticos de las 
lenguas ».

L a  obra no sufre la influencia de o tros escritores, pues el A. es 
un pensador independiente, y sus discusiones son originales. P2s un 
estudio sistemático basado en los principios de psicología normal. 
Opina que la patología puede arro jar nuevas luces en el estudio 
del lenguaje.

L a obra se divide en tres p a r te s : la prim era tra ta  de la imagen 
verbal; la segunda, del lenguaje como expresión del pensam iento; 
la tercera, de las relaciones del lenguaje con la vida mental. Las 
subdivisiones que comprende la prim era parte  son: naturaleza de la 
percepción del sonido, imagen de la visión y del movimiento; de la 
segunda, estructura mecánica del lenguaje (no el mecanismo del len­
guaje), forma y contenido del lenguaje, voluntad; en la tercera 
parte, relaciones de la palabra con otras clases de imágenes, la 
sensibilidad en la adquisición del lenguaje, la voluntad y la adquisi­
ción del lenguaje. De estas tres partes que comprende el libro, las 
más im portantes son las dos primeras.

En el prim er capítulo el A. comienza estableciendo la diferencia 
que existe entre la imagen natural ó artificial. L a  prim era se basa 
en la percepción del sonido y del movimiento; la 2a en las palabras 
manuscritas y de imprenta, y el movimiento de la mano en la escritura. 
A lo prim ero deben ag regarse los movimientos de los órganos que 
intervienen en la formación del lenguaje y la mímica. El que domina 
un idioma debe considerar todas estas actividades como el residuo 
de impresiones é imágenes. Cuando se considera el tipo motor, au­
ditivo, visual, debe ser solamente en el sentido de que una ú otra de 
estas formas dominan la memoria. Y no debemos considerar á cada 
una de estas imágenes como independientes. Al tra tar este punto el 
A. recurre  á las teorías de Hóffding sobre el «psiquismo químico», 
el cual considera que la impresión de las imágenes en los sentidos 
no pueden separarse, sino que pueden fusionarse en nuevos elemen­
tos ó á lo menos en unidades que no admiten análisis directo. Estas 
unidades, consideradas desde el punto de vista introspectivo, pa re ­
cen caracterizarse, por corresponder á ellas simples cualidades sen­
soriales; pero es solamente porque los otros elementos que las 
acom pañan retroceden en favor de la atención que es directa. Basa­
do en este principio el A. discute los tipos de imaginación y las inter­
relaciones entre las diferentes clases de imágenes, estableciendo que 
para la memoria del sonido la relación de la imagen de movimiento 
es de mucha im portancia; finalmente que la cotidición necesaria para  
la unión de la imagen del sonido co?i e l resto del contenido de la 
conciencia, se fu s io n a n  con las imágenes de espacio, de objeto y  de 
movimietito. En otros términos, esta es la condición para retener la 
imagen del sonido, la adquisición de los sonidos de una lengua ex­
tranjera. L a impresión del sonido forma un complexo que no se 
puede desintegrar.
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Sobre este principio fundamental se basa  el resto del libro.
Lo mismo que Stricker, el A. considera las imágenes motrices 

como elementos indispensables en la formación de las imágenes v e r­
bales; pero  asigna una gran  importancia á la imagen que acom­
paña al sonido, y que no es tratada ni por S tricker ni por Wundt. 
L a  palabra es un acto, y el dominio de este acto se puede conseguir 
únicamente dominando tal acto en todas sus ramificaciones; este 
punto de vista no debe descuidarse al tra ta r  de la pedagogía del len­
guaje. Este principio lo considera ampliamente en el capítulo que 
tra ta  de la adquisición del lenguaje artístico, lectura y escritura. 
E stas ideas se oponen á las de Ballet, expuestas en sus estudios de 
afasia, el cual dice que la imagen de la escritura se coordina con la 
auditiva y motriz.

L a lectura, que Hóffding considera como la asociación inmediata 
entre la palabra y el pensamiento, el A. la explica por la teoría 
del movimiento rápido de las imágenes. Substituidas por las imáge­
nes del pensamiento de la Escuela de W urzburg, por el papel latente 
de las imágenes motrices de Ribot, y la teoría de las disposiciones ó 
tendencias de W undt. El A. sostiene que pensamos siempre con 
imágenes que deben ir acom pañadas de palabras ó ser independien­
tes de ella ; refuta la opinión de Burkhard, según la cual pensamos 
por dos medios: por el lenguaje y las imágenes. Pero sea cual fuese 
el carácter de la lectura, imaginal ó no, no son estos los medios de 
adquirir un lenguaje. Cree el A. como Svveet, que existe un solo mé­
todo para todo.

Considera la unidad de la frase, la naturaleza de la inflexión; o ri­
gen, teoría y definición de la sentencia; la relación entre la sentencia 
y la palab ra ; la palabra en el lenguaje del niño, la transición entre 
la asociación de ideas y la asociación del sonido.

L a voluntad tiene un momento cualitativo y un momento cuantita­
tivo. L a cuarta forma de lenguaje que cita el autor es el lenguaje 
familiar, y el lenguaje literario. Es más fácil adquirir el lenguaje co­
mercial, después de haber adquirido el lenguaje familiar. El método 
contrario es contraproducente. Los progresos en la adquisición del 
lenguaje se hacen yendo de lo concreto á lo abstracto.

Esta obra es muy importante para los estudiantes, porque no solo 
tra ta  el estudio de las lenguas modernas, sino también el estudio de 
la lengua nacional. — Frank K. S echrist.

El sordo-mudo y  SU educación. Historia escrita por Julio César 
F 'i ír r e r i , traducida del italiano y ampliada por don Alfredo J Tor- 
celli y publicada por decreto del Superior Gobierno de la Provin­
cia de Buenos Aires. T aller de impresiones oficiales, 1913. La 
Plata, págs. 524. — Después de Pedagogía de Tom ás de Péndola y 
de D idáctica  de Julio César Ferreri, el señor Alfredo J. Torcelli, 
cuyas obras en materia de enseñanza de los sordo mudos son cono­
cidas, traduce, para com pletar su labor pedagógica en dicha ense­
ñanza, «H istoria»  del citado profesor italiano Julio César Ferreri.

Según sus advertencias iniciales, la razón de su traducción es 
llenar un vacío en esta ram a de la ciencia y ser útil á los que se
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dedican á tan desinteresado y noble propósito, como lo es la en­
señanza de los sordo-m udos.

El libro del señor F erreri acusa un vasto caudal bibliográfico, 
une á su imparcialidad de historiador un cierto desmesuramiento 
agresivo al juzgarse á sí mismo, pero una fina labor crítica, una 
honda erudición y una sinceridad no común, le dan á la ob ra im­
prescindible importancia para los m aestros y estudiosos.

En lo que esa historia se refiere á las naciones sudam ericanas, 
el au tor italiano apenas ha escrito unas páginas en las que, como 
lo hace no tar el señor Torcelli, en capítulo bien documentado, se 
han deslizado algunos errores. P ara salvar esas deficiencias, el 
traductor ag rega al libro un apéndice, en el que da cuenta de los 
adelantos llevados á cabo en la República Argentina y en algunas 
otras naciones de América, que contestaron á su encuesta, envián­
dole datos.

Digno de alabanza es el trabajo del señor Torcelli: nos lo re ­
vela un estudioso y casi diremos un apóstol argentino de la ense­
ñanza de los sordo mudos, acentuando un tanto su persona.

El individualismo en la acción particular, es como el del árbol, cuyo 
vigor engrandece la selva, sin sentir por eso dolor ni envidia frente 
á la fortaleza de los otros, ya que de todos depende la armonía y 
majestad de la selva.

'Fermina el Apéndice de «H istoria»  transcribiendo un ensayo so­
bre « L a  Fonética» del profesor chileno don Rodolfo Lens, del Ins­
tituto Pedagógico de Chile, que ha sido ya publicado en los A nales  
d é la  Universidad de Santiago. — M. R.

Education and psychology, por Miguel W e s t . — Este libro 
com prende cinco partes. L a prim era trata, del desarrollo, método 
de la psicología, sistema nervioso y fatiga. L a segunda parte, de la 
atención, sensación, percepción, memoria, inteligencia y técnica. L a 
tercera  parte, imaginación y diversos asuntos de esta naturaleza; 
cuarta parte, sentimientos, instintos, lenguaje, y la quinta parte  
tra ta  de la educación por la acción, el niño, el maestro de escuela, 
la escuela, etc.

Memoria de 1912-1913 del Consejo General de Educación de la Provincia de Santa Fe, hecha bajo la dirección del Presidente 
del Consejo de Educación y D irector General de Escuelas, don José 
J. A m a v e t , págs. 548. — El esfuerzo ajeno tiene la virtud de for­
talecer al débil y despertar la emulación justa; así, á los que en la 
sucesión de los años han trabajado en la obra de la cultura a rg en ­
tina, la lectura de esta memoria les dejará una sensación reconfor­
table. Se inicia con cuadros gráficos que concretan en su síntesis 
clara, la estadística de las escuelas nacionales, fiscales y particulares, 
los ciclos educacionales, la categoría de los establecimientos de 
enseñanza, el aumento progresivo de los mismos en los últimos 
años, la inscripción de los alumnos y su concurrencia y asistencia 
media, y el personal docente según sus títulos, nacionalidad, estado 
y sexo. Según la estadística funcionan en la Provincia de Santa Fe,
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781 escuelas: 365 fiscales, 154 nacionales y 262 particulares; de 
las fiscales 281 son elementales, 49 superiores, 18 especiales y 17 
nocturnas, con una inscripción de 97.996 alumnos y una asistencia 
media de 74.434.

T res  eran los grandes propósitos que llevábamos, dice la memo­
ria: dignificar al m aestro, edificar escuelas y proveer á éstas de 
útiles y mobiliario.

Y con tan noble empeño el Consejo ha afrontado la lucha sin 
timidez ni jactancia: ha encontrado que la escuela no llena aún ver­
daderam ente su misión porque no desarrolla en el educando la 
aptitud de bastarse á sí mismo; mas si es am arga esta verdad no 
debe de silenciarse porque «es un mal grave que afecta á nues­
tras  instituciones escolares» . Así, tiende á la evolución real hacia la 
escuela científica. Según el nuevo plan de estudios el ciclo primario 
com prenderá del primero al cuarto grado inclusive, estableciendo 
los dos años sucesivos para  la bifurcación de las dos grandes divi­
siones del estudio: ciencias y letras, artes y oficios.

A parte de la dignificación del m aestro para  el cual se busca una 
mejor aceptación social así como el aumento del sueldo, á la ins­
pección escolar se le da un rumbo definido y se la pone en comu­
nicación más directa con los educadores, al mismo tiempo que se 
tra ta  con excelentes resultados, de despertar el interés de los ve­
cindarios nom brando comisiones escolares y uniendo los lazos del 
hogar con la escuela, única forma para conseguir los mejores fru­
tos educacionales y de incorporar á la democracia la fuerza viva 
de una ciencia común. 300 edificios, cuyos fotograbados atesti­
guan las inmejorables condiciones pedagógicas, se construyen en la 
provincia.

Padres, m aestros y niños cooperan en la fundación de museos 
escolares; se establecen conferencias obligatorias para  rem over las 
ideas del magisterio y atraerlo  á la ciencia salvando de la rutina 
perniciosa al maestro y mejorando en muchos la no muy vasta p re­
paración docente. Preciosos fotograbados nos enseñan las clases 
al aire libre en los jardines, en el seno de la naturaleza; así se 
tra ta  de d este rrar un poco el hábito libresco y la artificialidad de 
los antiguos métodos.

T odas las escuelas celebran anualmente el día del árbol con la 
ayuda feliz de los vecindarios; las fiestas de la patria, encuentran 
en el Consejo el eficaz entusiasmo que se precisa para cimentar con 
firmeza la idea de nacionalidad imprescindible en el oleaje cosmopo­
lita. El gobierno de Santa Fe sabe que hacer escuelas es nuestro 
más sagrado deber y así el presupuesto se amplió año á año con 
este fin. El censo de los niños de 6 á 14 años que la provincia ha 
realizado y que es justo que despierte la noble envidia de las provin­
cias que no lo han hecho aún arro ja un 66,44 °/o de alfabetos. L a 
cifra es satisfactoria y poco á poco irá elevándose hasta el extremo 
máximo á fin de que los beneficios de la instrucción sea para todos 
los niños.

No nos detendremos en el concienzudo plan educacional que 
desarrolla la Memoria y hablamos de las escuelas nocturnas, de
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comercio, etc., en las que se señalan progresos valiosos. Después 
de leer este libro, minuciosamente documentado y de altas miras 
que no se apartan  de la realidad, que encaran los problem as con 
energía y con la ayuda poderosa de la ciencia, se siente un influjo 
saludable. Si nada es definitivo ya que el horizonte de la verdad 
se dilata y se transform a, más m eritoria y grande es la obra de los 
que hacen de escala ascendente hacia el desenvolvimiento futuro y 
mejor es el concurso á la Nación de los que sin ponderar las dificulta­
des, por g raves que éstas sean, se dan á la obra del día porque 
saben que en el trababo  presente se exige el porvenir.

L a Memoria del Consejo G eneral de Educación de Santa Fe en­
cierra en sí misma, la virtud del oro noble y señala bien alto una 
de nuestras más firmes jornadas educacionales. — M. R.

The hygiene of the school child, por Luvis M. T e r m a n n . —
En este libro, el A. considera las relaciones de la higiene con la edu­
cación, y dentro de este tópico discute las bases físicas de la edu­
cación, leyes generales del crecimiento, influencia de los factores, 
algunas diferencias fisiológicas entre los niños y los adultos, signi­
ficado educativo de la edad desde el punto de vista fisiológico, 
desórdenes del crecimiento, mala nutrición de los niños que concu­
rren  á las escuelas, la tuberculosis y la escuela, fisiología de la ven­
tilación, higiene de la nariz y garganta, defectos é higiene del oído, 
higiene de la vista, dolores de cabeza, higiene mental preventiva 
( los niños nerviosos, neurosis comunes del desarrollo, la educación 
de los niños nerviosos ), defectos del lenguaje é higiene de la voz, 
algunos efectos de la vida escolar. L a obra contiene 8 ilustracio­
nes y 33 figuras. — A. A. R.

Terapéutica Educacional, por Mariano A r a n c ib i a , Inspector 
de Escuelas de T erritorios. Buenos Aires, 1914. — Partiendo de la 
base de que « la  escuela no vale más que como preparación para 
la v ida» : que la escuela está concebida para los distintos alumnos 
á los cuales ha de conformarse ella, servida por el m aestro que 
com prenda los program as, que conozca y aplique los métodos de la 
enseñanza, y por último que estudie y califique á los niños en sus 
diferentes manifestaciones se llegaría, sin duda alguna, á cambiar 
totalm ente la faz de la escuela actual. Pero  la escuela argenti­
na no es una escuela evolucionada: la escuela de ayer es la misma 
que la de hoy. El sistema de trabajo, en las salas de clase, no tiene 
diferenciaciones fundamentales ni detalles de una escuela á o tra; 
hasta la posse del maestro es la misma. Todo se reduce más á la 
trasmisión de conocimientos que á la educación del niño. Las salas 
de las escuelas argentinas no son verdaderos talleres de trabajo, 
de libertad, de observación, de experimentación y de ejecución. 
Faltan, en las escuelas, laboratorios, gabinetes y museos adecua­
dos; faltan ilustraciones modernas, talleres de trabajos manuales ó 
de ocupaciones especiales, que están mejor concebidos en los p ro ­
gram as que en los hechos. Es así como todo está preparado para 
que la enseñanza sea verbalista y dogmática.
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el m aestro guíe, fo rm e  y secunde, siguiendo el orden natural de las 
cosas, de los hechos, de los fenómenos, de las causas y de los efec­
tos. Adoleciendo la escuela argentina de tales defectos su rg e : la 
necesidad de que las autoridades escolares del país orienten la es­
cuela argentina hacia nuevos rumbos, desarrollando una sabia polí­
tica educacional, en substitución de los viejos procedimientos técni­
cos y administrativos que detienen la evolución de las instituciones 
docentes y la del m aestro ; de que la carrera del magisterio sea 
una verdadera  profesión auspiciada con altos espíritns morales, in­
telectuales y materiales; de que el nuevo sistema de trabajo docente 
en las escuelas prim arias sea modificado; y, que la disciplina se 
funde en la naturaleza del niño y en el trabajo escolar. — A. A. Ro- 
BASSO.

Memoria de la Dirección General de Escuelas de la Pro­vincia de Entre Ríos, correspondiente al año 1913, págs. 540. — 
Si algo puede ostentar la provincia en favor de su adelanto cultural 
es el florecimiento de sus escuelas públicas, dice informando esta 
Memoria el señor M. P. Antequeda, D irector General de Escuelas de 
E ntre Ríos. Si no tiene esta provincia todos los establecimientos 
escolares que necesita, agrega, es por la característica de su pobla­
ción rural, que se encuentra diseminada á largas distancias y sin 
vías de comunicación favorables. La ley Láinez no le ha sido útil 
como debiera á causa de haberse fundado solamente escuelas en 
donde casi no se las necesita. Los establecimientos urbanos de 
enseñanza «difícilmente los tiene mejor ningún otro estado», dice 
el señor A ntequeda; para atestiguar sus palabras está la conciencia 
pública de los que han estudiado los problem as de la educación del 
país, viendo en la lucha tenaz de ese educacionista, una de las fuer­
zas más poderosas del adelanto escolar en la República y una de 
las conciencias más firmes y más sanas.

Basta leer lo que sigue para darse cuenta del estado en que el 
actual Consejo recibió á la provincia:

«Al iniciar sus funciones, la Dirección General de Escuelas se en­
contró que de 223 edificios escolares que entonces funcionaban en 
la provincia, 200 no obedecían á los principios elementales de la hi­
giene y de la pedagogía, y menos aun concordaban con el medio 
ambiente. No ya tan sólo en la campaña predominaba el rancho 
desvencijado, donde el m aestro, sin contralor técnico ni orientacio­
nes racionales y sin estímulo alguno, derram aba la humanidad de 
sus conocimientos al solo empuje de su intuición, muchas veces sin 
bancos, sin útiles, sin una pizarra y hasta sin una silla en que sen­
ta rse ; no solamente la modesta escuela rural carecía de casa ade­
cuada, sino también los establecimientos superiores de las ciudades, 
los que en aquella época funcionaban en locales alquilados que 
constituían una seria amenaza para la salud, la inteligencia y la mo­
ralidad públicas».

L a orientación de la enseñanza está de acuerdo con el medio en 
que se desarrollan los alumnos, lleva un fin definido y carece de esa

7
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lamentable indecisión y falta de todo carácter propio de algunas 
provincias argentinas. Se han fundado escuelas como la «Alberdi» 
que son únicas en la República; se ha tendido al mejoramiento del 
maestro, intelectual, material y socialm ente; se han edificado más de 
un centenar de escuelas dentro de la más alta pedagogía, algunas 
de las cuales son verdaderos m onum entos; no se ha omitido sacri­
ficios de ningún género en la Dirección General, así es digno de no­
tarse cómo, con tan reducidos medios E ntre  Ríos, en estos últimos 
años, alcanzó progresos, casi diremos, asom brosos en materia de 
enseñanza.

Funcionaban en 1913 las siguientes escuelas:
F is c a le s ....................................................... 350
Nacionales . ................................................  59
M unicipales.. ..............................................  11
P a rticu la res ....................   153

T o ta l .........................................  573

L a asistencia media fué de 43 .522  alumnos. El personal docente 
está repartido así:

Fiscales......................................................  856
N acionales................................................ 181
Municipales..................................  36
P a rticu la res ..............................................  378

T o ta le s ..............    1.451
E sta amplia Memoria constituye un libro de interés para el ma­

gisterio argentino por lo bien estudiados que presenta serios p ro ­
blemas de enseñanza, por la difusa información de la m archa de las 
escuelas y por el plan general de las mismas, plan innovador, pero 
firme y meditado, que merece un decidido elogio.

Lástim a que la labor de nuestra cultura vacile en cada vuelco 
político y que el afán de los profesionales de buena voluntad se vea 
destrozado en cuanto empezaba á dar sus frutos, para ceder su 
puesto á nuevos educadores que seguirán, después de mucho vaci­
lar, hasta darse cuenta de su obra, la misma suerte. Así, sobre la 
arena movediza, se ha edificado muchos años el alma de la patria ; 
po r eso, sólo el día en que la educación del país sea un esfuerzo 
continuado, independiente de la acción política, podemos decir que 
em pezará su definitiva edad de oro. — M. R.

Arrojó la inscripción los totales siguientes:
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Congreso Científico Internacional Americano, Sección In ­
geniería. P rim era  parte, volumen II, dirigida por los ingenieros 
Santiago E. Barabino y Nicolás Besio Moreno, págs. 721. Editor 
Coni Hnos. — El presente volumen inicia la publicación de los tra b a ­
jos aceptados po r el Congreso Científico Internacional Americano. 
Comienza con la sección Ingeniería, de acuerdo con el orden esta­
blecido en la organización del Congreso; para  la ordenación de 
los trabajos se ha consultado la opinión de las autoridades de la 
sección mencionada y las necesidades tipográficas que obligan á 
dejar pa ra  otro volumen, que constituirá la segunda parte de la 
sección Ingeniería, los dos im portantes trabajos siguientes: R ég i­
men legal de las aguas de regadío en la República A rgentina , po r 
el ingeniero Carlos W anters; y Obras de sa lubridad en la R ep ú ­
blica A rgentina , por el ingeniero Agustín González. El presente 
volumen contiene trabajos de: Evaristo  B. Moreno, Reposini, Gam- 
berale, T o rre s  Quevedo, Soldano, Romero, Anzorena, Duhau, Jolly, 
Cerinni, Luiggi, Otanelli, Bons, Segovia, Selva, Contaret, Carbó, 
Nielsen, Vicuña, Hoening, Monteverde, Dassen, Schulz, Morandi, 
Furgen, Genta, Calaza, Compte, Riqué, Chanourdie, Cicogna y 
Lúea. — A. R.

Educación, por Raúl Villarroel. Santa Fe, 1913, págs. 86 .— 
T ra ta r  de la educación es tra ta r  del mañana cercano, es tra ta r  de 
la influencia benéfica ó maléfica, grande ó pequeña, que las gene­
raciones que vienen han de ejercer en los destinos nacionales y 
humanos. Es, pues, solo la educación, entendiendo esta palabra 
en su más amplio sentido, la que puede dar al hom bre un ser libre, 
responsable, consciente y humanitario. — Evolución de la educa­
ción— L a educadión comienza en el animal, que además de los ins­
tintos é inclinaciones adquiridas por herencia, recibe generalm ente 
o tra educación de sus padres, que le p rep ara  para actuar con más 
ó menos ventajas en el medio en que ha de desarro llarse . Así 
muchas especies volátiles, antes de separarse de su progenitura, 
cuidan de dirigirla al vuelo, á la natación, á la caza ó á la pesca. 
L a  educación animal reposa en las mismas bases que la humana. 
Así, en muchas especies, los padres dan á sus hijos una educación 
práctica, una educación impuesta por el hombre, puede pertu rbar 
y aun m etam orfosear p o r completo las tendencias llamadas instin­
tivas, por el simple medio de ejercicios instintivos y seguidos de 
castigos y recom pensas, igual que en la educación de las razas 
humanas inferiores. L as razas primitivas tienen una constitución 
mental infantil, solo la facultad de la memoria tiene cierto d esa rro ­
llo, aunque no puede guardar más recuerdo que el de hechos con­
cretos. Su inteligencia, casi nula, es inapta para  la abstracción 
tampoco puede fijar la atención: toda aplicación intelectual le fatiga 
y le impide reflexionar. El hom bre salvaje es igual al niño civili­
zado. L a educación primitiva es enteram ente física, limitada á p re ­
p arar al individuo á la existencia que le espera, á los peligros y 
fatigas, á las costum bres y creencias del medio. Siendo rechazada 
toda idea de progreso, sólo im pera la idea conservadora. El lado-
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moral de tal educación se circunscribe á tem plar la voluntad y la 
resistencia al dolor. En esto se distinguen especialmente los pieles 
rojas. — Ideal de la educación — El A. extracta algunos párrafos del 
discurso pronunciado por el profesor M. Victoria, en el Congreso 
Pedagógico de 1905 que se reunió en Buenos Aires. « H ablar de 
educación en el sentido vulgar de los hombres, es hablar de la ed u ­
cación primaria. Y debemos recordar la influencia que, como factor 
civilizador, ha tenido la escuela primaria en todos los pueblos civi­
lizados de la tierra. Hay que considerar en la educación cuatro 
aspectos: el desarrollo del espíritu, la educación de la conducta, 
el de la actividad física y el de la aplicación de esta actividad á las 
necesidades prácticas de la vida. La prim era conclusión establece 
que « la  escuela prim aria debe com pletar la obra sana del hogar, 
fomentando la educación de jardines de infantes». Con relación á 
las aptitudes profesionales «debe estimular la capacidad práctica» . 
O tro  aspecto del trabajo  escolar primario es el estético. D ebe­
mos fomentar las aptitudes artísticas, sobre todo las que están lla­
madas á tener aplicación inmediata en la vida. Bajo el aspecto 
literario, la escuela debe enseñar á leer y escribir correctam ente 
la lengua nacional. Bajo el aspecto científico, la escuela prim aria 
tiene por fin el desarrollo de las facultades mentales por medio 
de la investigación espontánea y de la trasmisión del mínimum de 
conocimientos que p reparan  para  la adquisición de los superiores. 
L a  escuela argentina realiza en este momento un verdadero p ro ­
ceso de evolución en este sentido. Bajo el aspecto político, la es­
cuela prim aria p repara al ciudadano para  ser útil á su país, con­
servando y desarrollando el espíritu de la nacionalidad. Y bajo 
el aspecto m oral, la escuela prim aria tiene por fin el estim ular la 
preparación del hombre bueno y de carácter, disciplinado para  la 
libertad y el gobierno republicano, porque es evidente que el hom ­
b re  superior es siempre más bueno, már enérgico y más inteligente 
y el ideal es hacer que el promedio de las medianías ascienda, no 
que surjan solam ente las individualidades gen ia les». El A. está de 
acuerdo en todas las conclusiones expuestas por el señor Victoria, 
excepto en los últimos tres puntos: aspecto científico, patriótico  
ó político y  m oral. Bajo el aspecto científico, opina, que en el mí­
nimum de conocimientos que la escuela prim aria debe trasmitir, 
deben incluirse necesariam ente las leyes trascendentales y ya bien 
dem ostradas por la ciencia contem poránea. Este mínimum cientí­
fico es indispensable para  que el niño pueda, desde esa edad en 
que el criterio se está formando, adquirir en lo posible un cono­
cimiento aproxim ado de la realidad de las cosas. Bajo el aspecto 
político el A. opina como Deden, que en el mencionado Congreso 
sostuvo la necesidad de sustituir la frase de la com isión: « deberes 
cívicos», con la de «deberes humanos», y la de «conservar y des­
arro lla r el espíritu de la nacionalidad», con la de «desarro llar el 
espíritu de hum anidad». Bajo el aspecto moral, desde el momento 
que se coloca el humanismo sobre el regionismo y la razón sobre 
la imaginación, surge lógica y forzosa la conclusión de la laicidad 
de la escuela.
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sea la de unos pocos, sino, la de la masa, de la gran mayoría que 
aun perm anece estacionada, sirviendo de estorbo á los bien inten­
cionados, y de instrumento á los malos. Y no basta que aprenda 
á leer, escribir y con tar: es menester que conozca sus derechos 
y sus deberes, que tenga una noción aproxim ada del conjunto, un 
conocimiento siquiera rudim entario de la ciencia actual. La m ayo­
ría está a trasada  en 3, 4 ó 5 siglos; hay que ponerla al día, con­
tener algo á los demasiado avanzados y em pujar mucho á los re ­
zagados. Debemos proseguir y aum entar la educación por todos 
los medios, pues de o tro  modo, rotos ya los yugos, la libertad de­
generará  en licencia. Hay que difundir la instrucción y la moral 
humana por todos los medios: imprentas, libros, museos, bibliote­
cas, exposiciones, concursos, escuelas, colegios, universidades, aca­
demias, talleres y fábricas, estímulos y recom pensas. Hay que fa­
vorecer, en fin, el mérito propio y no el prestado. — A. A. Robasso.

R E V IS T A S

II lavoro mentale dello scolaro, R iv is ta  Pedagógica, Mayo, 
1914, vol. 5, Milán, Roma, N ápo li.— En Milán, el 16 de Abril de 
1914, en la Sociedad de Higiene tuvo lugar la quinta conferencia del 
curso de higiene escolar, dada por Sante de Sanctis, profesor de 
psicología experimental de la Universidad de Roma.

Comenzó por establecer los derechos del trabajo mental sobre los 
del trabajo manual y sostuvo que el trabajo humano, en el fondo, no 
es doble sino único, porque cada trabajo bosqueja la unidad psico- 
física del hombre y resulta de elementos musculares y psíquicos. 
Las dos curvas del trabajo  del hom bre — el ergogram a y el psico- 
gram a, como se realizan en los laboratorios — guardan entre ellos 
profunda analogía.

El o rador describió la curva del trabajo mental y sus factores 
explicando la influencia de los elementos físicos sobre el funciona­
miento de la curva, refiriéndose á experiencias especiales del labo­
ratorio de psicología de Roma. La higiene mental no puede limi­
tarse á dar norm as para evitar la fatiga; pero debe indicar los 
medios para  obtener el mayor beneficio con el mínimum de desgaste 
energético; debe com batir la pereza mental.

El profesor de Sanctis indicó, además, los principios de higiene del 
trabajo mental; favorecer la voluntad de trabajar aumentando difi­
cultades con relación á la edad y cultura de los niños; favorecer el 
ejercicio, y el b ienesta r; evitar la fatiga determinada por el trabajo  
excesivo manteniendo á los alumnos en el trabajo óptimo; adecuar 
el trabajo mental escolar á la energía de los niños y tener en cuenta 
los tipos de trabajo. Después, ejercicios basados en la influencia del
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ritmo sobre el trabajo; concluye demostrando las exageraciones en 
que incurren los que hablan de la fatiga de los alumnos de las cla­
ses elementales y afirmando que la poca fatiga es útil para el des­
arrollo psicológico y es necesario para formar el carácter de la 
juventud. — A. A. Robasso.

Congresso internazionale di Neurología, di Psichiatria e di Psicología, R iv ista  Pedagógica, Mayo 1914. Vol. V, Milán, 
Roma, Nápoli. — La Sociedad de Neurología, adhiriéndose á la in­
vitación del Comité Holandés, que ha organizado el Congreso de 
Amsterdam en 19U7, ha aceptado el cargo de organizar, en cola­
boración con la Sociedad de los alienistas suizos, un nuevo Con­
greso  de Neurología, de Psiquiatría y de Psicología. L a multiplici­
dad siempre creciente de las investigaciones que se refieren al 
sistema nervioso, ha permitido afrontar sin tem or la organización 
de esta reunión científica malgrado la breve distancia entre los 
C ongresos de Londres y Gand. Según el program a, el Congreso 
de 1914 deberá presen tar un cuadro lo más completo posible, de 
los p rogresos hechos en el sistema nervioso, considerado en su 
acepción más amplia. Es evidente la importancia que deben asumir 
en Congresos de esta naturaleza, las cuestiones que se refieren al 
dominio de la Psiquiatría propiam ente dicha. Se le ha acordado un 
puesto im portante á la Psicología porque la Psicología basada so ­
bre datos experimentales es un auxilio indispensable en el estudio 
de la Patología mental. En cambio, se han excluido de los tra b a ­
jos del Congreso, las cuestiones relativas al cuidado de los aliena­
dos, los cuales pueden ser tratados con mejores resultados en Con­
gresos especiales.

El Congreso comprende tres secciones: I. Sección de Neurología; 
II. Sección de Psiquiatría; III. Sección de Psicología. En esta últi­
ma sección se tra ta rán  los siguientes temas: 1° L a  herencia psicoló­
gica, prof. F. W . Mot, Dr. P. L. Ladame. 2° L a  educación de los 
jóvenes delincuentes, prof. J. C. Ferrari. 3° L a  psicología en la es­
cuela. 4o L a s  bases biológicas de la psicología, prof. Flournoy. 5° 
L os tets de la inteligencia, prof. Ziehen, Dr. Simón, Jon, Descceude- 
res. 6° Inconciencia, conciencia y atención, prof. Morton Prince, 
Dr. Rignano. 7° L a  psicología del sueño, prof. Sante de Sanctis, 
Dr. Young. — A. A. Robasso.

La memoria e la pedagogía, por Pablo Enriques. — Revista 
€ Psiche». — A bril-Junio 1914. N° 2. Firense. — I. E stado de los 
estudios sobre la memoria. — S obre el problem a de la memoria se 
han ocupado ya muchos psicólogos y pedagogos; la definición de 
la memoria, la distinción de los recuerdos, verdades de las rem i­
niscencias vagas; los métodos para  aum entar la facultad mnemó­
nica, y los artificios pa ra  recordar mejor las nociones, números, 
nom bres, hechos; las asociaciones mnemónicas más frecuentes; la 
posibilidad de aprender determ inadas nociones por medio de sen­
saciones visivas, más que acústicas, y viceversa, todos estos p ro ­
blemas han sido discutidos y resueltos de diversos modos; y mien­
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tra s  algunos consideraban á la memoria como una facultad ex tre­
madamente opuesta al ingenio, otros la consideraban muy semejante, 
aludiendo á la memoria asociativa, la que reconoce las relaciones 
entre las cosas. Sobre la memoria se han hecho también múlti­
ples experim entos. L os resultados de todo este trabajo son muy 
deficientes; no se ha enseñado á aprender las cosas con menor 
fatiga, puesto que se quejan que los niños, en las escuelas, se 
cansan mucho y no aprenden nada; no se ha dicho, con cuáles ejer­
cicios se puede educar la memoria, como muchos hacen ejercicios 
metódicos para  educar los músculos, nadie hace ejercicios metó­
dicos para  educar la memoria. — Memoria ú til  y  memoria in ú til— 
La memoria inútil es de la que se habla siempre. Es la que se 
opone al ingenio; buscada en la escuela; aquélla que procura 
educar con el estudio escolar, que sirve pa ra  los exámenes; es 

’aquélla, sobre la cual han hecho experimentos los psicólogos é 
inventado métodos y sistemas los pedagogos. L a  memoria útil está 
oculta. No se dá recuerdos precisos de las cosas; ni cifras, ni 
recuerdos de palabras. No se permite p asar al examen. No se 
recuerda cosas aprendidas 20 años antes ó en el mismo día, los 
recuerdos no son clarísimos, pero  suficientemente claros para po­
der o rdenarlos; y cuando un hecho nuevo se presenta, evoca aque­
llos recuerdos (cercanos ó lejanos); que se encuadran lógicamente 
en el hecho nuevo, lo completan, lo componen, etc. E sta  memoria 
nadie tra ta  de educarla. — E studio  escolar y  rectierdos verbales de 
los hechos — El A. sostiene que la escuela considera, sobre todo, 
la memoria inútil; que la memoria útil, que se ha olvidado, no ha 
en trado  á form ar parte  de las enseñanzas escolares. ¿Los profe­
sores han educado la memoria de los escolares? O bservam os: que 
hay muchos que en los últimos años de estudio conocen menos 
que en los prim eros las cosas que han estudiado y repetido. L a 
memoria inútil no ha sido educada, entonces. Y no ha sido edu­
cada po r una razón sim ple: que la memoria inútil va disminu­
yendo más y más, á medida que se crece. No tienen razón los 
que dicen que los viejos son desm em oriados; todos lo son, en 
relación á los jóvenes; con la edad se saben más cosas, y cosas 
difíciles se han tornado fáciles; pero la memoria no ha aumentado. 
A hora bien, la escuela que impone hechos y quiere que se re ­
cuerden, tilda de ignorantes aquéllos que no tienen conocimiento 
de la prim era serie de hechos; y critica débilmente á los que 
poseen el recuerdo de los prim eros, pero no de los segundos, 
como el individuo que sabe y no es capaz de hacer considera­
ciones «filosóficas» demasiado difíciles y elevadas. — Asociaciones 
form ales y  sustanciales  — Las asociaciones formales tienen por 
objeto el recuerdo de los hechos separados; y de asociaciones 
que tienen apariencia. L as asociaciones sustanciales, que forman 
la comprensión de las cosas, mientras tienen por efecto el recuerdo 
involuntario de los hechos simples, constituyen en cada caso un 
tejido constituido de hechos nuevos; tales asociaciones se forman 
en nuestro cerebro, van creciendo á medida que crece la aptitud 
de aprender. Las asociaciones formales no nos conducen á estos
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resultados. Debemos tener en cuenta que el estudio debe p repa­
rarse  con una masa de nociones, un tejido de nociones tales, que 
una nueva noción que llega pueda asociarse inmediatamente bien. 
R ecordar hechos poco relacionados, no permite que las últimas no ­
ciones se asocien bien con las p recedentes.— M emoria é  ingenio  — 
Como la fuerza muscular crece con la edad, así también el ingenio. 
Existen en el hombre aptitudes que disminuyen y aptitudes que au­
mentan. E ntre  las prim eras, tenemos la memoria bruta de las co­
sas separadas. Y es difícil de educar; si bien es cierto que por 
medio de artificios mnemónicos se puede aprender y reco rdar más 
pronto  números, versos, etc., esto no significa que la memoria 
haya sido educada. E l ingenio puede ser educado en sus diver­
sos aspectos, perfeccionando los sistemas asociativos de la memo­
ria misma, es una auto-educación; pero tal educación puede ser 
dada por otros. — M emoria é  inteligencia— Por lo común no se 
entiende por inteligencia la facultad de com prender en general, sino 
también en un modo más especial, la facultad innata de com pren­
der, la aptitud propia, individual, independiente de cada educación 
recibida; y contrapone la cultura á la inteligencia; se dice, v. gr., 
de una persona que es inteligente, pero ignorante. En todas es­
tas expresiones, que suponen la independencia entre las dos cua­
lidades— inteligencia y cultura — existe un erro r profundo porque la 
facultad de com prender, como capacidad propia innata, se acentúa 
más en el individuo que la cultiva. — M emoria y  fa n ta s ía — L a 
fantasía se desarro lla más con el cultivo de la memoria asociativa. 
Giachetti, en su libro sobre la fantasía, distingue ésta de la ima­
ginación, llamando imaginación la capacidad de form ar imágenes 
de cosas nuevas ó que parecen nuevas, pero sin ninguna direc­
ción; en el concepto de fantasía, ellos consideran lo que ha al­
canzado un desarrollo determinado y que se puede reunir me­
diante la imaginación. L a idea nueva surge en la cabeza de los 
que tienen mejores recuerdos. El genio italiano, fantástico por ex­
celencia, ha sido casi siempre notable por una versatilidad com ­
prensiva verdaderam ente maravillosa. L a fantasía aumenta con el 
ejemplo y con el ejercicio. En fin, una base mnemónica bien he­
cha disciplina la fantasía científica, dentro de lo verosímil. — L a  
mem oria y  las d iversas m aterias de estudios e?i la escuela . 
— Cada materia tiene su carácter diferencial. Cada materia es ca­
paz de educar, sobre todo, un lado de la memoria. L as m atem á­
ticas, sirven para  educar la lógica formal. El latín sirve para la 
crítica lingüistica. L as ciencias experimentales para  la crítica de 
los hechos. L a  geografía y la historia para  el desarrollo  del es­
píritu sintético. La literatura en general, la música, la pintura, 
para la estética. El A. habla de la escuela; piensa al nivel de la edad 
y de la cultura de los jóvenes. Más amplio es, fuera de la escue­
la, el fin de las diversas m aterias; materias inútiles para los ni­
ños que no la comprenden, puede tener un alto valor. Y se debe 
p rocu rar de hacer servir cada materia á un determinado d esarro ­
llo y no á todos, porque quien quiere mucho nada tiene. — AU­
RORA A. R o b a s s o .
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La vita affettiva dei bambini: 111° Los sentimientos supe­riores, por José F a n c iu l l i . — Revista « Psichey,. Abril-junio 1914. 

N° 2. Firenze. — 1) E l  sentim iento religioso. — En el primer perío­
do, al niño se le induce á cumplir ciertos actos, que interpreta 
muy arbitrariam ente, y que con la constante repetición tienden á 
convertirse en aptitudes. Un poco más tarde penetra en el mundo 
bíblico, leyendo ú oyendo los relatos de la historia sagrada. Más 
tarde, se observa en ellos una verdadera afectividad religiosa, un 
sentimiento, que con el p rogreso  de la experiencia se hace siem­
pre más específico. Los elementos afectivos que primero se ma­
nifiestan, se pueden ag rupar en dos órdenes distintos: sentimientos 
de obligación y sentimientos de ternura.

Las prácticas religiosas más simples se enseñan siempre con un 
carácter de necesidad. Esta necesidad surge de la invariable pe­
riodicidad de los actos, de la importancia que los m ayores de la 
familia dan á los actos mismos. D arse cuenta de esta necesidad 
equivale á sentir profundamente la obligación de la práctica reli­
giosa. ¿P ero  respecto á qué, hacia qué cosa el niño se siente obli­
gado ? Prim eram ente hacia sí mismo. Indirectamente con un p ro ­
ceso que se desarrolla y se completa en un tiempo más ó menos 
largo, el niño llega á referir la obligación hacia el ser que ima­
gina con m ayor ó menor claridad, ayudado por elementos imagi­
nativos. Paralelamente á este sentimiento, surgen estados de ternura. 
Pero esta ternura no puede ser com parada con los sentimientos que 
el niño siente hacia sus padres, hermanos, amigos. Es una ternura 
rodeada de misterio; más intensa, más augusta. La fusión de los 
elementos sentimentales conduce poco á poco á otras formaciones 
que completan el prism a de la vida religiosa.

2 ) E l  sentim iento moral. — L a sujeción de la propia voluntad á 
una voluntad que impone norma de vida, y la intuición de esta norma 
como puesta al servicio de cada voluntad, son los fenómenos psíqui­
cos más interesantes de la vida moral. La satisfacción moral y el 
remordimiento son sentimientos bien definidos que el niño experi­
menta en su vida cuotidiana. Los otros estados que son como el 
contenido más alto de la forma ética, es decir, los sentimientos 
altruistas de la caridad á la generosidad, tienen su base en el sen­
timiento de obligación y en la simpatía. La lucha contra el egoís­
mo puede ser bien conducida, cuando todo el ambiente familiar 
sea pródigo en ejemplos. El sentimiento moral en el niño, está 
completo cuando después de las num erosas experiencias, le sigue 
una fuerza latente, dispuesta á culminar en las emociones típicas. 
Está completo cuando el niño sabe, precisamente lo que es bueno 
y lo que es malo, por revelación inmediata y segura de la con­
ciencia. El niño que posee una educación completa, llega á sentir 
su deber; algunas veces violarán la ética; pero en cada caso la 
voz de la conciencia le dirá que ha procedido mal.

3) Los sentim ientos estéticos. — El niño está dispuesto á adm irar 
todos los objetos estéticos que no exigen, para ser comprendidos, un 
trabajo intelectual complicado, superior al g rado  de desarrollo de su 
psiquis. La arquitectura que en los niños llama poco la atención,
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causa en ellos admiración cuando presenta caracteres estéticos muy 
inferiores. L a escultura es un arte  que interesa mucho á los niños, 
los cuales preferirán una estatua horrible de cera á una obra de 
Fidias. En cambio, la pintura es capaz de producir también en 
los niños delicados, conmociones estéticas. Naturalmente, no de­
bemos llevar al niño delante de un fresco de Cinabre ó una tela 
de Cézanne; para  gozar, es m enester que encuentre rápidamente 
la respuesta á preguntas como ésta: «¿qué es esto? ¿qué es lo qué 
hace?». De la música aprecian las canciones populares, los aires de 
danzas y de marchas. L a intensidad del sonido es un coeficiente no­
table de goce. Prefiere una orquesta á un ejecutante virtuoso, y 
más aun, una banda. L a voz humana tiene más simpatías. En 
cuanto á literatura, lo maravilloso atrae mucho al niño; y los es­
critores p reparan  para ellos variaciones fantásticas de temas vie­
jos. El ejercicio de la fantasía por la fantasía es el preferido. El 
«C orazón» de De Amicis ha tenido un gran número de pequeños lec­
tores, porque habla al corazón de ellos. Y el famoso Pinocchio ha 
tenido m ayor importancia, porque reúne al mismo tiempo, elemen­
tos fantásticos, cómicos y sentimentales.

Los libros y los diarios para  los niños son, po r lo general, 
ilustrados, y ofrecen así el medio de educar el gusto también en 
el campo del arte  pictórico. Los pequeños prefieren los dibujos 
de colores vivos. L os niños, salvo ra ras  excepciones, no les gusta 
el dibujo caricatural y grotesco porque no lo entienden.

Resumiendo los caracteres esenciales de la actividad estética del 
niño espectador, podemos observar, en primer lugar, la im portan­
cia dada po r él á lo que en términos clásicos se llama «el con­
tenido» y que en lenguaje no menos clásico se llama «form a». 
El interés converje casi enteram ente «sobre aquello que está re ­
presentado» no en el «m odo de represen tarlo» .

T odos estos sentimientos superiores se forman y  se perfeccio­
nan con la educación indirecta y  directa del ambiente social. El 
arte  de la educación tiene todavía grandes fines que llenar. He­
mos destruido mucho; y  recién comenzamos á  reedificar.— A u r o ­
r a  A . R o b a s s o .

Psicología pedagógica y pedagogía psicológica, por Juan 
C a l ó . Revista Psiche, A bril-Junio de 1914, N° 2 . Firenze. — E l 
p rogreso  de la pedagogía en estos últimos tiempos, presenta este 
fenómeno á prim era vista parado ja l: que, mientras se han aumen­
tado las investigaciones de la psicología en servicio de la ciencia 
y de la práctica de la educación, se han ido multiplicando las ob­
jeciones acerca de la dependencia de la pedagogía respecto á la 
psicología. L as objeciones más sólidas son las de Sallw ürk y de 
Messmer, que conciben en las leyes lógicas más bien que en las 
psicológicas el fundamento del método, tienen en cuenta, sobre 
todo, el problem a didáctico. El que más radicalmente ha con tra­
puesto el método didáctico al de las ciencias, en cuanto á que el 
prim ero es exclusivamente psicológico y el segundo lógico, ha sido 
Ziller: para  el cual la ciencia tiene un método esencialmente de­
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ductivo, procede de principios en los cuales se subordina la v e r­
dad siempre más particular, mientras la enseñanza forma grupos 
de representaciones relativas á partes diversas de la ciencia, ela­
borándolos hasta  aproxim arse al sistema científico. P ara  el des­
arro llo  del conocimiento infantil no puede haber otro método que 
el lógico-científico de la investigación. En fin, se quiere llevar al 
niño á juicios exactos; y pa ra  la exactitud de los juicios no hay 
o tra  norm a que la lógica. L a didáctica, en fin, es una ciencia no r­
mativa porque se funda en leyes lógicas. Cuando decimos que 
un procedimiento didáctico no es psicológico, esto no quiere decir 
que sea un proceso psíquico imposible. L a  didáctica de Mess- 
ner, como cada didáctica parcial, pero adecuada á los problem as 
que deben resolverse debe, para  acentuar la función de la norma 
lógica, admitir un dualismo, una distinción del momento lógico por 
una parte, y del momento psicológico por otra. ¿ Qué relaciones 
guardan entre sí estos dos momentos? ¿Es posible hacer en trar 
el momento psicológico en el lógico ó éste en aquél ? Observam os, 
ante todo, que la norm a lógica puede considerarse como el resul­
tado  de la finalidad.

En resum en: significa que el proceso de la enseñanza debe a rr i­
b a r á la determinación, en la conciencia del niño, de conceptos y 
juicios exactos y justos? En tal caso, este es el resultado; pero 
la m anera de reunirse consistirá en procedimientos psicológicos de 
naturaleza en gran parte, no lógica. Es que es m enester o b se r­
var: 1° que esa lógica no es el fin exclusivo del procedimiento 
didáctico, en cuanto éste debe también tender á que un conjunto 
de resultados sentim entales-prácticos inseparables de la simple cla­
ridad y exactitud lógica de los conceptos y de los juicios deter­
minados por el proceso de enseñanza; 2° que la formación de los 
conceptos y juicios lógicamente claros y exactos, se asemejan á 
un concepto-límite, si consideramos que las diversas fases porque 
pasan inevitablemente el pensamiento y la conciencia del niño, no 
son más que continuas aproximaciones  á la verdad, valores p ro ­
visorios, importantísimos como grados de desarrollo, pero d esp ro ­
vistos de verdadero valor del punto de vista de la verdad objeti­
va y del pensamiento lógico absoluto.

En la segunda hipótesis: ¿ se quiere quizá considerar como esen­
cialmente lógico cada proceso que conduce á un resultado que 
llega á  un valor lógico ? En tal caso, bastaría la finalidad lógica 
para dar un carácter análogo á todo el proceso. Pero esto es a r­
bitrario del concepto lógico. Es necesario distinguir entre los m o­
vimientos que podemos decir intralógicos del pensamiento, que 
son los menos interesantes desde el punto de vista didáctico, y 
aquellos que no son propiam ente lógicos, pero que constituyen el 
pasaje de un momento no lógico á un momento lógico del pensa­
miento.

Entonces es menester distinguir aquello que es simplemente  psi­
cológico de lo que es lógico: y es esta la negación de cada psico- 
logismo que quiere reducir la ley lógica á leyes psicológicas, ó al 
simple significado dz. hechos psíquicos. ¿Pero  quiere decir que el
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concepto de lo lógico no puede y no debe en trar en el psicoló­
gico ?

En cada caso, también las leyes lógicas existen como procesos 
psíquicos, como realidad psíquica.

L a  objetividad de estas leyes no excluyen su inherencia á la rea ­
lidad psíquica, su esistere soggetivamente. L a realidad psíquica 
puede ser distinta en coscienza psicológica  pura y simple en cos- 
ciencia nórmale. Comprendemos la continuidad posible entre es­
tas dos formas de conciencia, en cuanto á que los elementos psí­
quicos pertenecientes á la prim era tienden á organizarse en las 
formas de la conciencia normal.

El problem a didáctico no está resuelto por las consideraciones 
de las leyes lógicas, es decir, por las consideraciones estáticas que 
responden y no responden al criterio de lo verdadero. El p roce­
so didáctico, es proceso, movimiento que se efectúa á través de la 
voluntad; y este movimiento no se desprende de la aplicación de 
las leyes lógicas, sino que termina á través de una realidad psíquica 
que se adapta á las leyes lógicas, que no es verdad, pero que 
tiende á serlo.

A las objeciones de Messner contra la didáctica psicológica c o ­
rresponden las de Natorp contra la pedagogía psicológica. A la 
concepción herbartiana, de una pedagogía fundada sobre dos cien­
cias filosóficas, cuales son la psicología y la ética, Natorp opone 
la necesidad de tom ar como base toda la filosofía como unidad 
indivisible. Pero la ética no puede ser considerada como la única 
que determina el fin, porque no da más que leyes para la volun­
tad, mientras que la educación es y debe ser el desenvolvimiento 
armónico de todas las fuerzas esenciales del espíritu y la lógica 
no puede contribuir á la determinación del fin, porque da solo 
leyes al pensamiento; la Estética, porque da leyes á la fantasía 
creadora, la Filosofía de la Religión, porque establece las bases 
de la validez objetiva de la conciencia religiosa. Pero no se 
puede decir que las ciencias normales determinan, con la mo­
ral, el fin educativo. Porque la Lógica, Estética, Moral, Filosofía 
de la Religión no hacen más que establecer en forma objetiva­
mente válida el contenido de la vida espiritual ó describe el p ro ­
ceso natural donde según ciertas leyes propias, se constituyen un 
mundo ético, un mundo científico, un mundo artístico, un mundo 
religioso. Pero estos mundos deben constituir una unidad íntima, 
que actúa en todo el proceso de formación del espíritu, desde los 
elementos más simples hasta los más elevados; y tales unidades 
no pueden existir sino en aquellos que Natorp llama conciencia ob­
jetiva pura, que es la conciencia filosófica. T odo  aquello que es 
universalm ente válido en la pedagogía no puede ser dado más que 
por la filosofía. Es evidente que la argumentación principal de Na­
torp consiste en hacer aparecer como leyes objetivas, aquellas 
leyes que, según la apariencia, son consideradas como leyes psico­
lógicas del desarrollo.

En la enseñanza no es el punto de vista objetivo, sino el subjeti­
vo, el más elevado, aquel que determina su método, y la principal
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pregunta que se debe hacer es: ¿Cómo debe ser tratado este objeto 
según las leyes de la evolución de la naturaleza humana y desde el 
punto de vista del niño? Si así es, el conocimiento preciso de las 
funciones psíquicas en sus leyes esenciales, en sus grados de des­
arrollo, en sus diferencias típicas individuales y en su capacidad de 
aplicación en los procesos de educación, puede darse una solución 
teórica y prácticam ente exacta del problem a educativo.

Ahora bien, no se debe confundir la pedagogía psicológica y la 
pedagogía experim etita l; porque, si la pedagogía psicológica se 
sirve también como la psicología misma de la experiencia, no por 
eso es necesariam ente experimental. Por o tra  parte, no se debe 
distinguir , entre experimento psicopedagógico y experimento pura­
mente pedagógico, el cual consiste en determ inar experimentalmente 
el valor de un método dado ó medio de enseñanza, en cuanto se 
constata los resultados y las consecuencias, más ó menos conforme 
á los fines á que se quiere llegar. De hecho, hay experimentos del 
prim er género que son también verdaderos experimento, pedagógi­
cos : las investigaciones, como po r ejemplo, de la memoria ( de 
Ebbinghaus, Steffens, Meumann, E bert y Meumann ), son también 
verdaderas investigaciones alrededor de los métodos de ejercicio y 
educación de la memoria. Viceversa, el experimentó directo tiende 
á reconocer el valor de un método educativo, es siempre una e s ­
pecie de reactivo apto para poner a prueba el grado  de desarro ­
llo y la particularidad funcional de la individualidad psíquica. Es 
po r esto que es necesario tener presente la relación estrecha que 
existe entre los dos géneros de investigaciones.— A u r o r a  A. Ro- 
BASSO.

II sonno, conferencia dada en la sesión del 26 de Abril de 1914, 
por el profesor A lberto S a l m ó n . Revita Psiche. A bril-Junio de 
1914, N° 2. Firenze. — El sueño es uno de los problem as más difíci­
les que interesan á la biología y á la psicología. ¿P or qué, pregun­
tamos? He aquí una cuestión que tanto interesa. Muchas teorías 
se han expuesto para explicar la causa del sueño; se ha afirmado 
que es el resultado de una anemia, de una congestión cerebral, de 
una asfixia periódica del cerebro, de un fenómeno neuro-dinámico, 
de un acto inhibitorio, etc. L as teorías más aceptadas son las 
tóxicas y las psicológicas. L as prim eras sostienen que el sueño es 
un fenómeno tóxico de los centros nerviosos, debido á los produc­
tos tóxicos que se acumulan durante la vigilia; las segundas sostie­
nen que el sueño es una función psíquica. E sta  última teoría psico­
lógica de Claparède merece especial atención. El sueño es favorecido 
como puede ser retardado  por la voluntad.

El acto de dormirse tiene la plasticidad propia de los actos ins­
tintivos, es decir, es un acto global que monopoliza la actividad del 
organism o, y es regularizado por la ley del interés momentáneo. 
El sueño puede ser parcial; se puede dormir solamente por ciertos 
excitantes. Estos hechos nos llevan á la conclusión de que el sueño 
es estimulado, generalm ente, de excitantes puramente psíquicos y 
es el producto de actos instintivos. Pero si consideram os al sueño
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como una actividad psíquica porque está estimulado por excitantes 
psíquicos y es el producto de actos instintivos, debiéram os llamar 
también funciones psíquicas á la digestión. Pero, el sueno dismi­
nuye en todas las condiciones fisiológicas y patológicas donde la 
vida psíquica domina á la vegetativa, y aumenta en las condicio­
nes opuestas. L a  necesidad del sueño es análoga á la necesidad 
de comer, dormir, etc., es decir, son necesidades esencialmente ve­
getativas donde el interés orgánico se impone á menudo, al psíquico. 
Notable es la analogía del sueño con el letargo invernal de los 
mamíferos, con el estado de crisálida, estados precedidos por la 
secreción interna de órganos especiales. Estos hechos favorecen 
la hipótesis de que el sueño es una función vegetativa de secreción 
destinada á la reparación orgánica de los centros nerviosos. Según 
la opinión del A. este fenómeno se produce en la célula nerviosa 
cortical, y consiste en la elaboración de una substancia de reserva; 
dicha «substancia de Nisst ó elementos crom atófilos», están des­
tinados á la reparación orgánica y quizá también á la desintoxica­
ción de las células nerviosas. Esta substancia se origina po r un 
proceso de secreción interna análoga á la glicogenia, por un p ro ­
ceso acom pañado de la deshidratación del elemento celu lar; esto 
explicaría la pérdida de la excitabilidad y de la conductibilidad de 
las células nerviosas. E l sueño sería, de este modo, la expresión, la 
consecuencia misma del proceso de reparación de los elementos 
nerviosos.

L a exposición de estas teorías ha dado lugar á discusiones. Así, 
Siciliano opina que: con la teoría de una secreción interna no se 
puede explicar un hecho de experiencia común, es decir, que « más 
que se duerme más se dorm irá». Y si la función del sueño, repa­
rado ra , p repara  los centros nerviosos para la actividad sucesiva de 
la vigilia, ¿cómo, entonces, un exceso de tal función trófica u ltra­
pasa su desarrollo, llevando á una consecuencia opuesta? Gia- 
chetti dice que no se sabe aún si- los elementos cromatófilos están 
destinados á la reparación orgánica durante el sueño. — Aurora A. 
Robasso.

V A R I A S

Intercambio Universitario. — L a s  conferencias del doctor E n ­
rique H errero  D ucloux, en Santa  Fe. — No reconozco á la Uni­
versidad de Santa Fe, ni á la de Buenos Aires, ni á la de L a  Plata, 
ni á ninguna en particular; reconozco en ellas á una sola: á la 
Universidad Argentina. Sarmiento hubiera sonreído, viendo acer­
carse una época feliz, al escuchar estas palabras del doctor H e­
rrero  Ducloux. En ese ambiente amplio del trabajador que cuida 
sus eras predilectas y que ama el verdor de las ajenas porque el



CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN 111
fruto será en bien de los trojes comunes, porque la siembra intelec­
tual anticipa en prom esa la gloria de las futuras conquistas, así, 
con ese patriotism o y esa humanidad, los centros universitarios del 
país, lejos de las rivalidades propias al débil, se estrechan, se prestan 
la energía necesaria y el aliento de la ob ra  magna para  que las 
líneas dispersas se junten en un solo punto luminoso y triunfal. El 
intercambio universitario, en sus embajadas del talento, remueven 
el am biente científico, estrechan los vínculos cordiales, despiertan 
la opinión pública desde la crónica diaria á las alturas del pensa­
miento, para  dem ostrarle que la vida más noble y más intensa es 
la del estudioso en la paz de sus laboratorios, y que la democrática 
realeza del talento es la que mueve desde el silencio, como alguno 
dijo, los ejes del mundo.

El intercambio universitario ha cosechado los más halagadores 
triunfos. Continental, intercontinental é interno, ese cambio de 
ideas, esas visitas de sabios y escritores han traído y llevado á 
E u ropa  el gajo de olivo y la ram a de laurel, han estrechado na­
ciones am ericanas que si bien eternam ente herm anadas por secula­
res vínculos de razas, necesitan conocerse en sus dones intelectuales, 
porque conocerse es am arse, según el aforismo viejo, ya que San 
Agustín encontraba difícil hasta am ar á Dios sin conocerle, y en el 
seno de la República derriban los ya casi esfumados recelos é inau­
guran  con nuestro porvenir comercial, la rica, la cuantiosa g ran ­
deza de la ciencia, del arte y la verdad. Las Universidades serán 
y lo han sido, desde la blasonada de Córdoba, árboles que encierran 
en su semilla simbólica la selva de la cultura secular. No olvidemos 
que civilización no es cultura y que sin una alta moralidad, según 
la definición de Kant, ésta no existe.

El doctor H errero  Ducloux, cuyo título de sabio, sábelo llevar con 
modestia, porque lo es, y con humildad, porque nadie ignora más que 
un sabio de verdad, fué invitado por la Facultad de Farm acia de la 
ciudad de Santa Fe, para que diese algunas conferencias; la vieja 
ciudad supo honrarlo  con distinciones, que si merecidas, no deben de 
serle olvidadas, po r lo sinceras, lo vibrantes y lo hondas. El éxito de 
sus tres conferencias ha sido muy halagüeño. Versaron, la prim era, 
sobre «E l ázoe en la naturaleza y en la industria-» ; la segunda, sobre 
«Métodos m odernos en la química analítica», y en la última, tra tó  de 
la «Universidad m oderna». Unidas á la palabra.elocuente la p repa­
ración vastísima y la observación profunda, estas conferencias han 
alcanzado el éxito brillante que preveíamos. L a Universidad de 
Santa Fe, discernió al conferencista el título de Académico honora­
rio; el R ector de la misma, doctor Julio A. Busaniche, en el discurso 
pertinente, díjole, entre o tras bien inspiradas frases:

Llevad á la Universidad de L a Plata el mensaje amigo de esta 
casa que tiene para  ella especiales afectos y que se apresta  á 
realizar el lema heráldico de la Universidad de Trejo, con la única 
águila amable de un escudo. Y á vos, señor, que habéis sem brado 
beneficios, conciudadano nuestro, sea ésta una o tra  casa solariega 
de vuestro noble espíritu.

L as altas autoridades de la Universidad se dirigieron al doctor
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Joaquín V. González, felicitándole por los triunfos obtenidos por el 
señor H errero  Ducloux y haciendo cordiales votos por esta Universi­
dad, votos que el doctor González retribuyó y agradeció com­
placido.

El Gobierno de Santa Fe se adhirió á los actos de homenaje al 
conferencista, y éste no perdió momento, en las diferentes facultades, 
para sem brar su fecunda semilla de maestro entre los alumnos que 
han sabido honrarle y amarle. En la ciudad de Santa Fe, H errero  
Ducloux ha sentido las sensaciones nunca olvidadas de su adoles­
cencia de lucha, ella ha sido su primer hogar intelectual, así al 
to rnar después de tantos años, más entrañable debe de haberle sido 
la efusión de los espíritus fraternos y más grande la gloria de su 
ascensión á las altas cumbres mentales. Séanos permitido hacer 
nuestro su triunfo y disfrutar con él la dulce vanidad del aplauso 
mundano que pone su sonrisa en las frentes que saben lo que 
cuesta ese viaje á la montaña.

Quinta colación de grados. — En el salón de actos públicos del 
Colegio Nacional de esta Universidad, tuvo lugar el 15 de Agosto, la 
fiesta de la colación de grados y entrega de títulos á los alumnos 
egresados el año 1913, revistiendo los contornos solemnes de un 
g ran  torneo intelectual po r la palabra ilustre de los viejos maestros, 
porque en esa hora de una emoción suprema para los graduados, 
no faltó ni el prestigio de las distinguidas damas, como para brindar 
en delicadeza suma el augurio feliz y aliento animoso que llevará á 
los jóvenes graduados á continuar al través del tiempo la obra de 
cultura de la Universidad que ha de esclarecer el ambiente argen­
tino en las altas esferas de las civilizaciones superiores. Después 
de ejecutarse el Himno Nacional, el Presidente de la Universidad, 
doctor Joaquín V. González, en un discurso pleno de su elocuencia 
serena, expresó la conturbación de su espíritu ante la guerra  eu ro ­
pea que de un golpe arrebata  tantas esperanzas al mundo, «la cual 
aunque se desarrolla lejos de nuestro suelo, interesa con la m ayor 
intensidad el alma argentina por la vasta solidaridad de cultura que 
la une é identifica con todas las naciones amigas comprom etidas en 
la magna contienda», Dijo que una amplia corriente y una univer­
sal armonía de ideales «hum anos» había arrullado los oídos del 
mundo en estos últimos años, pero la gravedad inusitada de la tra ­
gedia hace que el autor desespere, po r un instante, de las grandes 
conquistas de la justicia y del derecho que se violan. Sólo un ideal 
puro y superior se erige ahora para  consuelo de los que aman la 
paz: la Ciencia; ella une los corazones y herm ana los hombres. 
L os que proclam aron la bancarrota de la ciencia vieron el p rob le­
ma bajo una faz restringida é incompleta, porque ésta, «aun no es 
libre ni gobierna con plena autonomía, ni los demás órganos de 
los estados la oyen, ni le entregan todo su material, ni sus instru­
mentos, ni sus medios de acción. L a política la mantiene aun ah erro ­
jada y sometida á sus intereses y caprichos, sin perm itirle desple­
g a r la plenitud de su vuelo». Mas si su acción es aún reducida, 
es la autora de cuanto bienestar positivo goza el hombre civilizado
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«y  de cuanta ventaja aprovechan para  sus fines egoístas ó parti­
culares, los poderosos de la fortuna ó las ambiciones de dominio de 
los caudillos de pueblos».

L a Humanidad no ve en el presente perdido su derrotero, la gran 
luz que iluminara al pueblo de los profetas, en el que fué crucifi­
cado quien ofrecía á los hombres, como el único medio para ser 
libres, la Verdad.

Los pueblos extenuados por la guerra  vendrán á buscar en 
América « la  b rasa  encendida para reavivar el fuego de los secula­
res ideales de derecho, de justicia y de solidaridad humanos, con 
los cuales tendrá que reconstruir, allá en el viejo so lar de las razas 
m adres, el común hogar desvastado por los odios y rivalidades, no 
menos funestos por ser pasajeros ».

Imposible es dar una idea íntegra de la notable pieza oratoria  sin 
transcribirla toda. Los discursos del doctor González, son más 
para  meditados que oídos. El estilo severo de una sencillez em o­
cionante, en donde resaltan las imágenes oportunas, es magistral y 
hondo. En el discurso del Homenaje al doctor Agustín Alvarez, 
que publicamos en el número anterior de esta Revista, ha reaviva­
do en una onda cálida y viva la palabra privilegiada de los grandes 
oradores mundiales, entre los cuales se le cuenta. Su resplandor 
de sabiduría y de belleza se derram a en conceptos nobles y altos, 
como la de aquellos filósofos neoplatónicos enam orados de la vida 
y tristes de sus indescifrables misterios, llenos de una espiritualidad 
poderosa.

Después del discurso del doctor González, de la lectura de la r e ­
solución sobre la colación de grados, de la pieza musical « Rienzi», 
de W agner, ejecutada por la orquesta, y de un pintoresco discurso 
del graduado doctor Fernando Semmerich Muñoz, el señor Decano 
de la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales, doctor José Nicolás 
Matienzo, dió á los graduados sus últimos consejos de m aestro, 
recom endándoles patriotism o, tolerancia y modestia. Dijo que se 
adhería á la pro testa  del doctor González y que no había institu­
ción más pacifista que la Universidad. Finalmente, el doctor Juan 
Carlos Pitt, Decano de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales 
de la Universidad Nacional de Córdoba, trajo el saludo caluroso y 
cordial de la suya á la nuestra, causando una íntima satisfacción 
con su palabra, estrechando más los ya bien unidos vínculos inte­
lectuales y afectivos de las universidades argentinas, tendientes to ­
das á un fin común y glorioso.

Entre la numerosa y selecta concurrencia se encontraban, el se ­
ñor Ministro de Justicia é Instrucción Pública, doctor C ullen; el 
Presidente de la Universidad, doctor Joaquín V. González; el Rector 
de la Universidad de Buenos Aires, doctor U balles; el Decano de 
la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de la Universidad de 
Córdoba, doctor Juan Carlos P itt; el Catedrático de esa Universi­
dad, doctor Martínez Paz; el Decano de la Facultad de Ciencias 
Jurídicas y Sociales de nuestra Universidad, doctor José Nicolás 
Matienzo; el Decano de la Facultad de Ciencias de la Educación, 
Profesor Víctor Mercante y demás profesores, consejeros y acadé­

8
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micos de la Universidad, entre los cuales vimos á Carbó, Griffin, 
del Valle lberlucea, Godoy, Alvarez, e tc .; y al Secretario  doctor 
J. González Iramain.

Damos á continuación la lista de los g rad u ad o s:

I

I n s t i t u t o  d e l  M u s e o . — Doctores en Química y  F arm acia . — 
Pablo Caivano, H ércules Corti, José Bragadin.

F arm acéuticos.— Emma Martínez, Julieta Odilia Chalier, Cons­
tanza E. Pereyra, Ana Manganaro, María Celedonia de Lázaro, D o­
lores Noetzly, Ida Navarini, Honoria Emilia T o rre ta , Josefa G. 
T rim arco, María Luisa Peña, Avelino S. Barrios, A lberto Hollmann, 
Carlos Olmos Gómez, A lberto Sanguinetti, Nicolás Ceppi, José Al­
fredo Rogatti, Cayetano J. Pepe, Salvador Valentino, Santiago Do- 
dero, Eduardo V. Caselli, Elíseo M. de Isasi, Miguel O. Berri, A l­
fredo Lam as Rodríguez, Ignacio E. Rozas, Bernardino R. P érez .

D ibujantes técnicos. — Hortensia Mauri, A rturo H errero.
P rofesora  de D ibujo de enseñanza p rim aria  y  escuelas in d u s­

triales. — María V. T asea.
Profesora de D ibujo de enseñanza p rim aria . — Matilde Candau.

II
F a c u l t a d  d e  C ie n c i a s  F í s i c a s , M a t e m á t ic a s  y  A s t r o n o m í a . — 

Agrim ensores. — F. D. González Zimmermann, Raúl Salas, Vicente 
L . F errari.

III
F a c u l t a d  d e  C i e n c i a s  J u r íd ic a s  y  S o c i a l e s . — D octor en Cien­

cias fu r íd ic a s y  Sociales. — Fernando de Andreis.
A bogados.— Carlos Marenco, Armando Ibarlucía, Ovidio Díaz de 

Vivar, Pedro E. Ilharram onho, Carlos Cortés, Ricardo Villar P a­
lacio, Abdón Bravo Almonacid, Valentín Varela, Eugenio del Cioppo, 
Carlos Alfredo Astrada, Deolindo Pérez, Martín Estevarena, Germán 
Sempé, Pedro A. Busquet, Manuel T . Cañás, Raúl Ves Losada, 
Agustín Carús, Julio Bacigalup Vértiz, Neptalí Baigorri, Juan Carlos 
Basaldúa, E rnesto Durquet, Santo Spirito Faré, A rturo F . F igueroa, 
Ernesto Núñez Monasterio, Arturo Poblet, Félix Quiroga, Alberto H. 
Tolosa, Atilio R. Iglesias, Jo rge Acuña Díaz, Daniel Elias, A. G onzá­
lez Zimmermann, José María Insúa, Rogelio Decoud, Juan G. Correa, 
Vicente D obarro , Gil P astor Enrico, Martín Gómez Rincón, Vicente 
M ontoro, Atilio R. Rebagliati, Manuel S. Nieto, Alfredo Ves Losada, 
Carlos Sánchez Viamonte, Ricardo Vera Vallejo, Rodolfo Carrillo, 
Eduardo Illescas.
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P rofesor de E nseñanza  Secundaria en M atem áticas, Pedagogía 

y  Ciencias. A fin e s .— María de las M. Martínez.
Profesores de E n señanza  Secundaria y  Química. — Ana Manga- 

naro, Eugenia Ras, Emma Martínez, María C. de L ázaro, Cons­
tanza E. Pereyra, Ida Navarini, Hércules Corti, Nicolás Calandriello, 
Benito S. O ndarra.

IV
F a c u l t a d  d e  A g r o n o m ía  y  V e t e r i n a r i a . — Ingeniero Agro'no- 

mo. — Dionisio Guglielmetti.
D octores en M edecina y  Veterinaria. — Santo L. Gutiérrez, Juan 

Carlos Pedemonte, Elíseo Roselli, Carlos B. Quiroga, Luis P. Ratti, 
Antonio Petrozzi, Fernando Lemmerich Muñoz, Héctor Villafañe, Raúl 
Closas, Miguel Pogorelski, Alejandro Andrieu, Enrique Zabala, Angel 
F. Gutiérrez, Napoleón Rodríguez, Esteban Aguilar, Alfredo D’Ono- 
frio, M. Humberto Costa, Nicolás Souilla, Juan E. Richelet, Guido 
Pacella, José M. Cobas, Agustín Pardo.

S e c c i ó n  P e d a g ó g i c a . — Profesores de E n se ñ a n za  Secundaria  
en Pedagogía y  Ciencias A fines. — Ana María Rachou, Joaquín 
González Goizueta, Beatriz Altube, María Luisa Petetin, Josefina 
Gazzaniga, Juan P. Martinsen, Catalina Cassinca, Alda Mercante, 
Domingo Rodríguez Pinto.

P ro fesor de E n seña n za  Secundaria  en H istoria A rgentina  é in s­
tituciones ju r íd ic a s . — Vicente Montoro.

Conferencias del doctor Carpena. — El 2 de Septiem bre en el 
Aula Magna de esta Universidad, el conocido profesor español doc­
tor Carpena, inició la serie de sus seis conferencias sobre antropolo­
gía criminal; fué presentado por el Presidente de la Universidad, 
quien diseñó nuestro atraso  en el régimen carcelario, la necesidad de 
nuevas orientaciones y el deber de la juventud universitaria de incor­
porar la corriente de las ideas científicas y humanitarias á fin de que 
salvemos nuestro estado medioeval en ese asunto; todas las saluda­
bles reformas han sido anuladas por la rutina y el estado actual de 
las cárceles es una vergüenza para el país. Después trazó en breves 
palabras la personalidad del sabio criminologista cuyas obras lo ha­
cen destacarse en el conjunto de los estudiosos. Desde la prim era á 
la última conferencia, el doctor Carpena recogió justos aplausos 
atrayendo numerosa concurrencia, tanto de alumnos universitarios 
como de particulares.

Su palabra y su enseñanza dejaron una huella fecunda y nos es 
g ra to  hacer constar, como él lo ha notado, el hondo interés con que 
el elemento femenino de la Universidad ha seguido sus clases.

El Primer Congreso de Filosofía matemática. — En el mes
de Mayo se ha celebrado en París, en la Sorbona, el primer Congreso 
de Filosofía matemática, auspiciado por la Sociedad francesa de filo­
sofía juntam ente con el editor de la enciclopedia matemática-filosófica.
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El secretario general del Congreso Pedro León, expuso el origen de 
este congreso internacional de filósofos y de matemáticos. El presi­
dente de la Academia de Francia, pronunció el discurso de apertura 
poniendo de manifiesto la relación íntima que unen tradicionalmente 
la filosofía y las matemáticas y haciendo reconocer los recientes p ro ­
gresos de este conocimiento por obra de eminentes pensadores ma­
temáticos franceses, italianos, ingleses y alemanes. Entre los italia­
nos se hallaban presentes en el Congreso, Enriques y Volterra, 
Peano, Fano, Castelnuovo, Scorza, Padoa, del Re, Loria. El profe­
sor Tim erding, en nombre del comité form ador de la enciclopedia 
matemática, expuso el bosquejo general de la parte filosófica de la 
enciclopedia.

Las mujeres en las universidades turcas. — El gobierno tu r­
co ha tomado una decisión de suma importancia que ha producido 
una profunda impresión en el Islam. El gobierno ha decidido admitir 
á las mujeres en las universidades, donde se instituirán cursos de 
lecciones sobre higiene, ginecología, economía doméstica, las cien­
cias y los derechos de la mujer. Esto ha sido bien acogido. Eso ha 
sido considerado como un movimiento de regeneración del mundo 
islámico basado en la imitación de la civilización occidental.

Universidad de El Cairo. — En el Cairo hay una universidad 
grandiosa que acoge todos los árabes que se presentan, tunesinos, 
argelinos, m arroquíes, libios, indios, etc. etc. Por una prescripción 
muy antigua, que data desde la época en que se fundó la universidad, 
los estudiantes musulmanes deben ser recibidos sin excepción. En 
estos últimos tiempos la administración egipcia había procurado li­
mitar los derechos de admisión y había escogido como título los p ri­
meros versos del K orán. Tal limitación era una violación á las re ­
glas tradicionales. El malhumor que creó tal hecho no se puede des­
cribir. El diario nacionalista hizo una cam paña violenta para  o b te ­
ner la modificación de las disposiciones. El gobierno egipcio 
reconoció los derechos de los representantes italianos.

El teatro infantil. — En los parques de Buenos Aires, los do­
mingos, organizado por inspectores del Consejo Nacional de Educa­
ción, funciona al aire libre el teatro  infantil. Son sus actores los 
niños de las escuelas, los pequeños diareros, los hijos de la vecindad. 
Centenares de criaturas asisten al singular espectáculo al aire libre, 
bajo los grandes árboles. Se ven los ojos absortos, las rubias cabe­
lleras desgreñadas de las chicuelas; un interés profundo las enajena 
y los vivaces intérpretes ponen en sus papeles toda la seriedad y la 
contracción necesarias para  ganarse el g rato  palmoteo de millares 
de manos entusiastas.

Es esta una obra educacional muy hermosa, muy cristiana porque 
brinda á los niños pobres una ocasión de divertirse amablemente los 
días de fiesta, útil porque atrae y educa al elemento huraño de los 
rapaces de la calle con la sonrisa y el cariño que quizá no reciben 
de sus padres, dándoles aficiones más elevadas y cimentando en el
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turbión democrático y ab igarrado el amor á esa extensión de la es­
cuela que se interna en el seno de las muchedumbres. El magisterio 
de La Plata y de las provincias, imitando en esto al de Buenos Aires, 
llenaría una verdadera misión patriótica y desinteresada.

Solicitud á la comisión de presupuesto.— L a junta ejecutiva 
de la Asociación Nacional del Profesorado ha dirigido una nota á 
la presidencia de la comisión de presupuesto de la cám ara de di­
putados relativa á las conclusiones producidas por dicha asociación 
después del estudio efectuado en el presupuesto de instrucción 
pública.

Mantener los sueldos de los directores y m aestros de las escue­
las de los territorios y la partida destinada á alquiler de casas para 
directores de escuelas de la capital. Mantener el viático á los ins­
pectores técnicos de la capital, provincias y territorios.

Aumentar en vez de disminuir, el número de escuelas superiores 
en la capital.

Como las escuelas nacionales de la ley 4874 son, por su propia 
naturaleza, de instrucción elemental, de conformidad con el espíritu 
y la letra de esa ley, la junta directiva formula un voto en el sen­
tido de que las escuelas que el Consejo Nacional de Educación funde 
en el territorio de las provincias, se limiten á dar la instrucción 
elemental necesaria al solo efecto de combatir la proporción de 
analfabetos que tiene el país, así como también en lo que respecta 
á la ubicación de esas escuelas que deben ser hechas teniendo en 
cuenta las necesidades más im periosas de las poblaciones hasta 
donde no hubieran llegado los beneficios de la escuela provincial.

En el capítulo de las escuelas normales solicita queden subsis­
tentes á los efectos de los sueldos respectivos, las únicas tres ca­
tegorías de escuelas normales que realm ente existen: las de profe­
sores, de m aestros y las rurales, porque la preparación que exige 
á quienes las dirigen y á los que enseñan es idéntica para cada 
categoría.

Además se proyecta una escala de sueldos para  el personal di­
rectivo y docente de las escuelas norm ales: directores, vicedirec­
tores, secretarios-contadores, regentes, subregentes, m aestros de 
g rado  y profesores.

El personal directivo, ag rega el informe, necesita contar con re ­
cursos que le permitan asegurar la subsistencia ya que no puede 
dedicarse á otros trabajos. Los vicedirectores, por ejemplo, tienen 
g ran  diferencia de sueldo con los directores, no obstante com par­
tir responsabilidades y tener estos últimos el beneficio de la casa. 
Los regentes tienen un sueldo inferior á los directores de escuela 
común; su cargo equivale al de aquéllos y su trabajo es superior 
en lo que respecta á la preparación del maestro. Los maestros 
de grados en las escuelas normales tienen m ayor trabajo que los 
de las escuelas comunes, su sueldo debe ser, por lo tanto, igual al 
de prim era categoría de las comunes. En cuanto al sueldo de los 
profesores á este respecto insiste sobre la situación de los mismos 
en los colegios nacionales.
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Es necesario, expresa, que se presupuesten las tres escuelas 
normales de la capital, creadas este año por el Consejo y paga­
das con partidas especiales hasta el presente y agrega que en el 
momento actual las escuelas existentes dan alrededor de 300 
m aestros por año, de modo que están muy lejos de llenar las ne­
cesidades de la capital y esto sin contar los que no se ocupan y 
los que salen. Además, con la creación de escuelas normales en 
la capital, se resuelve el problema de la descentralización en ellas, 
dejándolas en condiciones de hacer verdadera obra escolar.

T al como se encuentran actualmente algunas de ellas corren el 
riesgo de form ar un conglom erado informe, sin las modalidades de 
una escuela normal.

En cuanto á las cátedras establece que las de ciencias y letras, 
idiomas extranjeros, educación física y estética deben nivelarse en 
su remuneración porque ofrecen igual dificultad en la enseñanza y 
á veces m ayores en razón de la especialidad.

Al referirse á la partida de gastos dice que no puede estable­
cerse uniformidad porque estos deben corresponder á las necesi­
dades variables de cada escuela. Se necesita, además, que se des­
tinen partidas especiales para dotación de moblaje y útiles, para 
reparación de edificios existentes y para edificación escolar.

Conviene establecer la inspección de escuelas normales con el 
número de inspectores necesario, pera atenderlas á todas, porque 
es la inspección el medio de que disponen las autoridades superiores 
pa ra  contralorear la marcha y orientación didáctica de estos ins­
titutos.

P o r lo que respecta á los colegios nacionales dice que por el 
presupuesto en vigencia se establecen tres categorías de colegios 
nacionales, habiéndose distribuido en la prim era 7 colegios, en la 
segunda 8 y en la tercera 16.

Un rector de prim era categoría tiene 800 $ de sueldo mensual, 
650 el de segunda y 500 el de tercera. Los vicerrectores tienen 
respectivam ente 600, 450 y 300. De donde resulta que un vice­
recto r de prim era categoría tiene mayor sueldo que un rector de 
tercera y un secretario de primera, tiene igual sueldo que un vice 
de tercera.

P ara evitar estas desigualdades, que no tienen sentido didáctico 
ni verdadero fundamento económico, se proyectan algunas refor­
mas.

Considera, además, que el aumento de sueldo de los profesores 
de segunda enseñanza es de una necesidad indiscutible y de es­
tric ta justicia. A este respecto recuerda que en el año pasado hubo 
aumento de sueldos para  todos los maestros de instrucción pri­
m aria y para  rectores y vicerrectores de los colegios nacionales 
y que los únicos aplazados han sido los profesores de segunda 
enseñanza que vienen percibiendo el mismo sueldo que tenían hace 
más de 10 años, cuando ese exiguo emolumento podía explicarse 
po r la reducida labor que debían realizar dado el menor número 
de alumnos y el menor número de horas de trabajo.
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En la segunda parte del informe la Asociación del Profesorado 

persevera en sus propósitos reiterando instancias á fin de que se 
vote el p royecto  de los senadores Láinez y González sobre estabi­
lidad y retiro  del profesorado á pesar de haber fracasado varias 
veces en sus gestiones y expresa los anhelos de que el tesoro pú­
blico entregue puntualmente al Consejo Nacional de Educación, los 
fondos que la ley le señala hasta tanto no se realice la reforma 
necesaria de la ley de 1884 en el sentido de que se destinen fondos 
fijos al Consejo de Educación y que se dedique al sostenimiento de 
la instrucción prim aria el 25 por ciento en vez del 8, de las rentas 
municipales de la capital.

Escuelas Normales y Colegios Nacionales. — Es casi un 
hecho que el año próximo pasarán  á depender del Ministe­
rio de Instrucción Pública, como lo estaban antes, las escuelas 
norm ales, después de regidas, durante varios años, por el Consejo 
Nacional de Educación sin los resultados que se suponían. Se pien­
sa en la creación de un Consejo de Enseñanza Normal y Secunda­
ria. El éxito dependerá de las personas que lo formen. En su cons­
titución debiera en trar un d irector de escuela normal y un rector 
de colegio, elegidos po r una asamblea general de directores y de 
rectores.

Satisfaría al magisterio del país y sería una manera de trae r al 
seno del Consejo, la voz de la experiencia y del profesorado.

Ley de Educación de la Provincia de Buenos Aires. — El
doctor Matías Sánchez Sorondo, quien como D irector General de 
Escuelas y Presidente del Consejo General de Educación, da prue­
bas evidentes de condiciones especiales para  tan alto cargo, em pe­
ñándose en una obra de reconstitución incontestablemente benefi­
ciosa para los intereses de la educación de la provincia, ha dictado 
estar esolución:

La Plata, 12 de Agosto de 1914.
L a  Dirección General de Escuelas ha formulado como uno de 

los capítulos fundamentales de su programa, el estudio y gestión de 
una ley orgánica de la educación común. Por ello y considerando:

Que la organización legal y técnico-administrativa de las escuelas 
está fundada sobre las bases constitucionales contenidas eD la sección 
séptima, capítulos I y II de la C arta fundamental sobre las dispo­
siciones de la ley de 1875 y de la reform a de 1905, así como sobre 
las leyes y decretos referentes á diversas ram as de la Administra­
ción escolar, sancionada y dictada con criterio oportunista y even­
tual, y á veces contradictorio y sin sujetarse á un sistema ó plan, 
única base posible de un régimen integral de educación común.

Que hay una evidente discordancia entre el régimen económico 
de hecho seguido por la administración escolar y los principios so­
b re  la m ateria de la ley de 1875, pues no solam ente los municipios 
no alcanzan á subvenir el gasto  esencialmente escolar, sino que las
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necesidades de la cultura pública general, tal como fueron entendi­
das, han impuesto la concentración rentística y administrativa, de­
pendiendo en la actualidad el tesoro escolar, que debiera ser 
autónomo, de los recursos que quiera asignarle la ley de presu­
puesto.

Que tanto la experiencia de la ley provincial de 1875, como la 
nacional de 1884 y las similares de o tras provincias argentinas, 
demuestran que las fuentes de recursos señaladas en ellas para  
asegurar la autonomía financiera de la institución, nunca bastaron  
á cubrir los gastos de educación, ni tampoco aumentaron p ro p o r­
cionalmente á la obligación escolar debida por el estado, deficien­
cias que hubo de subsanar el gobierno arbitrando recursos para 
llevar la educación, dentro de lo posible, á la altura á que obliga­
ban los p rogresos materiales del país.

Que es necesario definir las facultades atribuidas po r las leyes 
de educación en vigencia al director general de escuelas, al con­
sejo general de educación y á los consejos escolares de distritos, 
pues están lo suficientemente deslindadas en toda su extensión 
como para  evitar dudas, ocasionando disidencias y reclamaciones 
de diversa índole que han sido resueltas por una práctica invaria­
ble, en homenaje al principio de autoridad y de buen gobierno, en 
favor de la más alta jerarquía educacional.

Que el régimen de la educación primaria definido en el capítulo I 
de la ley de 1875 y en los artículos I o, 2o, 3o y 4o de la reform a 
de 1905, y no obstante la alta doctrina de la una y nobles p ro ­
pósitos de la o tra, inspirada patrióticam ente en el anhelo de resol­
ver el grave problem a del analfabetismo, no responde á un con­
cepto integral de la educación común, ni consulta los términos 
actuales del problem a escolar, pues como lo dem uestra la estadís­
tica del año en curso, sólo en la tercera parte  de las escuelas de 
la provincia puede darse totalm ente la enseñanza á que obligan 
los p rogram as en vigor

Que el gobierno técnico de las escuelas, especialmente en lo que 
se refiere á planes y program as de enseñanza, inspección y condi­
ciones de admisión, estabilidad y retiro del personal docente, a s ­
censos, promociones y concesiones y reconocimiento de títulos, debe 
fijarse en la ley y no librarse al criterio transitorio de cada admi­
nistración escolar.

Que la enseñanza normal, la fundación de instituciones comple­
m entarias de cultura con bibliotecas y museos, la celebración de 
conferencias y congresos pedagógicos, etc., forman parte  integral 
del « sistema de educación» de que habla la constitución y deben 
ser, po r tanto, orientados y reglamentados en sus líneas generales 
po r la ley orgánica.

Que en diversos proyectos presentados á estudio de las H. H. 
C. C. Legislativas, y especialmente en el formulado por el ex-di- 
rec to r general de escuelas doctor Francisco A. Berra, se ha inten­
tado dar á la provincia una nueva ley orgánica de educación pri­
maria, lo que demuestra que la necesidad y  urgencia de la reforma 
vienen abonadas por respetables antecedentes.
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Que la acción del director general de escuelas para prom over 

reform as de carácter legal sólo puede realizarse por medio del 
mensaje ó comunicación oficial al P. E. debiendo, en el caso, por la 
m ateria tratada, llevar también la sanción del honorable consejo 
general de educación.

Que para  cumplir con tan alta misión, el director general de escuelas 
debe afianzar ó rectificar convicciones propias, buscando la colabora­
ción de otros ciudadanos cuyos antecedentes de preparación didáctica 
ó experiencia de gobierno los indiquen como consejeros autorizados 
para  llevar á cabo la delicada reform a de la obligación escolar.

El D irector General de Escuelas resuelve: I o Nómbrase una co­
misión com puesta de los señores:

D octor Joaquín V. González, presidente de la Universidad Na­
cional de L a  Plata, académico y consejero de la Facultad de Filo­
sofía y L etras  de la Universidad Nacional de Buenos Aires.

Julio A. Costa, diputado nacional por la provincia de Buenos 
Aires, ex-secretario general de la dirección de escuelas de la p ro ­
vincia.

D octor Carlos Ibarguren, consejero y profesor de las Faculta­
des de Derecho, Filosofía y L etras de la Universidad Nacional de 
Buenos Aires.

D octor Carlos Octavio Bunge, académico, consejero y profesor 
de las Facultades de Derecho, Filosofía y L etras de la Universidad 
Nacional de Buenos Aires.

D octor J. Alfredo Ferreyra, vicepresidente del Consejo Nacional 
de Educación.

Profesor Víctor Mercante, Decano de la Facultad de Ciencias de 
la Educación de la Universidad Nacional de L a Plata y consejero 
académico de la misma Universidad.

D octor Leopoldo H errera, director del Liceo Nacional de Seño­
ritas de Buenos Aires y consejero académico de la Facultad de 
Ciencias de la educación de L a Plata.

Profesor Máximo S. Victoria, inspector general de escuelas de 
la provincia, para que, bajo la presidencia del suscripto, proyecten 
un sistema de legislación escolar para la provincia de Buenos Aires.

2o L a comisión nom brada acordará el plan de trabajos, el lugar 
de reunión y dispondrá de los elementos de la Dirección G eneral 
que sean útiles al éxito de su misión.

Uno de sus propósitos, es dar á las escuelas una renta propia 
que las ponga á cubierto de las eventualidades del presupuesto y 
perm ita su difusión y desarrollo. Se piensa de esta manera elevar 
los recursos á 18 millones de pesos, lo que al extirpar radical­
mente el analfabetismo permitiría considerar los múltiples aspectos 
de la enseñanza, construir edificios modelos y doctarlos de material 
moderno.

L as comisiones se distribuyeron en esta forma:
l :i Sub comisión, á cargo de los señores doctor Joaquín V. G on­

zález y profesor Víctor Mercante. — Régimen de la instrucción pri­
m aria: pública y privada. — Mínimum, ciclo escolar; gratuidad: obli­
gación escolar; bases del plan, horario, etc.
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2a A cargo de los señores doctor Carlos Ibarguren y señor Julio 
A. Costa. — Sistema rentístico escolar. — Renta é inversión del p re ­
supuesto anual; fondo perm anente; fondo de edificación; respon­
sabilidades penales.

3a A cargo de los señores doctor J. Alfredo F errey ra  y profesor 
Máximo S. Victoria. — Gobierno escolar. — Organización de la di­
rección general de escuelas; organización del consejo general; o r­
ganización de los consejos escolares de distrito; dependencias del 
gobierno escolar; contaduría, tesorería, estadística, inspección téc­
nica, inspección médica, oficina judicial, etc.

4a A cargo de los señores doctor Carlos Octavio Bunge y profe­
sor don Leopoldo H errera. — Form ación del personal docen te .— 
Escuelas norm ales; cursos temporales, etc.; sostenimiento, prom o­
ciones; remociones y eliminación del personal docente.

El doctor Sánchez Sorondo colaborará en el estudio de los pun­
tos correspondientes á la segunda y tercera subcomisión.

Las conferencias del doctor Rowe. — El sabio profesor n o rte ­
am ericano, doctor Rowe, es un viejo amigo de la República A rgen­
tina y de la Universidad Nacional de L a Plata. Sus obras le han 
dado merecido prestigio en la ciencia del Derecho Internacional. En 
sus recientes y aplaudidas conferencias en esta Universidad nos ha 
enseñado, en una síntesis magistral, el desarrollo de los Estados Uni­
dos al través de su vida republicana y en sus relaciones internaciona­
les ; recientes tratados de perdurable amistad de nuestro país con la 
nación del Norte, parecían, para realzar aún más su palabra de m aes­
tro , confirmar sus ideas de que el ambiente universitario y el am or 
á las ciencias crearían la hermandad perpetua de los pueblos de la 
tierra.

Un falso concepto de la doctrina de la evolución — según confe­
rencias suyas que resumimos — tuvo resultados funestos en las rela­
ciones de los pueblos, puesto que se creía que la guerra  daba la 
supervivencia á los fuertes y que solo éstos debían de vivir, como 
aptos para  la lucha; pero, investigaciones más profundas nos de­
m uestran que este concepto encierra en sí una regresión ; el p rogreso  
nace del conflicto pacífico de las ideas. Una democracia es algo más 
insignificante que una simple forma de gobierno y no debe de tener 
su expresión solamente en esta forma, sino en su m anera de funcio­
nar, en el espíritu de sus leyes, en la actividad cívica y económica de 
sus habitantes y sobre todo en la extensión en que la justicia social 
ha sido incorporada á la vida nacional.

En Norte América, en estos veinte últimos años, la opinión pública 
ha tomado orientaciones fecundas; en ellos hemos podido ver que los 
fundadores de la nación no han tenido ideas verdaderam ente dem ocrá­
ticas, tenían ho rro r en que imperasen las corrientes populares, c re ­
yendo que en este caso sería un sistema dominado por las ideas de la 
turba. L a filosofía francesa que influyó en los fundadores de la nacio ­
nalidad política de Norte América, era individualista y advertía el p e ­
ligro que encerraba para  la libertad individual la acción del gobierno; 
Rousseau y sus sucesores trataron de encerrar al poder en sus más
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estrechos límites. Como es de suponer, estas dos ideas trabajaban 
negativam ente, de manera que no se encontraba en esa época ni la fe 
en el gobierno popular ni el deseo de dar libre y amplia expresión á 
la voluntad nacional. Ideas políticas negativas, fueron en las que se 
basó el sistema gubernativo de Norte América: estado amorfo, que 
sirvió en los prim eros tiempos para dar un gran  desarrollo social y 
económico al país. «L as teorías y creencias de una época pueden 
decidir la forma de gobierno, pero  no pueden determ inar para el fu­
turo su manera de funcionar Así, las fuerzas económicas y socia­
les, mucho más poderosas que las teorías individuales, empezaron á 
dar form as á una constitución vivida, diferente en mucho de la ideada 
por los constituyentes de 1787, la que no tenía el vigor necesario 
pa ra  resolver los problemas que se presentaban. L a lógica de los 
hechos, tendía hacia un poder ejecutivo potente, á pesar de los es­
fuerzos del congreso que veía en esto un peligro para la República; 
asimismo la soberanía de los Estados, artículo primordial del credo 
republicano, tuvo que ceder ante la nacionalización de la vida eco­
nómica y social; esa falta de arm onía en el desarrollo  orgánico del 
país y sus doctrinas ideológicas, le han originado largas y penosas 
luchas. Después de la guerra  civil de 1861, Norte América penetra 
en una nueva e r a : el desarrollo  de las compañías ferroviarias y de 
las sociedades anónimas, significó un reciente elemento que se incor­
po rab a  á la vida política del país, haciendo resaltar por las prohibi­
ciones constitucionales á la acción gubernativa, la debilidad del 
gobierno; la política se convierte, dijo, en un juego de ajedrez; las 
grandes compañías industriales gobiernan á las Legislaturas de los 
E stados y al Congreso de la Unión; los intereses del pueblo se p ier­
den de v ista; viene la lucha desigual de los capitalistas con los g re ­
mios de trabajadores, aquéllos crean en algunas industrias situaciones 
intolerables para  éstos, constituyendo así, una amenaza para  la paz 
social y el porvenir del país; la falta de contralor para la vida urbana 
origina gigantescos núcleos de población sin un plan preciso. L a 
corrupción de las legislaturas se convierte en las postrim erías del 
siglo XIX en intolerable. L as compañías industriales se habían 
hecho más fuertes que el gobierno mismo; la existencia de los pe­
queños fabricantes y comerciantes estaba completamente amenaza­
da, no solam ente por la competencia de los grandes industriales 
que vendían sus productos á precio más reducido que el costo, á 
fin de llevar al débil competidor á la quiebra, sino que hacían tra ta ­
dos secretos con los ferrocarrileros y los banqueros á fin de poner­
les obstáculos para  la circulación de los artículos y restringirles el 
crédito á los humildes. Así el país m archaba á la oligarquía. E nton­
ces, la reacción social, establece comisiones de contralor de ferro­
carriles, extendiéndolas á las Aguas Corrientes, Telégrafo, 'Telé­
fono, etc.; se les otorga á estas comisiones poderes amplios de 
reglamentación y de decisión en lo que se refiere á tarifas, segu­
ridad, comodidad y justicia. El objeto primodial de esta extensión, 
dijo, era el de dejar á cada uno en condición de poder desarrollar 
sus aptitudes en un campo de utilidad práctica, libre de presiones 
injustas.
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El optimismo de la escuela de «laissez-faire», había desapare­
cido ; se acentúa el cambio de legislación sobre herencias; algunos 
Estados las gravan  con impuestos muy fuertes y el gobierno federal 
introduce una contribución progresiva sobre la renta. Se trata, 
también, de m ejorar la suerte de los trabajores, obligando al indus­
trial á instalar los resguardos necesarios para pro teger la vida del 
o b re ro ; se establece un mínimum de salario para  las clases de t r a ­
bajo que no requieran una aptitud especial y en algunos Estados se 
lo ha fijado ya para  las mujeres. Sin duda, «se me dirá que es esto 
puro socialismo, se observa el doctor Rowe; pero la masa de la na­
ción no está preocupándose de clasificaciones filosóficas, sino tiene 
el convencimiento de que estas medidas son indispensables pa ra  una 
verdadera evolución dem ocrática».

Así, con la huella de las grandes jornadas, de estas luchas fe­
cundas. las generaciones que se van, pueden decir á los jóvenes que 
em piezan:

«N osotras hemos hecho una unidad política; á vosotros incumbe 
hacer de una población heterogénea una unidad vital.

«N osotras hemos libertado á los esclavos; vosotros debéis enseñar 
á esta nación, como dos razas, sin perder su pureza étnica, pueden 
vivir al mismo tiempo prósperas y felices, alentando las mismas espe­
ranzas, sobre una base de mutuo respeto.

«N osotras hemos organizado la industria sobre una base de 
egoísmo, vosotros debéis infundirle el espíritu de la ayuda mutua.

t N osotras hemos desterrado el ham bre y estamos desterrando la 
peste; vosotros debéis deste rrar la pobreza y la guerra.

« N osotras hemos abierto ampliamente las puertas de la escuela y 
dado instrucción á una gran población ignorante; vosotros debéis 
esforzaros en complementar esa educación intelectual, con el des­
arrollo  del carácte r» .

Ojalá, estas mismas palabras para  bien nuestro, sean escuchadas 
por nuestra juventud, que si de algún defecto adolece es de lo débil 
de su carácter y de la falta de constancia en las altas em presas !

El doctor Rowe deja un recuerdo hondo en la Universidad y una 
provechosa enseñanza. Su espíritu es sereno, su palabra diáfana y 
sabe presentarla transparen te ; su sencillez está llena de una elo­
cuencia sutil y atrayente.
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Contenido de las Revistas
E l Monitor de la Educación Común. Órgano del Consejo Na­

cional de Educación. Septiem bre 30 1914, Tom o 50, Año 33, 
N° 501, Buenos A ires .— Organización de un Laboratorio de P ai­
dología como anexo de cada escuela norm al, po r Gabriela Francia.— 
Aritm ética elemental gráfica y  amena, por Ricardo Machado. — H i­
giene escolar. L as enfermedades y  la escuela, po r Genaro S is to .— 
Prom ociones, po r Helena Irigoin. — Puericultura, po r D uarte. — 
R nseñanza de la Paidología para los pedagogos, los médicos y  el 
person al de los tribunales p a ra  la infancia, por Ladislao N agy .— 
Aplicación del I V  principio pesialozziano, por Epifanio M aseti.— 
Lem as de pedagogía. Modos ó sistemas de instrucción, p o r Angel 
Bassi. — L a enseñanza de la redacción, por Bocquet. — L a lectura  
en la escuela argentina, po r María Velasco.

Cuba Pedagógica. D irector, A rturo Montovi, Julio 1913, C uba.— 
L a enseñanza de la H istoria , po r José Trujillo. — Juegos a l aire  
libre, por Carolina S . Bailey. — E l d ifíc il problem a de la enseñanza  
colectiva, po r Paul Bernard.

R e v is t a  P e d a g ó g ig a . D irector, Guido della Valle, Julio á S ep ­
tiembre 1914, Milán-Roma-Nápoli. — La cuestión de la U niversidad  
italiana en Trieste, por Fernando Pasini. E l  alumno de Pesta- 
lo zz i, Jan Ligthart, por Edward P ec te rs .— Los fundam entos teóri­
cos de la libertad moral, po r Emilia Nobile. — E l  pensamiento peda­
gógico de R afael Lam bruschini, por Luisa Molino. — L a escuela a l  
aire libre en Verona, por Ida Fornasari.

R e v is t a  d e  E d uc a c ió n . Director, Dr. A. M. Aguayo, Mayo 1914, 
N° 4, Vol. IV, H ab an a .— L a educación m oral del niño cubano, 
po r María J. Domenzein.— L a enseñanza de la gram ática, por W. 
C h arte rs .— D iferencias pedagógicas entre el niño y el adulto, por 
Salvador Massip. — L a e7ise?íanza de léxico, po r Luis Padró. — 
L a enseñanza de la  lectura , por Antonio Ossandón. — La escuela 
?iormal americana, po r el doctor Manuel Valdés Rodríguez.

B o l e t ín  d e  la  I n stitución  L ib r e  d e  E n señ an za . N° 652, Ma­
drid, Julio 1914. — L a lección de metodología histórica, por Rafael 
Altanara. — La Universidad, por Manuel Morente. — L a instrucción  
primaria- árabe eti Egipto, por Carlos Beaugé.

B o l e t ín  d e  E d u c a c ió n . O rgano oficial del Consejo Nacional 
de Educación y de la Dirección de Escuelas, Año XXI, N° 270 y 271, 
Entre R íos.— E l Co?igreso de Tucumán, por Víctor C. M iranda.— 
L a  educación del carácter en la escuela, po r M. 'I'. Ibáñez.
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R e v is t a  d e  l a  U n iv e r s id a d  d e  B u e n o s  A ir e s . Director, Mario 
Rivarola, N° 106, Agosto 1914. Tomo XXV y XXVI, Buenos 
A ires.— E l  Problema de la libertad, por Carlos Vez F e rre y ra .— 
Elem entos del arte de herrar, por Virginio Bossi.

R e v is t a  C a l a s a n c ia . Redactada por los Padres Escolapios, 
Año II, Agosto 1914, N° 20, M adrid.— L a  enseñanza comercial de 
los Padres Escolapios, por José Cuenca.

R iv is t a  d i  F i l o s o f í a . Organo de la Sociedad Filosófica Italiana, 
Mayo-Junio 1914, Genova. — L a  un idad  del espíritu  y la m oral, 
por B. V arisco .—- A lgunas teorías modernas del concepto, po r Aqui- 
les Marucci.

L ’E n f a n c e  A n o r m a l e , Junio 1914, N.° 30, L y o n .— Contribu­
ción a l estudio del diagnóstico y  del tratam iento de la retardación  
in fan til, po r el doctor Raúl Dupuy.

R e v is t a  d e  E d u c a c ió n . Publicación oficial de la Dirección Ge­
neral de Escuelas de la Provincia de Buenos Aires, Agosto 1914, 
L a P la ta .—-La obra, por Máximo S. Victoria. — L a  itistrucción de los 
?iiños anorm ales, por Morzone. — De los maestros y  de los niños, 
por Laura A. de C ordero .— Conferencia sobre el niño, po r Alma- 
fuerte.

PsiCHE. D irector, Enrique Morselli, Abril-Junio 1914, Año III, 
N° 2, F irenze .— Psicología pedagógica y  pedagogía psicológica, por 
Juan Caló. — E l  producto del trabajo escolar ( Taylorismo y educa­
ción), por Pedro B ore t.— L a  memoria y  la pedagogía, por Pablo 
E nriqués.— L a  vida afectiva de los n iños: III Los sentim ientos su ­
periores, por José Fancinlli.

R e v is t a  d e l  C e n t r o  E s t u d ia n t e s  d e  I n g e n ie r ía . D irector, 
Roque Viggiano, N° 146, Agosto 1914, Buenos A ires.— N uevo  
tipo dedique económico para  lagos artificiales, por L. L uigg i.— L a  

fó rm u la  de E u le r y  su s transform aciones.
A r c h iv e s  I n t e r n a t io n a l e s  d e  N e u r o l o g ie . D irector, J. Gras- 

set, Mayo 1914, P a rís .— Elem entos psicopatológicos de la im agi­
nación creadora, por N. Bagenoff.— A lgunas opiniones sobre el 
encumbramiento de los A silos del Sena. Un medio de desencum­
bramiento, po r el doctor A. R odiet.— E l  tiempo de reacción simple 
en la neurosis traum ática  y  de su importancia para  la valuación de 
la capacidad del trabajo, por el doctor Umberto Saffiotti y Sergi.

L a E d u c a c ió n  M o d e r n a . Director, Francisco L egarra , N° 10, 
11 y 12, Marzo á Mayo 1914, L a  P la ta .— L os perezosos, po r Mau­
ricio F leu ry .— E scuelas Norm ales, por W. A. Salinas.— E stud io  
del niño, por Francisco Legarra.

L a U n iv e r s id a d  P o p u l a r . Director, Nicanor Sarm iento. N° 3 y 
5 ,  A gosto 1914.— E n  defensa de las Bibliotecas y  de la cu ltura  del 
país, po r Nicanor Sarmiento. — Localización det alma y  de la in te­
ligencia, po r el Profesor C. Jaco b .— Higiene social, po r Francisco 
O tero.
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B o l e t ín  d e  l a  U n iv e r s id a d d e  S a n t a  F e . D irector, Dr. José 

A. del Sastre, N° 30, Año IV, Agosto 1914, Tomo V II.— L o s a r ­
tículos 3 2 5 y  3 579  del Código C ivil deben reform arse, por A lberto 
J. Molinas.— E l  Georgismo. E l  impuesto territo ria l y  e l mayor 
valor, por Casimiro Olmos.

E l  N u e v o  H e r a l d o . Durazno. — E n seña n za  metódica, po r T e ó ­
filo G ratw ohl. — L a  m u jer, por M. Orticochea. — L a  ignorancia, 
por V. Hugo. — E l  hogar, por J. Sim ón.— E l  escritor, por M. A. 
V ergara.

R e v is t a  A r g e n t in a  d e  C ie n c ia s  P o l ít i c a s . D irector, Dr. R o­
dolfo R ivarola, Septiem bre 1914, N° 48, Tom o V III.— L a  con­

flagración  europea, por R. W ilm art.— Sdenz Peña diplomático, po r 
R. V. V .— L a  política nava l argentina, por J. Monzó. — A  propó­
sito de la crisis. Im presiones de la A rgentina, por G. Clesté de 
Solwyns. — E l  chacho, por S. de la Colina.



Facultad de Ciencias Naturales.— R eq u is ito s  de in g r e s o : B a c h ille ró  P ro fe s o r  N o r ­
m a l.— E x p id e  lo s  títu los de L ic en c ia d o  en C ien cias  Naturales y  D o c to r  en C iencias Natu ­
ra les . Para  e l p r im e ro  se req u ieren  3 años de estud io y para e l s egu n do  4.

E s c u e la  de Q u ím ica  y F a rm a c ia .— R equ is itos: B a ch ille r, P ro fe so r  ó M aestro  N o rm a l 
á qu ien  se e x ig e  un exam en  com p lem en ta rio . —  T ítu lo s :  D o c to r  en Q u ím ica ; D o c to r  en 
Q u ím ica  y F a rm ac ia , 5 añ os ; Fa rm acéu tico , 4 añ os ; A u x ilia r  de Farm acia, 2 años.

Escuela de Dibujo y  Arte.— R eq u is ito s : T e n e r  14 años cu m p lidos  y seis  g ra d o s .—  
T ítu lo s :  P ro fe so r  de D ib u jo  de E nseñanza P rim aria , 3 a ñ os ; P ro fe s o r  de D ib u jo  de E n ­
señanza Secundaria , 5 añ os ; D ibu jan te  T é c n ic o ,  4 años.

Facaltad de Ciencia» Físicas, Matemáticas y Astronómicas. — Escuela Superior de Ciencias Matemáticas. —  R eq u is ito s : B a ch ille r , P ro fe s o r  N o rm a l ó e g re sa d o  d e  
las  E scuelas M ilita r ó N a va l. —  T ítu lo s  : A g r im en so r , 3 años ; In g e n ie ro  C iv il, 6 años

Escuela Superior de Ciencias Físicas. —  R eq u is itos  : Idem , idem . —  T ítu lo s  : D o c ­
to r  en F ís ica , 5 años ; E lec tric is ta , 3 años ; In gen ie ro  E lec tr ic is ta , 5 años.

Escuela Super;^.. de Ciencias Astronómicas (In s titu to  del O b se rv a to r io  A s tro n ó ­
m ico  ). —  R eq u is ito s  : Id em , id em . —  T ítu lo  In g en ie ro  G e ó g ra fo , 5 años.

E sc u e la  S u p e r io r  de H id rá u lic a . —  R eq u is ito s : Id em , idem . —  T ítu lo s :  In g e n ie ro  
H id ráu lico , 6 años.

Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales. —  R eq u is ito s  : B a ch ille r , P ro fe s o r  
N o rm a l ó p ro fe s o r  de E nseñanza Secundaria . —  T ítu lo s :  D o c to r e n  C iencias  Jurídicas y  
S oc ia les , 6 años ; A b o g a d o , 4 años; P rocu rad or, 2 años; E scrib an o , 2 años.

Facultad de Agronomía y Veterinaria. —  R equ is itos  : B a ch ille r  ó P ro fe so r  N o r ­
m a l.—  T ítu lo s :  In g e n ie ro  A g ró n o m o , 4 ; D o c to r  en M ed ic in a  V e te r in a ria , 4 años.

Escuela Práctica Regional de Agricultura y Ganadería « Santa Catalina ». —  R e ­
qu isitos: 6 o g ra d o  de las E scuelas Com unes ó rend ir un exam en  equ iva len te . —  T ítu lo s :  
P e r ito  A g r íc o la -g a n a d e ro ,  3 años y  6 m eses de p ráctica  en el m ism o E stab lec im ien to .

C o le g io  N a c io n a l y C o le g io  S ecu n d ario  de S e ñ o r it a s .— R e q u is ito s : 6 °  g ra d o  de 
las  E scu e las  Prim arias, Curso P rep a ra to r io  ó un exam en  de in greso . —  T ítu lo s :  B ach i­
lle r , 5 años.

Archivo de C iencias de la Educación, publicado bajo la dirección del Decano de la Facultad de Ciencias de la Educación de la Universidad Nacional de La Plata, con la colaboración de altas personalidades científicas del país y extranjeras. Comprende numerosos estudios ori­ginales sobre sistema nervioso, antropología pedagógica, psicología general, psicología experimental, psicología pedagógica, psicología anormal, metodología general y especial de la enseñanza, ciencia de la educación, historia de la enseñanza, legislación escolar, higiene escole disciplina y organización; enseñanza primaria, secundaria y universita- ;a, trabajos de laboratorio, investigaciones psicodidácticas, descripción aparatos, material de enseñanza y una nutrida Sección Bibliográ- la más profusa de cuantas publican las revistas sudamericanas en se extractan los libros y artículos más importantes que de psi- educación se publican en Europa y América. Contiene artículos '• J- V. González, R. Rivarola, E. Quesada, R. Senet, J. In­usadas, C. Rodríguez Etchart, M. Beatti, J. A. Ferreira, \lvarez, E. Herrero Ducloux, V. Mercante, R. AUarmra, Mann, P. Romano, M. Schuyten, L. Herrera, C. O. ■ 'as, C. J. Omnés, D. Salas, M. Victoria, P. de Le­do, L. M. Agote, Colvin, J. del C. Moreno, etc.'00 págs. cada uno, ilustrados, $ 78.
Sta. Aurora Robasso, Universidad, Facultad i  deberán dirigirse los giros y reclam os, v Cía., Alsina 500.



U N I V E R S I D A D  N A C I O N A L  D E  LA  P L A T A
CONDICIONES DE INGRESO Y TÍTULOS

Facultad de Ciencias de la Educación. —  Pueden in gresa r los  que tengan título 

d e  B ach iller, P ro fe so r  N orm a l ó M aestro N orm a l con c lasificación  de d istinguido.

T ít u l o s . — I. D o c t o r  e n  C i e n c i a s  d e  l a  E d u c a c i ó n ,  quien hubiere ap rob ad o  todas 

las m aterias d el Plan de Estudios de la Facu ltad ; II. P r o f e s o r  d e  E n s e ñ a n z a  s e c u n d a ­

r i a ,  n d r m a l  y  e s p e c i a l  d e  P e d a g o g í a  y  C i e n c i a s  a f i n e s ,  quien hubiere ap robado en 

la F acu ltad : I ,  A n tro p o lo g ía . 2, P s ic o lo g ía . 3, P s icop ed a gog ía . 4, P s ic o lo g ía  anorm al-

5, H ig ien e . .6 , A n a tom ía  y F is io lo g ía  del S istem a nerv ioso. 7, M e tod o lo g ía  g en era l y  

esp ec ia l. 8, H is to r ia r e  la  Educación. 9, L e g is la c ió n  E sco lar. 10, C iencia de la E du­

ca c ión ; III , d e  H i s t o r i a  y  G e o g r a f í a ,  quien hub iere a p ro b a d o : I ,  M etod u log ía  g e r ^ 'M  

y  espe.cial. 2, C iencia de la Educación . 3, H istoria  de la Educación . 4, P reh istoria  A r ­

gen tina  y Am ericana. 5, H is toria  A rgen tina . 6, H is toria  Antigua. 7, H istoria Europea. 

8, H istoria  del A rte . 9, In troducción  á los estudios históricos. 10, G e o g ra f ía  F ís ica . 

I I ,  G e o g ra fía  P o lít ica  y  E conóm ica . 12, E tn ogra fía . 13, C a rtogra fía ; IV , d e  H i s t o r i a  

A r g e n t i n a  é  I n s t i t u c i o n e s  f u r í d i c a s y  S o c i a l e s ,  quien hubiere a p ro b a d o : I ,  M e tod o lo ­

g ía  gen era l y  espec ia l. 2, C iencia de la E ducación . 3, H is toria  de la Educación. 4, P re ­

h istoria A rgen tin a  y  Am ericana. 5, H is to ria  A rgen tina . 6, S o c io lo g ía . 7, H istoria 

Constitucional. 8. D erech o  Constitucional. 9, H istoria  del D erech o  A rg en t in o ; V , d e  

F i l o s o f í a  y  L e t r a s ,  quien hubiere ap rob a d o : I ,  P s ic o p e d a g o g ía  ó P s ico log ía . 2, É tica . 

3, L ó g ic a . 4, H istoria  de la F ilo so fía . 5, L iteratura A rgen tin a  y Am ericana. 6, L ite ra ­

tura Castellana.. 7, L iteratura de la  E uropa m oderna. 8, G ram ática histórica. 9, H istoria  

d e l A rte . 10, Latín . I I ,  A n a tom ía  y F is io lo g ía  d el Sistem a nervioso. 12, M etod o lo g ía  

g en era l y  especia l. 13, C iencia  de la .E d u cac ión ; V I, d e  M a t e m á t i c a s ,  quien hubiere 

a p ro b a d o : I ,  M e to d o lo g ía  gen era l y  espec ia l. 2, C iencia  de la Educación. 3, G eom e­

tría. 4, T r ig o n o m e tr ía  y  A lg eb ra . 5, G eom etría  descr ip tiva . 6, An á lis is  m atem ático (2  

cu rsos ). 7, F ís ica  gen era l ( 2  cu rsos ). 8, D ib u jo  ( I  c u rs o );  V II ,  d e  F í s i c a ,  cjuien hu­

b ie re  a p ro b a d o : I ,  M e tod o lo g ía  gen era l y  espec ia l. 2, C iencia de la Educación . 3, T r i ­

gon om etr ía  y A lg eb ra . 4, A n á lis is  m atem ático (2  cu rsos). 5, F ís ica  gen era l (2  cu rsos).

6, T ra b a jo s  p rácticos  en F ís ica  (2  cu rsos). 7, D ib u jo ; V II I ,  d e  Q u í m i c a ,  quien hubF 

re  a p ro b a d o : I ,  Q uím ica in orgán ica . 2, Q uím ica orgán ica . 3, Q u ím ica b io lóg ica  

Q u im ica  tecn o lóg ica  ( I  s em estre ). 5, F ís ica  gen era l (2  cu rsos ). 6, Práctica  de 

ra to r io  (3  c u rso s ); IX , d e  A n a t o m í a  y  F i s i o l o g í a , quien hubiere ap rob ad o : 

d o lo g ía  g en era l y  espec ia l. 2, C iencia  de la Educación . 3, H ig ien e . 4,

F is io lo g ía  d el S istem a n erv ioso . 5, A n a tom ía  descr ip tiva . 6, E m brioh

lo g ia  norm al. 8, Quím ica y  F ís ica  b io lóg icas . 9, F is io lo g ía ;  X , d e  l  

l e s ,  quien hubiere a p ro b a d o : I ,  M e to d o lo g ía  g en era l y  espec i'

E du cación . 3, H ig ien e. 4, A na tom ía  y  F is io lo g ía  del S istem a • 

g ia . ó, G eo lo g ía . 7, Botán ica (3  cu rsos). 8, Z o o lo g ía  (3  

X I ,  d e  D i b u j o ,  quien hubiera ap rob a d o : I ,  P s icopedago - 

• lo g ia  de la  enseñanza del D ibu jo  y el I o, 2o, 3o, 4o y 5° 

la  U n iversidad . X I I ,  P r o f e s o r  d e  M ú s i c a , e l sobre 

estudios en un C on serva tor io  in co rp o ra d o ; apr 

d el A rte , y  en el C o le g io  Nacional, T e o r ía  lit 

T o d o s  lo s  p ro feso rados , e xcep to  lo s  de 

:a de la  F ilo s o fía  • °  TT!


